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    La sumisa del jefe 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo uno 
 
      
 
      
 
      
 
    Las entrevistas de trabajo siempre me han puesto nerviosa, pero esto es ridículo. Mis palmas están sudadas y mi pecho sube y baja a un ritmo frenético. Por suerte hay aire acondicionado en esta oficina, en donde puede entrar tres veces mi apartamento. El apartamento que puedo llegar a perder si no consigo este empleo. Pero mejor no pienso en eso, o voy a ponerme aún más nerviosa y arruinarlo todo. Una vacante para trabajar en Miller Corp. no se obtiene todos los días. 
 
      
 
    Doy un rápido vistazo a mi alrededor; las paredes son de un blanco impoluto, hay  algunas campañas publicitarias exitosas de años anteriores enmarcadas, y algún que otro premio colgando de ellas. A través de  los dos  grandes ventanales puedo  ver casi toda la ciudad, y el día soleado a través de ellas. Yo permanezco sentada frente al gran escritorio de roble, esperando a mi entrevistador y aferrando la carpeta con mi hoja de vida con dedos ansiosos. 
 
      
 
    Finalmente, escucho la puerta detrás mío abrirse y unos pasos acercándose. Un penetrante aroma a loción de afeitar invade mis sentidos y por un segundo los nervios me vencen. Luego una voz increíblemente familiar me llama: 
 
      
 
    — ¿Señorita Thorne, me imagino? 
 
      
 
    Giro mi cuello y veo a nadie más y  nadie menos que Damien Miller acercándose a mí. El CEO de la compañía, vestido con un impecable traje gris que acentúa sus hombros anchos y sus ojos claros. Camina con pasos seguros hacia mí, y se sienta del otro lado del escritorio, sin siquiera estrechar mi mano.  
 
      
 
    Sí que somos arrogantes, ¿eh? 
 
      
 
    —Uhmm sí, soy yo. Alex Thorne— Titubeo como una idiota, luego trato de relajar la tensión con un chiste que me hace sonar todavía más idiota —No sabía que los CEO entrevistaban ellos mismos a los candidatos. 
 
      
 
    Miller no me sonríe, y yo siento deseos de saltar por uno de esos grandes ventanales. Sus ojos son dos chispas de hielo, en conjunto con su piel de porcelana. Lo único que contrasta con esa piel es el cabello negro, cuidadosamente peinado hacia atrás, y una barba tan oscura como incipiente.  
 
      
 
    Y yo me encuentro devorándolo con los ojos. 
 
      
 
    Permanezco en silencio, mis manos tiemblan levemente y borro la sonrisa de mi rostro. Ahora estoy convencida que nunca tendré ese empleo. Pero Damien Miller rompe el silencio de manera cortante pero benigna. 
 
      
 
    —No, no lo hago. Solo cuando veo algo en particular que me interesa. 
 
      
 
    ¿Qué mierda significa eso? 
 
      
 
    Mis rodillas tiemblan todavía más bajo el escritorio. Especialmente cuando Damien Miller clava sus ojos grises en los míos. Esa mirada me hace sentir desnuda e incómoda, pero también despierta algo inusual en mí. Sabía que el Sr. Miller era un hombre atractivo; lo he visto en los noticieros. El heredero más joven de Miller Corp. es también el soltero más codiciado del momento. Pero cara a cara, su presencia era mil veces más magnética e intimidante.  
 
      
 
    Ahora definitivamente estoy sudando. Me digo a mi misma que son los nervios por la entrevista, porque tener un puesto en Miller Corp. es un sueño hecho realidad para cualquier diseñadora gráfica. Pero la verdad es que no puedo dejar de mirar al magnético hombre delante de mí. No puedo dejar de mirar sus ojos grises y penetrantes, sus labios generosos y sus hombros anchos. Puedo notar que por debajo de su traje, los músculos de sus pectorales tensan la tela de su camisa, y que su abdomen es firme y plano.  
 
      
 
      
 
    Basta, contrólate Alex. 
 
      
 
    Lo primordial es conseguir este empleo. 
 
      
 
    No te calientes por un tío guapo cual colegiala desbordante de hormonas. 
 
      
 
    —Su hoja de vida es bastante impresionante, Srta. Thorne…— dice mientras hojea la carpeta sobre su regazo. —Graduada con honores. 
 
      
 
    —G-gracias…. — esbozo de nuevo una tímida sonrisa, mientras deseo con todas mis fuerzas que Miller no haya notado como lo estaba mirando antes —Lamentablemente no tengo experiencia laboral real en el campo del diseño….tan solo he hecho pasantías gratuitas. 
 
      
 
      
 
    ¿Por qué mierda has dicho eso? 
 
      
 
    Debes hablar de tus fuerzas, no de tus debilidades. 
 
      
 
    Ahora sí que no tendrás el empleo. 
 
      
 
      
 
    Bajo la vista por un segundo. Cuando la vuelvo a alzar, mis ojos se encuentran con los ojos grises de Damien Miller. Su mirada es punzante y fría, pero hace que una oleada de calor se irradie desde mi pecho hacia mi rostro y mis muslos. No puedo evitar sentirme fascinada por este hombre, que esboza una media sonrisa en sus labios ¿Y por qué? Los tipos arrogantes, millonarios y mujeriegos nunca han sido lo mío.  
 
      
 
      
 
    —Tranquila...la experiencia muchas veces está sobrevaluada— me dice mientras cierra la carpeta sobre su regazo y la arroja sobre el escritorio. Ahora mis ojos van instintivamente a su entrepierna, y estudio con detalle como su polla se oculta bajo sus pantalones grises. Recorro su perfil con sus ojos, y mi pulso se acelera tratando de adivinar su tamaño y su dureza. Rápidamente alejo mis ojos de esa zona, avergonzada. 
 
      
 
      
 
    ¿Por qué mierda estoy pensando estas cosas? 
 
      
 
    Yo no soy así. 
 
      
 
      
 
    —De hecho, no hay nada que yo disfrute más que guiar a  una mujer inexperta…. — Miller dice mientras se adelanta y apoya ambos codos en su escritorio. Su voz suena como terciopelo, y no puedo evitar darle una interpretación sexual a  esa frase.  
 
      
 
    —Señor Miller — respondo con mi corazón a punto de estallar en mi pecho —Para términos laborales, yo no soy una mujer. Merezco el mismo respeto que cualquier diseñador varón. 
 
      
 
    Miller me mira, no molesto sino increíblemente divertido por mi respuesta. Hasta diría, excitado. Y eso acrecienta los latidos en mi clítoris.  
 
      
 
    — ¿Te he faltado el respeto? perdóname — sonríe de nuevo — Pero por favor, nunca digas que no eres una mujer.  Eres igual de capaz que un hombre, pero tu belleza es infinitamente superior. Aunque lo intentes, nunca podrás negar eso. 
 
      
 
    Tiemblo; ahora sí que me siento a punto de reventar. Me digo a mi misma que todo esto es un producto de mi nerviosismo por la entrevista. Pero ahora no puedo dejar de imaginar a Damien Miller desnudo, con su vientre plano y sus brazos fuertes. Lo imagino inclinándome sobre ese mismo escritorio y follándome. 
 
      
 
    ¿Qué mierda me está pasando? 
 
      
 
    —Básicamente lo que estoy buscando es un Diseñador Junior para nuestra próxima campaña…. — Miller retomó la conversación con un tono un poco menos lascivo y más formal. Yo sentía mi pecho subir y bajar con ansiedad mientras veía sus labios moverse. —Tus tareas serán vectorizar y retocar imágenes, y por supuesto colaborar con ideas propias. 
 
      
 
    Asiento con la cabeza. Parte de mi quiere estallar de alegría porque a pesar de mi estúpida actuación, el trabajo ya es casi mío. Pero esa sensación de triunfo pasa a segundo plano cuando no puedo dejar de pensar en Damien Miller desnudo, en imaginarme sus músculos cubiertos de sudor y en su polla bien dura.  
 
      
 
    Trato de prestar atención a sus palabras mientras describe mis futuras tareas, pero los dolorosos latidos en mi entrepierna me lo impiden. Ahora me pregunto cómo mierda voy a ponerme de pie y caminar fuera de esta oficina sin que nadie note lo caliente que estoy. 
 
      
 
    —O sea….una vez que firmes contrato con Miller Corp., estarás a mi disposición…. — una vez más los labios de Damien se curvan en una peligrosa sonrisa, que hace temblar cada centímetro de mi cuerpo —Deberás cumplir cada uno de mis deseos… 
 
      
 
      
 
    Ok, es imposible no interpretar eso como algo sexual. 
 
      
 
      
 
    Trago saliva mientras el aire comprime mi pecho. Mi clítoris se retuerce bajos mis pantalones, desesperado por algo de fricción. Apenas salga de aquí sé que me voy a masturbar. Temo que  probablemente en el elevador si está vacío. Lo necesito. Jamás, ningún hombre había logrado excitarme con tan solo unas palabras. Y Damien Miller hizo que me mojara con tan solo mirarme con sus ojos grises. Tomo un respiro hondo. 
 
      
 
     ¿Acaso está coqueteando conmigo? ¿O me he vuelto finalmente loca y estoy imaginando cosas?  
 
      
 
    Damien Miller busca unos contratos de un cajón de su escritorio y comienza a explicarme las cláusulas página por página. Me describe los beneficios de trabajar para Miller Corp., m habla del seguro medido y todas esas cosas. Apenas puedo prestarle atención.  
 
      
 
    Cuando se acerca a mi puedo oler de nuevo su loción de afeitar, y siento el deseo irrefrenable de morderle la carne suave del cuello. Cojo el bolígrafo con dedos temblorosos y firmo el contrato. En ese estado, podría haber firmado cualquier cosa. 
 
      
 
    —Muy bien….—Damien Miller sonríe satisfecho luego de que mi nombre está en el papel, y estoy segura que esa es la misma expresión que su rostro tiene luego de follar —…ahora eres mía.— me dice con un suspiro ronco que va directo a mi entrepierna. 
 
      
 
    Le dirijo una sonrisa tímida, pero su rostro permanece inmutable. Parece que me estuviese estudiando, como un depredador a punto de atacar a su presa, identificando su punto débil. No puedo tolerarlo. 
 
      
 
    Damien Miller extiende su brazo para estrechar mi mano. Al momento que nuestras pieles se rozan, siento una descarga eléctrica recorrer mi espina dorsal. Mi coño pulsa con dolor,  y las paredes laten recordándome lo vacía y hambrienta que estoy. Necesito salir de aquí. 
 
      
 
    —Te espero mañana a las ocho. Puntual. — me ordena mientras no aleja sus ojos grises de los míos, Parece que me estuviese follando con ellos. Algo en mi me insta a obedecerle, y asiento con mi cabeza. 
 
      
 
    —Si…— titubeo. 
 
      
 
    —Si ¿qué?— aprieta mi mano un poco más fuerte. Está marcando su dominio, mostrándome quien manda, Normalmente lo mandaría al demonio, no importa que tan prestigiosa sea la compañía o que tan buena sea la paga. Pero una parte de mi disfruta muchísimo esa sensación de ser subyugada por este hombre tan atractivo. Creo que no he sentido algo así en toda mi vida, es una sensación poderosa, adictiva. 
 
      
 
    —Sí, ¿señor? 
 
      
 
      
 
    —Muy bien…— Damien Miller me sonríe de nuevo. Luego observa cada centímetro de mí con sus ojos grises y hambrientos.  
 
      
 
    Se toma su tiempo para estudiarme, como si yo fuese un producto en exhibición. Me hace sentir tan incómoda como caliente, y no logro entender por qué. Aunque me parece que él lo ha notado, por como su sonrisa amplia revela sus dientes blancos y perfectos. —Usted parece tener todo lo que yo deseo, Señorita Thorne. 
 
      
 
    Una parte de mi tiembla de satisfacción al saber que yo lo complazco.  
 
      
 
    — ¿Y qué es eso?— no puedo evitar preguntar 
 
      
 
    —Obediencia e inexperiencia…. — Miller esta vez dirige su mirada directo a mi coño. A estas alturas es imposible que no haya notado lo ruborizada y agitada  que estoy, pero yo permanezco inmóvil, invadida por la vergüenza —Una combinación fascinante. 
 
      
 
    No sé  a qué mierda se refiere, pero me tiemblan las rodillas. Hay algo en su presencia que me obliga a subyugarme. 
 
      
 
    —Nos vemos mañana, Señorita Thorne…. — Ese saludo suena tan íntimo como obsceno, y creo que mi clítoris  va a estallar allí mismo. 
 
      
 
    —Claro que sí, Señor…. — le digo mientras trastabillo fuera de su oficina. 
 
      
 
    Doy pasos torpes y apresurados hasta el elevador, rezando porque nadie lo excitada que me siento. Doy otro respiro hondo; estoy cubierta de sudor y mi corazón aún late con furia contra mi pecho. Debería estar feliz; obtuve el empleo. Una diseñadora sin experiencia, recién salida de la Universidad, encontró empleo estable en Miller Corp. a pesar de una entrevista desastrosa. ¿Cuáles eran las probabilidades? 
 
      
 
    Pero aun así, no logro alegrarme.  
 
      
 
    En su lugar, mi mente no deja de preguntarse qué demonios me pasó allí adentro. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo dos 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    — ¿De veras lo has conseguido?— los ojos de Louise se abren con una incredulidad que es casi ofensiva. Pero se lo dejo pasar porque es mi amiga hace más de cinco años. Y  porque fue la única que me ofreció un lugar donde vivir cuando no tenía donde caerme muerta. 
 
      
 
    —Sí...—digo mientras abro el refrigerador y sacó una cerveza. Le doy un sorbo y le arrojo una a ella y a Linda, la otra chica que vive con nosotras. —Estás hablando con la nueva Diseñadora Junior de Miller Corp. 
 
      
 
    — ¡Te felicito, Alex!— Linda chilla de alegría y se adelanta para abrazarme. Con lo afectuosa que es, es difícil imaginar que tanto ella como Louise son aficionadas al BDSM.  Una vez, sin quererlo, entré a su dormitorio sin tocar y la encontré a ella esposada a la cama y con un tipo que había conocido por Internet, que sostenía un látigo de cuero barato en la mano.  No fue un espectáculo tan excitante como suena, de hecho tuve que contener mi carcajada. Desde ese entonces, toco la puerta como si mi vida dependiera de ello. 
 
      
 
    Cuando Linda me abraza, recuerdo que es la primera vez en un año que otro ser humano me toca. Rápidamente, la imagen de Damien Miller vuelve a mi cabeza, con la tela de su camisa estirada por sus firmes músculos. 
 
      
 
    —O sea que ahora podrás colaborar con la cerveza…— Louise dice risueña antes de darle un sorbo a su propia botella. 
 
      
 
    —No nos apresuremos…. — digo, recordando lo nefasta que fue mi entrevista. —Los primeros meses seguramente voy a estar a prueba. 
 
      
 
    — ¿Por qué?— Linda rompe el abrazo —No seas tan pesimista. Ya has formado contrato… ¿no es cierto? y te ha entrevistado nadie menos que el CEO en persona. 
 
      
 
    —Si…— asiento y le doy otro trago a mi cerveza. Tan solo recordar las palabras del Sr. Miller al firmar me hacía temblar las rodillas de una manera más que extraña. 
 
      
 
    Ahora eres mía, había dicho 
 
      
 
    — ¿Firmaste contrato en la primera entrevista?— Louise preguntó algo descreída antes de terminar su cerveza de un trago —Dios…. ¿qué has hecho por ese puesto? ¿Acaso le has mamado la verga a Miller? 
 
      
 
    Louise ríe a carcajadas, pero yo necesito de toda mi fuerza de voluntad para que esa imagen no me excite delante de mis amigas. 
 
      
 
      
 
    Yo chupándole la verga al Sr Miller… 
 
      
 
    De rodillas como una puta…. 
 
      
 
    Sumisa... 
 
      
 
    Él corriéndose en mi garganta… 
 
      
 
    Deberás complacer todos mis deseos, había dicho esa mañana... 
 
      
 
      
 
      
 
    —Basta…— Linda la regaña pero Louise continúa riendo por lo bajo—Has conseguido el empleo… ¡Deberíamos salir a festejarlo! 
 
      
 
    —Esa es una gran idea…. — Louise deja su cerveza a un lado. 
 
      
 
    —No…—sacudo mi cabeza —Gracias chicas, pero estoy agotada. Creo que lo mejor es meterme en la cama temprano esta noche. 
 
      
 
    — ¡Oh vamos, abuela!— Linda pone sus ojos en blanco —No todos los días te contrata un súper millonario. 
 
      
 
    —Déjala…—Louise le ordena sutilmente—. Lo mejor es que vaya a dormir temprano así mañana está lúcida en su primer día de trabajo...además, también nosotras podríamos ir a la cama temprano. 
 
      
 
      
 
    En secreto, agradezco que ellas hagan lo mismo. Adoro a mis amigas, pero ellas siempre han sido mucho más osadas que yo. Si salen esta noche, lo más probable es que una de ellas, sino las dos, regrese con algún tío. 
 
      
 
    —Mejor….así puedo dormir esta noche— digo poniendo mis ojos en blanco y terminando mi cerveza. 
 
      
 
    No me molestan las tendencias sadomasoquistas de Louise y Linda, con sus castigos, azotes, palabras sucias y orgasmos a todo volumen. Cada cual a lo suyo, como decía mi madre. Además, debe ser mucho más molesta para ellos tener que follar en silencio porque su amiga desempleada y perdedora no tiene donde vivir. Louise ha hecho muchísimo por mí y yo estoy en posición de pedirle nada, mucho menos en su propio apartamento. Pero oírlas a través de mi dormitorio no hace más que recordarme que hace muchísimo que yo no follo con nadie. 
 
      
 
    Además, sus jueguitos de dominación y sumisión, que normalmente me hacen reír por lo bajo,  ahora instantáneamente me recuerdan a Damien Miller, y su manera de mirarme y dirigirse a mí. Tan solo recordarlo me altera. 
 
      
 
      
 
    —Muy bien, abuela…. — Louise me sonríe. 
 
      
 
    — ¡Pues yo si voy a salir, ancianas! Mañana es mi día libre y quiero divertirme. Felicidades de nuevo, Alex…— Linda me dice antes que yo me retire a mi dormitorio, el cuarto de huéspedes de Louise donde llevo viviendo desde hace más tiempo del que deseo. 
 
      
 
    En efecto, esa noche tengo un concierto. Linda no para de gemir a través de las paredes. Lejos de excitarme, el espectáculo sonoro me fastidia.  No he estado con un hombre desde que rompí mi compromiso con mi ex, Thomas. Principalmente, porque estuve más ocupada buscando un empleo y un nuevo lugar para vivir además y no abusar más de la hospitalidad de Louise. Pero mayormente, porque ningún hombre me había llamado la atención. Y ahora que lo pienso, mientras Linda gime de placer a la distancia, creo que yo nunca gocé así con Thomas tampoco. 
 
      
 
      
 
     Ni con nadie. 
 
      
 
      
 
    No quiero pensar en estas cosas ahora. Debo estar lúcida y descansada mañana. No es momento de revolcarme en mi propia mierda y analizar porque, en mis veintitantos años de vida, jamás realmente disfruté del sexo. 
 
      
 
    Ruedo en mi cama, con esperanzas que desde ese ángulo no pueda escuchar tanto a Linda. Me equivoco. De hecho, ahora la escucho con mejor detalle, y noto que Linda dice  Sí, Señor, entre lastimosos gemidos de placer y dolor. Inmediatamente, Damien Miller viene a mi mente. 
 
      
 
      
 
    Basta 
 
      
 
      
 
    Pero no puedo dejar de recordar sus ojos grises, enmarcados por sus cejas oscuras, pobladas y masculinas, su quijada cuadrada y sus labios generosos. Recuerdo el olor de su loción de afeitar y mi clítoris comienza a despertar bajo las sábanas. El calor me invade y mi corazón se acelera. Recuerdo su cuerpo duro y torneado bajo ese impecable traje hecho a medida, y como su polla abultaba sus pantalones. 
 
      
 
    Jamás me he puesto a pensar en detalle en la polla de un hombre, pero ahora no dejaba de pensar cómo sería la de Damien Miller. Aun con la ropa puesta, se notaba que estaba bien dotado. Su polla debería ser larga y gruesa. Me pregunto si estaba duro al momento de la entrevista, como yo  estaba mojada. Y como lo estoy ahora en mi cama. 
 
      
 
      
 
    Repito sus palabras dentro de mi mente una y otra vez: Deberás complacer todos mis deseos, Eres mía, Obediencia e inexperiencia, y cada palabra hace que mi coño pulse con más fuerza. 
 
      
 
    Intento luchar contra ello, pero no puedo. Mi clítoris duele mucho, y los gemidos de Linda no ayudan. No porque escuchar mi amiga follar me excite. De hecho, los gemidos de Linda me resultan irritantes, no tengo idea como alguien puede excitarse escuchándola.  
 
      
 
    Pero en este momento, me imagino a mí misma gimiendo así. Llamando Señor a Damien Miller mientras él me castiga con su polla. Mientras obedezco, como corresponde. Ahora imagino los arneses de cuero, látigos y esposas que usan mis amigas,  pero en mis muñecas, tobillos y espalda. Imagino a Damien Miller sometiéndome con todos esos artilugios que en su momento me parecieron risibles.  Una descarga eléctrica recorre todo mi cuerpo, y siento que todos mis sentidos se están despertando por primera vez. 
 
      
 
    No puedo luchar más contra mi deseo; deslizo mi mano bajo las sábanas, buscando mi coño bajo mi ropa interior. Estoy empapada, con mis interiores palpitando, hambrientos por ser llenados.  Gimo para mis adentros cuando masajeo mi clítoris  con mi mano derecha, una instantánea ola de placer me invade. Necesitaba tanto esto. Y sé que no voy a poder conciliar el sueño hasta que o tenga algún tipo de alivio. No recordaba estar tan necesitada y caliente desde que tenía quince años.  
 
      
 
      
 
    Y todo gracias a Damien Miller… 
 
      
 
      
 
     Masajeo mi clítoris con movimientos circulares, cada vez más insistentes, y no puedo dejar de pensar en la del Señor Miller; en como se ve, cómo se siente, como sabe. Quiero sentirlo bien duro entre mis manos. Linda gime más fuerte desde el otro cuarto y ahora yo la acompaño. 
 
      
 
     Imagino la polla del Sr Miller en mi boca ahora, muerdo mis labios con frustración mientras muevo mi mano más rápido. Necesito saber que sabor tiene, necesito sentir su miembro duro sobre mi lengua, sentirlo empujar hasta lo más profundo de mi garganta. Mis manos están esposadas detrás de mi espalda, así que es él quien tiene el control, embistiendo rápido con sus caderas, follando mi boca. No puedo tocarlo, no puedo sujetarme de sus muslos ni su cintura. Tan solo puedo permanecer de rodillas como buena sumisa, dejando mi boca abierta de par en par para que mi Señor la folle a su gusto. 
 
      
 
      
 
      
 
    Me masturbo más rápido, casi desesperada ahora, y mi cuerpo se arquea contra mi voluntad en la cama. Ya me olvidé del empleo, de todo, ya no puedo escuchar a Linda follando en el cuarto continuo. Mi mente está ocupada imaginándome desnuda y de rodillas en la oficina de Damien Miller, chupándole la polla. Él me sujeta el cuello con fuerza, demostrando quien manda, y yo me lo meto hasta el fondo de la garganta. Me ahogo con su polla dura, pero se la sigo chupando, y el embiste dentro de mi boca sin piedad. 
 
      
 
      
 
    No voy a  durar mucho tiempo más; siento como clítoris vibra anticipando mi orgasmo. Dejo escapar otro gemido, ya sin miedo de que nadie me escuche, y me concentro en mi fantasía. Imagino los músculos duros de Damien delante mío, imagino su abdomen firme chocando contra mi nariz mientras llena mi boca con su polla, imagino sus manos fuertes jalando de mi cabello, mostrándome su dominancia, imagino el sabor de su semen caliente chorreando por mi garganta y mi rostro. 
 
      
 
      
 
    Con esa imagen final, mi propio orgasmo se dispara con furia. Dejo escapar un gemido de placer, y todos los músculos de mi cuerpo se tensan, para luego aliviarse deliciosamente. Mis manos están húmedas con mis propios fluidos, y sé que hice un desastre con las sábanas. Mi pecho sube y baja mientras recupero mi aliento, y el placer aun me recorre con más calma. 
 
      
 
      
 
    Poco a poco, vuelvo a la realidad. Linda ya se ha callado. No me importa; luego del alivio temporal de mi orgasmo, estoy más preocupada y confundida que antes. 
 
      
 
      
 
    Me he masturbado pensando en mi jefe. 
 
      
 
    Me he corrido pensando en chuparle la polla a mi jefe. 
 
      
 
    Damien Miller 
 
      
 
    Mi nuevo jefe. 
 
      
 
      
 
      
 
    Esto no puede ser bueno. Miro hacia un costado y veo la hora en el reloj de la mesa de luz. Son las 3:53 A.M. En aproximadamente cuatro horas voy a ver cara a cara al hombre con el cual he fantaseado recién. No sé de dónde sacaré fuerzas para mirarlo a la cara. Esa hermosa cara, tan masculina y fuerte. 
 
      
 
      
 
    ¿Pero qué mierda significa todo esto? 
 
      
 
      
 
    He fantaseado con un hombre al que le gusta dominar mujeres, eso no tiene nada de malo. Eso no significa que yo sea anti feminista ni nada por el estilo, me repito una y mil veces mientras giro en mi cama nerviosa. Es solo una fantasía. Todo el mundo siente curiosidad a veces, y mientras estas cosas pasen solo dentro de mi cabeza, y no en la vida real, no hay de qué preocuparse.  
 
      
 
      
 
    Yo he tenido sexo con hombres normales. 
 
      
 
    No muchos. 
 
      
 
      
 
    Y he estado en pareja durante muchos años. 
 
      
 
    Que te ha botado, y nunca buscaste a otro después de eso. 
 
      
 
    Nunca te ha interesado buscar a otro. 
 
      
 
      
 
      
 
    Thomas estaba satisfecho conmigo en la cama. 
 
      
 
    ¿Y tú? 
 
      
 
    ¿Estabas satisfecha tú? 
 
      
 
    ¿O siempre deseaste algo diferente en secreto? 
 
      
 
    ¿Algo que nunca entendiste que era hasta esta mañana? 
 
      
 
    ¿Algo que incluso muchas mujeres consideran humillante? 
 
      
 
      
 
    Las fantasías son meras fantasías. Además, estuve bajo demasiado stress estos últimos meses, desempleada y recuperándome de la ruptura con Thomas. Seguro es tan solo un escape para mi mente agotada. Nada más. Nunca me he sentido atraída por los hombres dominantes, ni siquiera en la escuela, cuando todas enloquecían por el chico malo de turno, y experimentaban con su sexualidad mientras yo me pasaba estudiando. 
 
      
 
      
 
    Seguro que no tengo nada de qué preocuparme. 
 
      
 
    ¿Verdad? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo Tres 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Esa mañana llego a la oficina luciendo como un zombi. Apenas pegué un ojo en toda la noche;  entre la ansiedad por mi primer día de trabajo y la angustia de cuestionar mi  (casi nula) vida sexual sexualidad no pude dormir casi nada. Y recordar constantemente el increíble atractivo físico de Damien Miller y el efecto subyugante que tenía en mí, tampoco ayudaba mucho a conciliar el sueño. 
 
      
 
    Miro rápidamente mi reflejo en uno de los ventanales del gran edificio; tengo dos enormes círculos negros alrededor de mis ojos, que el maquillaje no ha podido cubrir,  y mi cabello corto y rubio está hecho un desastre. Lo peino con mis dedos rápidamente, y subo mis gafas que han resbalado hasta la punta de mi nariz. Coloco mi carpeta con archivos bajo mi axila para acomodar mi camisa, y luego entro a la sala de conferencias, no sin antes tomar un profundo respiro. Ojala no hayan llegado todos aun, no quiero ser la última en llegar. 
 
      
 
    Pero cuando abro la puerta, me encuentro que en efecto; soy la última en llegar. El resto de los diseñadores y asistentes ya han tomado su asiento en la larga mesa de conferencias, y me observan con ojos fastidiados y prejuiciosos. 
 
      
 
    Genial, no solo soy la nueva, sino que encima soy la que llega tarde. 
 
      
 
    Damien Miller está de pie en la cabecera de la mesa. Hoy está usando un traje negro, impecablemente hecho a medida, como de costumbre, y una corbata gris claro que resalta sus hermosos ojos. Se ha afeitado al ras pero una irresistible sombra de barba hace su presencia en su mandíbula cuadrada, tan masculina. 
 
      
 
    Me observa en silencio, mientras yo estoy petrificada por el miedo. 
 
      
 
    Escucho algunos murmullos mientras yo me aferro a mis archivos con manos nerviosas. No sé qué hacer, donde sentarme. Y ser el foco de todas las miradas no me hace menos ansiosa. Pero Damien Miller me mira y arquea una de sus pobladas cejas oscuras. 
 
      
 
    — ¿Va a tomar asiento, Srta. Thorne?— su voz es un suspiro tan íntimo como autoritario. 
 
      
 
    —S-si…— balbuceo a la vez que me muevo de manera torpe hacia el único asiento libre en la mesa. 
 
      
 
    —Si… ¿qué? 
 
      
 
    —Sí, Señor…— digo mientras me siento. Esa frase no hace más que recordarme mis fantasías de la noche anterior, así que necesito toda mi fuerza de voluntad para no calentarme allí mismo, en la mesa de juntas. 
 
      
 
    Y Miller se ve tan bien, con ese traje negro que marca su espalda ancha, y la tela de su camisa estirada por sus firmes pectorales. Una vez más, mis ojos van a su entrepierna, imaginando el tamaño de su polla.  Pero tan solo por un segundo, asustada de que me puedan descubrir, levanto mi mirada hacia su rostro. Cuando nuestros ojos se encuentran, Damien Miller me ofrece una media sonrisa que envía una descarga eléctrica por todo mi cuerpo. 
 
      
 
    —Buena chica, Alex…— me dice, y ahora sí que mi clítoris despierta bajo mis pantalones. Mierda, justo ahora. Estoy sudando, y no puedo dejar de imaginar a Miller follándome allí mismo, sobre la mesa de conferencias.  
 
      
 
      
 
    La reunión comienza formalmente a las ocho y media de la mañana; Miller expone en la pantalla de plasma detrás de él algunas campañas publicitarias anteriores, nos habla del nuevo cliente, de qué concepto estamos buscando con esta campaña, fechas límites de entrega, etc. Pero yo no puedo concentrarme. Su voz es como terciopelo y la manera en la que se pasea por la oficina asemeja a una pantera encerrada en el zoológico. Un depredador listo para ser desatado en cualquier momento. 
 
      
 
      
 
    Su traje negro acentúa cada curva de su cuerpo; cada músculo trabajado luego de horas en el gimnasio. Sus manos son grandes y fuertes y yo las imagino recorriendo todo mi cuerpo desnudo. Observo como los pliegues de su pantalón marcan el perfil de su polla, oculta bajo la tela. Siento estremecerme bajo la mesa. Me imagino de rodillas frente a él, chupándole la polla allí mismo, en la sala de conferencias delante de todo el mundo. Me pregunto qué caras harán mientras Damien Miller me sofoca con su polla. 
 
      
 
      
 
    Las cosquillas en mi entrepierna se hacen cada vez más intensas. El aire se comprime en mi pecho y necesito masturbarme ya mismo. No puedo esperar. Pero es imposible; estamos en medio de la reunión y un diseñador flacucho con camisa a cuadros está exponiendo sus conceptos para la próxima campaña. Su tono de voz es somnífero, miro de reojo y noto que Damien Miller también está aburrido. Nuestras miradas se encuentran una vez más. Es tan solo por una fracción de segundo, en la cual Miller me regala otra media sonrisita, tan breve como sutil. 
 
      
 
      
 
     Luego dirige su atención de nuevo a la persona que está exponiendo yo no puedo tolerarlo más. Me duele la entrepierna, y ahora no estoy pensando más en chuparle la verga a Miller, sino en él follándome salvajemente sobre la mesa de conferencias.  
 
      
 
      
 
    Fantasear con chuparle la polla a tu jefe está mal… 
 
      
 
    Pero fantasear con que tu jefe te folle es peor... 
 
      
 
      
 
      
 
    Ya no me importa que mierda signifique eso; solo puedo pensar en la polla dura de Miller entrando y saliendo de mi coño con furia. Imagino mi cuerpo desnudo sobre la lustrosa mesa de manera, y todas las personas mirándome mientras grito de dolor y placer. 
 
      
 
      
 
      
 
    Necesito que eso pase…. 
 
      
 
    Lo necesito… 
 
      
 
      
 
      
 
    — ¡Señorita Thorne! ¡No voy a decírselo dos veces…!— la orden de Damien Miller me trae de nuevo a la realidad. Cuando lo miro, noto que todos me están observando con desaprobación. 
 
      
 
    — ¿Disculpe, Señor?— me acomodo en mi asiento, desesperado porque nadie note lo alterada que estoy. 
 
      
 
      
 
    —Estamos todos esperando sus ideas para la próxima campaña…. — hay algo de impaciencia fingida en la voz de Miller. 
 
      
 
    Mierda…. 
 
      
 
      
 
    —Yo...eh…— la voz me tiembla y una vez más fantaseo con saltar por uno de los ventanales del edificio —Lo siento, no he preparado nada aún. Como es mi primer día, no sabía que…. 
 
      
 
    Los murmullos crecen a mi alrededor. Los demás diseñadores lame botas sacuden sus cabezas suavemente y fruncen el ceño. Pero lo único que me preocupa es la expresión de Damien Miller. Ahora siento un pánico real por perder mi empleo. ¿Cómo pude ser tan idiota? 
 
      
 
      
 
    El atractivo CEO me clava la mirada durante unos segundos. Espero el regaño de mi vida. Mierda, de hecho me preparo mentalmente para que me despida allí mismo. Pero en su lugar, Damien Miller  dice: 
 
      
 
      
 
    —Muy bien. Termina la reunión. Los veo el miércoles aquí mismo y a la misma hora para ver hacer un seguimiento de sus progresos…Y recuerden, no espero nada menos que perfección. 
 
      
 
      
 
    Miller pone sus manos en los bolsillos de su pantalón y gira. Los lame botas aplauden sus discursito de pie y lentamente se van retirando de la sala de conferencias. Miller se queda acomodando unos archivos sobre la mesa.  
 
      
 
      
 
    Al cabo de unos segundos, solo quedamos nosotros dos en la sala.  Si bien estar a solas con él hace que mi clítoris pulse más fuerte, y que las fantasías más salvajes se desaten en mi mente, hay un problema real aquí. No puedo perder mi empleo. No puedo seguir viviendo de renta en el apartamento de Louise y Linda. Así que me pongo de pie, y doy unos pasos hacia Miller, cuidadoso de que no revelar mi excitación. Aunque el miedo de perder mi empleo la ha reducido bastante. 
 
      
 
      
 
    — ¿S-señor Miller…?— me acerco a él. No me animo a tocarle el hombro, aunque siento un magnetismo increíble atrayéndome hacia él. 
 
      
 
      
 
    — ¿Si, Alex?— me responde sin siquiera dirigirme la mirada, tan solo sigue acomodando las carpetas sobre la mesa. 
 
      
 
      
 
    Es la primera vez que pronuncia mi nombre. 
 
      
 
      
 
    —Y-yo tan solo quería disculparme por no tener mi informe listo. Realmente no sabía que en mi primer día yo debía…. — Dios, sueno como una verdadera idiota. Pero mejor idiota que desempleada e indigente.  
 
    —Espero que no interprete mi distracción como una falta de entusiasmo por trabajar en Miller Corp. 
 
      
 
      
 
    —Por supuesto que no, Alex…. —ahora Miller levanta su rostro y encuentro sus ojos grises penetrándome una vez más. Las rodillas me tiemblan al oler su loción  de afeitar  —Pero dime ¿que sientes exactamente al trabajar aquí? 
 
      
 
    —E-estoy muy agradecida, Señor. — esta es la charla más larga que hemos tenido hasta ahora y soy un verdadero desastre, No sé qué coño sentir. Parezco una puta quinceañera —Una oportunidad aquí no se presenta todos los días…. 
 
      
 
      
 
    — ¿Estas excitada?— Miller me pregunta en un suspiro ronco. 
 
      
 
      
 
    Todo mi cuerpo tiembla ante ese interrogante. ¿Qué me está preguntando exactamente? ¿Acaso notó lo caliente que estoy? ¿O es una pregunta inocente que yo estoy malinterpretando? Como sea, debo responder, y pronto. El silencio incómodo es todavía peor. 
 
      
 
    —Respóndeme…. —Miller me insta mientras da un paso hacia mí. Ahora nuestros rostros están peligrosamente cerca, y yo me siento mareada por el aroma irresistible de su piel — ¿Estas excitado? 
 
      
 
    —Sí, Señor…. — el aroma cálido de su aliento me atrae, y apenas puedo permanecer en mi sitio. —Muy excitada. 
 
      
 
    No tengo idea de si estamos hablando del empleo o de sexo ahora, pero mi clítoris volvió a despertar con furia ante la cercanía con Miller. 
 
      
 
    — ¿Te excita estar bajo mi mando?— Miller me vuelve a preguntar con otro suspiro tan íntimo como penetrante. 
 
      
 
    —S-sí, Señor…—la voz me tiembla, y pienso que no voy a poder tolerar esto mucho tiempo más. 
 
      
 
    Miller me sonríe, satisfecho, y por un microsegundo mira hacia mi entrepierna. Es imposible que no haya notado mi calentura, y el calor sube por mi pecho y mejillas. Si no me toca ya mismo, creo que me voy a desvanecer. Pero Damien tan solo me sonríe  de la forma más obscena y malvada: 
 
      
 
    —Nos vemos mañana, Señorita Thorne…— me dice antes de coger los archivos y retirarse de la sala, dejándome sola, confundida y con una calentura tan dolorosa como frustrante. 
 
      
 
      
 
    Cuando llego a casa esa noche, mil preguntas todavía me torturan. Es obvio que ya no puedo llamarme a mí misma feminista  después de cómo reacciono ante las actitudes dominantes Miller. 
 
      
 
    Aunque; jamás he sido dominada por un hombre. Tal vez las fantasías no cuentan….después de todo son solo eso; fantasías 
 
      
 
    Llego al apartamento de Louise con esperanzas de beber una cerveza, darme una ducha larga y ordenar mis pensamientos. Y por supuesto, hacerme una puñeta épica. Pero al entrar por la puerta, me doy cuenta que mis amigas tienen planes diferentes para mí. 
 
      
 
    — ¡Hoy sí salimos a festejar!— Linda me amenaza. Tanto ella como Louise están vestidas íntegramente de cuero negro. 
 
      
 
    —Por la ropa que están usando….creo que adivino que estilo de antro han elegido…. — digo mientras observo a Linda usando un pantalón ajustadísimo de cuero y un no menos ajustado corsé que hace que sus pechos salten a la vista.  
 
      
 
    Louise también lleva pantalones de cuero y una camiseta de red que transparenta su sostén. También lleva puesto más delineador negro que Linda. En otra situación, me hubiese reído a carcajadas, pero estoy demasiada agotada hoy.  
 
      
 
    —Unos amigos nos han invitado a una fiesta y pensamos que podríamos matar dos pájaros de un tiro…. —Louise me dice. 
 
      
 
    —Les agradezco chicas…. — digo mientras me desplomo en el sofá —Pero realmente no estoy de humor. 
 
      
 
      
 
    — ¿Qué ha ocurrido?— Linda se sienta a mi lado con expresión preocupada. Recién allí noto que ella está usando un collar de perro en su cuello. Inmediatamente imagino a Damien Miller colocando uno igual en mi cuello y me estremezco. 
 
      
 
    —Nada…. — sacudo mi cabeza, no tengo deseos de hablar del tema. —Solo he tenido un primer día espantoso….solo tengo ánimos para una ducha  y la cama. 
 
      
 
      
 
    —Oh no, no de nuevo— Louise me coge del brazo y me levanta con fuerza —Hoy vas a salir con nosotras… necesitas socializar un poco...conocer hombres… ¿acaso has salido con alguien después de Thomas? 
 
      
 
      
 
    Me quedo en silencio, 
 
      
 
      
 
    —Exactamente….cámbiate….hoy vienes con nosotras y se acabó la discusión. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo cuatro 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nunca he estado en un club de BDSM antes. A decir verdad; tampoco estoy muy impresionada. Es un antro como cualquier otro, lleno de ruido humo y luces oscuras. Y abarrotado de gente. La única diferencia es que están todos ataviados de cuero y la música es de los más extraña. 
 
      
 
    Aunque lo verdaderamente extraño debo ser yo; con mis gafas gruesas, mis ropas aburridas y mi expresión de pertenecer a otro planeta.  
 
      
 
    Linda y Louise se encuentran con sus amigos enseguida, ataviados con las mismas ropas sadomaso que ellos. Son gente agradable, a pesar de sus látigos, cadenas y collares de perro. Los tragos comienzan a ir y venir de nuestra mesa, todos me felicitan por mi nuevo empleo en la prestigiosa Miller Corp. y hacemos un brindis por ello. 
 
      
 
    Pero yo me siento completamente ajena a toda la situación. Desearía estar tranquila, en mi casa, tratando de poner en orden mis caóticas ideas. Intento unirme a la conversación pero no lo logro. El hecho de que todos se conozcan entre ellos no me ayuda a vencer mi timidez. Así que tan solo le doy largos sorbos a mi trago mientras observo  a la gente bailar en la pista. 
 
      
 
    —Voy al baño…. — digo mientras me pongo de pie. Tan solo deseo que esta noche termine de una puta vez. 
 
      
 
    —Te acompaño…—Louise se pone de pie y nos dirigimos al baño juntas, atravesando amos y esclavos ataviados de látex negro en nuestro camino. 
 
      
 
    —Oye… ¿qué te parece John?— Louise me pregunta mientras me estoy lavando las manos en el lavado del baño. Yo no tengo idea de quién está hablando —John…. ¡estuvo sentado a tu lado toda la puta noche!— Louise se frustra. 
 
      
 
    —Oh...yo...no sé…. — me encojo de hombros mientras me seco las manos con  papel. 
 
      
 
    — ¿No te gusta? Lo hemos traído para conocerte. 
 
      
 
    —Te lo agradezco Louise pero…. 
 
      
 
    — ¿Cuando has follado por última vez?— mi amiga es más que directa —Estamos preocupadas por ti, Alex. 
 
      
 
    —Estoy bien, Louise. De veras…. —trato de reconfortarla, mientras más gente vestida de cuero negro entra y sale del baño —Es tan solo que...bueno...él no es mi tipo. 
 
      
 
    — ¿De veras? Yo creí que….digo, él se parece bastante a Thomas.  
 
      
 
    Louise me mira con una mirada curiosa. — ¿Cuál es tu tipo, entonces? 
 
      
 
    —No lo sé…. —toda esta charla me pone muy nerviosa —Cabello negro, ojos grises… 
 
      
 
      
 
      
 
    Hombros y espalda anchos 
 
      
 
    Manos grandes y fuertes 
 
      
 
    Cejas pobladas 
 
      
 
    Un poco de barba 
 
      
 
    Y una polla enorme 
 
      
 
      
 
      
 
    —De acuerdo…. —Louise se seca las manos y hace un bollo el papel húmedo —Trataremos de buscarte otra chico entonces. 
 
      
 
      
 
    —No me busques nada, Louise...en serio….estoy bien…. — le doy una palmada en el hombro a mi amiga y salimos del baño. 
 
      
 
    Una vez afuera, vemos que han despejado la pista de baile y que se había improvisado un mini escenario. La gente se agrupaba alrededor de una cabina con paredes transparentes, dentro de la cual se podía divisar dos figuras casi  desnudas. 
 
      
 
    — ¿Qué es eso?— pregunto 
 
      
 
    —Es un show...a veces los hacen aquí…. — Louise dice sin prestar mucha atención. 
 
      
 
    — ¿Quieres decir que follan en público? ¿En esa cabina?—  
 
      
 
    —A veces...pero probablemente sea algún Amo castigando a su esclava para la audiencia. Vamos, Volvamos a nuestra mesa. 
 
      
 
    —Yo...eh…. — por alguna razón necesito ver el espectáculo  más de cerca. —Adelántate, yo voy a curiosear un poco más. 
 
      
 
    —De acuerdo…. —La expresión de Louise es una mezcla de sorpresa y aceptación. Me guiña el ojo antes de alejarse —Que te diviertas….ojalá el show no te de pesadillas. 
 
      
 
    Me abro paso entre la gente y me acerco al escenario. Mi clítoris ya está cosquilleando bajo mis pantalones. Observó la cabina de acrílico transparente, donde un hombre están manoseando el cuerpo semidesnudo de una mujer. 
 
      
 
    Ella es delgada, con un cuerpo pálido y elegante. Su cabello negro está recogido y su pecho desudo está enrojecido. Tiene un grueso collar de cuero negro alrededor de su cuello, y el otro hombre está jalando de la cadena que lo sujeta. Mis ojos van instintivamente hacia el  hombre, el que tiene el control. Su cuerpo es una delicia para los ojos;  alto y musculoso, pero sin exagerar.  En su abdomen plano se ven sus músculos contraídos y trabajados, que guían hacia su polla enorme y dura. Tan solo verla me hace agua a la boca. 
 
      
 
    Estudio cada detalle de la figura del Amo, presa de una extraña fascinación. Su espalda es ancha y su piel parece marfil, donde sus firmes músculos están perfectamente esculpidos. Le coloca una mordaza a su esclava con manos firmes y luego procede a sujetar sus manos y tobillos a una especie de columpio de cuero que está instalado en el centro de la cabina. 
 
      
 
    A mi lado, una persona del público saca una foto de la escena con su móvil. No pasa un segundo que un gorila de seguridad le quite la cámara sin reparos. 
 
      
 
    —Nada de fotos…. — le dice secamente. 
 
      
 
    Me pregunto por qué tanto secreto: al fin y al cabo, el club es privado y el Amo tiene su rostro cubierto con una máscara de cuero. Lástima, porque ver su cara seria tan fascinante como ver sus músculos contraerse con cada movimiento. 
 
      
 
    Una vez que la esclava está suspendida en el aire, firmemente sujetada por las correas de cuero negro, el Amo comienza a azotarla con un látigo de nueve colas. Lo hace sin piedad. Con cada azote, la muchacha gime de dolor y placer a través de su mordaza. Su rostro está enrojecido y los azotes no paran. Observo como los bíceps del Amo se retuercen y contraen con cada golpe, y me mojo. Luego gira  a su esclava en el columpio y comienza a azotar su trasero. Golpe tras golpe, la suave piel de sus nalgas se torna rosada. Cada azote parece precipitar a la  muchacha hacia el orgasmo; está tan caliente como yo, y la saliva chorrea a través de su mordaza.  
 
      
 
      
 
    No puedo tolerarlo ni un segundo más y comienzo a tocarme por sobre la tela de mis pantalones. Miro sobre mi hombro instintivamente, con miedo de que el gorila de seguridad venga a echarme. Pero entre el público hay hombres masturbándose, e incluso una chica está de rodillas chupándole la verga otro hombre íntegramente vestido de látex. Sin pensarlo dos veces; abro mi cierre y deslizo mis dedos hacia mi clítoris palpitante. Mi único miedo es que Louise y Linda me vean. 
 
      
 
    Vuelvo a dirigir mi atención al escenario mientras me masturbo con bríos. El Amo ya ha dejado su látigo de lado y está introduciendo sus dedos en el coño de su esclava con un salvajismo inusitado. Ella babea y gime a través de la mordaza, y veo algunas lágrimas rodar por sus mejillas. Debería sentiré  pena por la esclava, pero por el contrario, siento una envidia increíble por estar en su lugar. 
 
      
 
      
 
    ¿Qué mierda me pasa? 
 
      
 
      
 
    Los dedos siguen embistiendo dentro de la muchacha, y yo dejo escapar un gemido de placer y frustración mientras me masturbo más rápido. Ahora es la polla del Amo la que  entra y sale sin piedad, dilatando al máximo el coño de su esclava, que se retuerce de placer en su columpio. Y mi mano dibuja círculos furiosos alrededor de mi clítoris, anunciando un orgasmo tan potente como próximo. 
 
      
 
    La muchacha se corre con la polla de su Amo dentro de su coño, todo su cuerpo se sacude en el columpio, y cuando el hombre retira su polla, un grueso chorro de esperma salpica la cabina transparente. El público aplaude y vitorea. 
 
      
 
    Mi propio orgasmo también está sacudiéndome, mientras echo mi cabeza hacia atrás y dejó escapar un gemido de alivio. Cuando vuelvo a abrir los ojos, veo que el Amo se ha quitado la máscara. 
 
      
 
    Y no es nadie más y nadie menos que Damien Miller. 
 
      
 
    El calor sube por mis mejillas, aterrorizada de que me reconozca entre el público. Pero también no puedo dejar mis ojos del escenario, de su cuerpo desnudo y cubierto de sudor, de su polla todavía dura. 
 
      
 
    Miller le afloja las ataduras a su esclava y la obliga a ponerse de rodillas. Le da un par de bofetadas en el rostro y comienza a masturbarse con la otra mano. Ella tiene una expresión tan extasiada como perdida en su rostro cubierto de lágrimas y sudor. Y yo jamás en mi vida he envidiado a alguien como envidio ahora a esa muchacha. 
 
      
 
    Mi jefe le arranca la mordaza, y llena su boca con su polla de un solo movimiento. Embiste con sus caderas hacia atrás y adelante, mientras sujeta la nuca de la esclava con ambas manos, jalando de su cabello. Folla su garganta con furia, y veo la saliva chorreando por las comisuras de la boca de la muchacha. 
 
      
 
    En cualquier momento voy a necesitar masturbarme de nuevo. 
 
      
 
    Miller folla el rostro de la muchacha por apenas unos segundos, y yo observo como cada músculo de su espalda y abdomen se contrae deliciosamente con cada embestida.  
 
      
 
    Luego miro su rostro, con su cabello negro despeinado y húmedo, y sus ojos grises centellando con placer. 
 
      
 
    Al cabo de unos instantes, Miller deja escapar un gruñido de placer, el sonido más excitante que jamás he oído en mi vida. Su rostro pálido y su pecho plano se enrojecen, y cada músculo de su cuerpo se contrae con violencia. Retira su polla de la boca de la muchacha y se masturba salvajemente, vertiendo su semen en el rostro de la esclava. 
 
      
 
    Apenas puedo respirar; deseo con tantas ganas que sea mi rostro el que reciba el semen caliente de mi jefe, saborearlo con mi lengua y tragarme hasta la última gota. Pero tan solo puedo mirar desde la distancia. Mirar como el orgasmo ha dejado agotado a Damien Miller, cuyo pecho sube y baja mientras recupera su aliento. Unos asistentes del club ayudan a la muchacha a bajar del escenario, y el público lentamente comienza a dispersarse. 
 
      
 
      
 
    Allí es cuando yo debo ser más cuidadosa que nunca. Debería alejarme; ir al baño, limpiarse y volver a la mesa con mis amigas como si nada hubiese sucedido. Pero estoy tan confundida por lo que acabo de ver que me quedo petrificada en mi lugar. 
 
      
 
      
 
    Miller se inclina en el escenario para recoger su máscara de cuero. Creo que recién allí se dio cuenta que la había perdido. No puedo dejar de admirar su cuerpo perfecto, pero sé que debo irme lo más lejos posible. Damien Miller coge la máscara de cuero en sus manos y mira hacia fuera de la cabina, hacia donde estoy yo. 
 
      
 
    Siento pánico de que me haya visto. 
 
      
 
    Giro sobre mis talones y me apresuro al baño. 
 
      
 
    No me ha visto 
 
      
 
    No me ha visto 
 
      
 
    ¿O sí? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo Cinco 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Esa pregunta me torturó toda la noche, y toda la mañana siguiente en la oficina. También me tortura la imagen de esa esclava cubierta del semen de mi jefe. Mierda, yo debería estar en su lugar. 
 
      
 
    Pero más bien ¿qué demonios hacia Damien Miller en un antro sadomaso? 
 
      
 
    Y ¿porque deseo  ser yo la torturada y dominada por mi nuevo jefe? 
 
      
 
    Trato de pasar la mañana lo mejor posible; concentrándome en mi trabajo, encerrada en mi cubículo y evitando la oficina de Damien Miller a toda costa. Pero apenas puedo bocetar algún diseño; no puedo quitarme de la cabeza el cuerpo desnudo y torneado de mi jefe. 
 
      
 
    Ahora entiendo por qué tantas medidas de seguridad en el club; ¿qué pasaría con el heredero de Miller Corp. si sus gustos exóticos salen a  la luz? Aunque al mismo tiempo, nadie pareció percatarse que era él cuando se le cayó la máscara de cuero. Tal vez porque nadie esperaría encontrarse  a un CEO multimillonario en aquel antro de mala muerte. A veces las verdades más evidentes están justo enfrente de nuestros ojos y aun así no las vemos. 
 
      
 
    Estoy ensimismada en mis pensamientos cuando una de las secretarías me informa que Damien Miller está esperándome en su oficina. Inmediatamente se forma un nudo en mi estómago. Camino hacia su oficina lentamente, con mi corazón a punto de explotar. Pero también siento unas deliciosas cosquillas en mi estómago y muslos. El nerviosismo mezclado con la excitación. 
 
      
 
    Respiro hondo antes de entrar a su oficina. Intento por todos los medios posibles de borrar de mi mente las imágenes de la noche anterior, pero es imposible. 
 
      
 
    — ¿Me mandó a llamar, Sr. Miller?— Pregunto mientras asomo mi cabeza tímidamente en su oficina. 
 
      
 
    —Sí, adelante, Alex— Damien Miller está de pie detrás de su escritorio, con los relucientes ventanales de su oficina detrás de su espalda. Hoy lleva un impecable traje azul marino que resalta su espalda ancha. —Cierra la puerta…. — me ordena mientras me hace un gesto con los dedos para que me acerque. Su otra mano esta relajadamente en el bolsillo de su pantalón. Trato de no fijar la mirada en su entrepierna pero no puedo resistirme.  
 
      
 
    Obedezco; cierro la puerta de su oficina detrás de mí y me siento del otro lado de su escritorio, donde hay una silla esperándome. Instintivamente me encojo de hombros, como una niña esperando ser regañada. Pero por unos largos minutos no pasa absolutamente nada; Miller da unos pasos alrededor del escritorio y se apoya sobre él. Su entrepierna está a centímetros de mi rostro ahora y necesito toda mi fuerza de voluntad para no mirarla fijo.  
 
      
 
    La proximidad entre nosotros hace que su loción de afeitar invada mi nariz. Huele delicioso, pero trato de contenerme. Mi corazón late con más furia que nunca y mi pecho comienza a subir y bajar, ansioso.  
 
      
 
    Pero Miller no hace nada; tampoco dice nada, tan solo me observa. Y su mirada gris es tan penetrante que no puedo soportarla. Tampoco puedo soportar el silencio, apenas interrumpido por mi respiración. 
 
      
 
      
 
    — ¿Quería verme, Sr. Miller?— pregunto cuando el silencio y la tensión ya son intolerables. Pero Miller hace otra larga, tortuosa pausa antes de responderme con su voz de terciopelo. 
 
      
 
    —Así es, quería verte. 
 
      
 
    Otra vez se queda mudo. Parece que estuviese haciendo un experimento conmigo; ver hasta cuanto puedo aguantar. Los ojos grises de Miller me recorren entera, y me doy cuenta que disfruta mi pulso acelerado, mi respiración agitada y mi rostro enrojecido por la vergüenza. 
 
      
 
    —Ya sabes porque estás aquí, Alex…— me dice luego de otro silencio. 
 
      
 
    —Uhmm sí, Señor. He preparado algunos conceptos básicos para la próxima campaña…— Trato de desviar la conversación. 
 
      
 
    —No es por eso que estás aquí, — Miller me interrumpe, cortante y severo. 
 
      
 
    Ahora si siento que mi corazón va a explotar. No digo nada, tan solo trato de controlar mi respiración y miro hacia el suelo. De pronto, siento los dedos de Damien Miller jugando con mi cabello. Ese simple toque me hace estremecer. 
 
      
 
    —Sé que me has visto anoche, Alex…. — su tono de voz es profundo, casi como una amenaza acaramelada. 
 
      
 
    Me siento acorralada; pero a la vez me gusta sentirme así. Me gusta que Damien Miller acaricie mi cabello mientras el aroma de su piel me invade. Me gusta que pruebe su dominancia sobre mí con la yema de sus dedos y sus órdenes solapadas. 
 
      
 
    —Dime ¿te ha gustado el espectáculo?— me pregunta de nuevo, su tono de voz cada vez más íntimo y grave. 
 
      
 
      
 
    Tan solo puedo asentir con mi cabeza. Mi clítoris comenzó a pulsar bajo mis pantalones y apenas puedo respirar. No puedo creer que esto esté realmente pasando. 
 
      
 
    — ¿Te gustaría estar en el lugar de aquella muchacha?— me vuelve a preguntar. Aun sin ver su rostro, sé que sus labios están curvados en una sonrisa. 
 
      
 
    —S-sí...Señor…. — le digo mientras reúno el coraje para levantar el rostro y mirarlo a los ojos. Eso parece complacerlo enormemente. 
 
      
 
    Nunca había visto el rostro de Damien Miller así; realmente parecía una bestia. Un depredador luciendo sus colmillos frente a su presa. Y yo estaba más que deseoso de ser su presa. 
 
      
 
    — ¿Estás segura?— su pregunta me descoloca un poco. 
 
      
 
    Pero la manera en que me mira, y como sostiene mi nuca con su mano derecha, hacen que despierte en mí una valentía inusual. 
 
      
 
    —Más que segura, Señor…. —le digo mientras me incorporo de mi silla, tan solo para ponerme de rodillas frente a Miller, y tocar su polla con una mano temblorosa. Es la primera vez que hago esto en una oficina hombre, y es una sensación vertiginosa. Exploro todo su largo por encima de la tela, y noto que mi jefe ya está duro bajo mi tacto. 
 
      
 
    Damien sonríe, tan complacido como sorprendido, mientras yo abro el cierre de su pantalón. Su polla salta frente a mis ojos, dura y enrojecida, y es más grande de lo que esperaba.  
 
      
 
    Estoy muy nerviosa, y durante unos segundos no tengo idea de qué hacer. Luego escupo sobre mi mano derecha y comienzo a masturbar a Miller. Este deja escapar un gruñido de placer mientras mi mano sube y baja. Pero mi jefe tiene otros planes  
 
    para mí: 
 
      
 
    —Métetelo en la boca…. —me ordena presionando mi nuca con insistencia. Empuja mi cabeza hacia adelante y su polla entra casi entera en mi boca con un solo movimiento. Es una sensación completamente poderosa; y me encuentro fascinada por sentir la polla dura de Damien Miller deslizándose sobre mi lengua. Embiste con sus caderas hacia atrás y adelante, mientras yo permanezco de rodillas, sujetándome de sus muslos con ambas manos. 
 
      
 
    —Manos detrás de la espalda…— me ordena, y yo obedezco mientras su polla entra cada vez más profundo dentro de mi boca. —Muy bien, la próxima deberé atártelas. 
 
      
 
    Esas palabras hacen que mi clítoris lata todavía más duro, pero lo ignoro. No puedo tocarme, de todas maneras. No con mis manos detrás de mi espalda como una prisionera. Miller deja escapar una exhalación de placer mientras su polla entra y sale de mi boca. Luego la retira con un movimiento repentino y yo aprovecho para respirar hondo. 
 
      
 
    —Lámeme las bolas…. — me ordena mientras  coge la base de su polla con la mano y la levanta un poco. Adelanto mi rostro y dibujo círculos en sus testículos con mi lengua. Miller gime con placer y aprobación, y eso me insta a seguir. 
 
      
 
    —Sí que eres buena en esto…—me dice mientras cojo sus bolas en mi boca, saboreándola —Te he elegido bien. 
 
      
 
    Cuando dice eso siento que voy a correrme allí mismo, en el piso de su oficina. Pero me controlo, y me concentro en deslizar mi lengua por los testículos de mi jefe.  
 
      
 
    De pronto, él me jala del cabello, obligándome a arquear mi cuello hacia arriba. Dejo escapar un gemido, y cuando mi boca está abierta, Miller escupe dentro de ella. Acto seguido, vuelve a empujar su polla dentro de mi boca en un movimiento violento. Siento su miembro cosquillear mi garganta, y respondo con náuseas. Pero Miller sujeta mi cabeza en su lugar, obligándome a tragarlo. 
 
      
 
    —Eso es...ahógate con mi polla…. —dice mientras sujeta mi cuello con fuerza. La saliva chorrea por la comisura de mi boca, manchando mi camisa y el suelo. Controlo mis nauseas mientras Miller no deja de embestir en mi garganta, cada vez más rápido y más duro. Lágrimas ruedan por mis mejillas, pero jamás me sentí tan satisfecha en la vida. 
 
      
 
    Miller hace una pausa y me deja respirar unos segundos. La mandíbula me duele, pero aun así me siento vacía sin su miembro en mi boca. Cojo otra bocanada de aire antes de que Miller embista dentro de mí otra vez. Ahora se mueve más rápido, llenando mi garganta con cada embestida. Sé que su orgasmo está cerca, al igual que el mío. Si tan solo pudiese tocarme. 
 
      
 
    —Así es...te gusta que te folle la garganta, ¿verdad?— Miller gruñe de placer mientras sus caderas aceleran el ritmo y sus manos sujetan mi cabeza con más fuerza. 
 
      
 
     De pronto, siento que él tapa los orificios de mi nariz con sus dedos, a la vez que empuja su polla más hacia adentro. Puedo tolerarlo apenas unos segundos, cuando Miller me deja ir. Mi pecho sube y baja con violencia mientras recupero mi aliento. Luego escupo en la polla de Miller y continúo chupándosela. 
 
      
 
    —Resultaste ser una buena puta de oficina…—Miller sonríe mientras echa su cabeza hacia atrás de placer. —Mírate, de rodillas con mi polla en tu boca. 
 
      
 
    Mi propio coño duele como los mil demonios, comprimido bajo la tela de mis pantalones, Mis rodillas también duelen, pero aun así sigo tomando el miembro de mi jefe cada vez más profundo en mi garganta. Las últimas embestidas son descontroladas y brutales, privándome de todo aire. Pero lo deseo; deseo que Miller se corra en mi boca, deseo saborear y tragar su semen. 
 
      
 
    Damien Miller deja escapar un largo sonido de placer y alivio, mientras su semilla corre caliente por mi garganta y su polla pulsa contra mi lengua. Es la mejor sensación de mi vida, Hasta ahora.  
 
      
 
    —Trágatelo todo…— Miller me ordena entre dientes apretados mientras sujeta mi cuello con fuerza. Y yo obedezco, tragando hasta la última gota. 
 
      
 
      
 
    Cuando mi jefe me deja ir, estoy luchando por recuperar mi aliento, todavía de rodillas. El sabor de Miller en mi boca es algo increíble. 
 
      
 
    —Límpiame bien…. — me ordena, y yo deslizo mi lengua por la punta de su polla, tomando hasta la última gota. Miller gime de placer mientras acaricia mi cabello, y yo lamo toda la extensión de su polla con dedicación, hasta dejarla completamente limpia. 
 
      
 
    —El piso también…. — me dice mientras señala con su dedo índice los pequeños charcos de su semen que cayeron al suelo. 
 
      
 
    Me apoyo en mis manos y rodillas, y me inclino para lamer su semen del piso. 
 
      
 
    —Muy bien…— Miller sonríe satisfecho mientras guarda su polla en sus pantalones de nuevo —Lo has hecho muy bien Alex. 
 
      
 
    Me incorporo de nuevo sobre mis rodillas, aguardando con impaciencia y una expresión dócil en mi rostro.  
 
      
 
    — ¿Acaso estás esperando algo?— Miller me pregunta mientras vuelve a sentarse en la silla de su escritorio. 
 
      
 
    —E-es que yo...pensé…— mi voz tiembla, y mi coño está contrayéndose con frustración bajo mis pantalones —E-es mi turno ahora. 
 
      
 
    Miller deja escapar una risa cruel. 
 
      
 
    —No, mi querida muchacha. No lo es. — me dice antes de ignorarme y dirigir su mirada a la pantalla del ordenador en su escritorio. 
 
      
 
    Mi respiración se agita, mi clítoris duele demasiado para tolerar esto. Me quedo inmóvil en el piso, quiero insultar a Miller, gritarle, incluso golpearlo. Pero solo me quedo con la boca abierta. 
 
      
 
    —No te lo has ganado…— me dice Miller —Ahora retírate de mi oficina. 
 
      
 
      
 
    Me incorporo, y me dirijo a la puerta. No sé cómo mierda voy a hacer para que nadie afuera note lo caliente que estoy. Seguro tenga que ir al baño a hacerme una puñeta. Cuando mis dedos tocan el picaporte, a punto de abrir la puerta, Miller me llama de nuevo y yo me ilusiono. 
 
      
 
    —Ah y Alex….quiero tus conceptos para la nueva campaña en mi oficina para el final del día. 
 
      
 
    —S-sí, Señor…— digo mientras me retiro de la oficina. 
 
      
 
    El resto del día laboral lo paso tan frustrada como confundida. Lucho contra reloj para terminar mis conceptos para la campaña antes del final del día. Tengo la tonta esperanza de que concentrarme en mi trabajo me aclare la mente, pero es en vano. No dejo de pensar en el sabor de Damien Miller en mi boca, y en los deseos de sentirlo de nuevo. 
 
      
 
    Unas horas antes de mi horario de salida, la secretaria de Damien Miller se acerca de nuevo a mi cubículo y me entrega un sobre de papel. Cuando ella se aleja, lo abro y encuentro una tarjeta con una dirección impresa. Al dorso, leo escrito con el puño y letra de Damien Miller: 
 
      
 
      
 
    —Te espero esta noche a las 21hs.  
 
    No llegues tarde, odio la impuntualidad 
 
    Y no te masturbes hasta esta noche. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo seis 
 
      
 
      
 
      
 
    —No pienso ir…. — digo para mis adentros. El sujeto me hace chuparle la polla en su oficina y luego me deja con las ganas, ¿y espera que yo vaya arrastrándome a su departamento esa noche?  
 
      
 
      
 
      
 
    Bueno, de hecho yo inicié la chupada… 
 
      
 
    Yo quería 
 
      
 
    Aún quiero…. 
 
      
 
      
 
    Ni loca. No importa que Damien Miller sea el hombre más atractivo que he visto en mi vida, o que la experiencia que tuve en su oficina fuera la más poderosa y liberadora de toda mi vida. No iré. Tal vez haya disfrutado ser sumisa en una situación sexual, pero no iré a su apartamento. 
 
      
 
      
 
    Si lo harás. 
 
      
 
      
 
      
 
    Por supuesto, son las 20:55 y ya estoy en la puerta del complejo de Damien Miller, duchada, cambiada y lista para follar. Me anuncio con el guardia de seguridad en la entrada y este confirma por teléfono con Miller antes de dejarme pasar. 
 
      
 
    Una vez dentro del complejo, cojo el elevador hasta el primer piso, con mi ansiedad al tope. Luego de eventos recientes, es obvio que soy, al menos, sumisa en la cama. Eso está claro, por más humillante que le parezca a mi cerebro. Pero nunca he tenido una relación con un compañero de trabajo, mucho menos un superior; ¿debería haber traído condones? ¿O lubricante? Supongo que Miller ya tendrá todo previsto. Espero. 
 
      
 
    Salgo del elevador y atravieso un pequeño pasillo. No necesito golpear la puerta; Miller me abre. 
 
      
 
    —H-hola…. — no sé qué coño decir. Trato de no sonar como una idiota, pero ya es demasiado tarde. 
 
      
 
    —Hola. Adelante— Miller me ofrece una de sus irresistibles media sonrisas y me abre la puerta para que entre. 
 
      
 
    Es un lugar hermoso; un apartamento que yo no podría pagar ni en mis sueños más arriesgados. Oigo la puerta cerrarse detrás de mí y un escalofrío me recorre. 
 
      
 
    — ¿Quieres algo de beber?— Miller me ofrece amablemente. 
 
      
 
    —Sí, gracias. 
 
      
 
    — ¿Cerveza?— Miller camina hacia su cocina y abre el refrigerador. 
 
      
 
    —Sí, lo que sea. Gracias— mi voz tiembla —Creí que alguien como tú tendría sirvientes. 
 
      
 
    —Los tengo, Les di la noche libre. — Me responde mientras destapa una botella individual de cerveza y me la ofrece. La marca más cara, por supuesto. —Estás nerviosa. 
 
      
 
      
 
    Una observación más que obvia… 
 
      
 
      
 
    —S-si….lo estoy…. — le doy un sorbo a mi cerveza —Todo esto es nuevo para mí. 
 
      
 
    Miller me observa en silencio mientras bebo. Tiene su torso desnudo, y me deleito observando sus pectorales firmes y su abdomen marcado mientras bebo mi cerveza. Debajo tiene unos simples pantalones de seda negros y está descalzo. 
 
      
 
    —Bueno, creo que deberíamos aclarar algunas cosas antes…. — Miller se rasca el cabello negro un segundo. ¿Acaso también está nervioso? 
 
      
 
    — ¿Hace mucho que estás en esto?— lo interrumpo 
 
      
 
    — ¿En esto? ¿Te refieres a BDSM? 
 
      
 
    Asiento con la cabeza y bebo otro trago. En realidad, quiero escuchar cualquier cosa que Damien quiera contarme. 
 
      
 
    —Siempre he sido dominante ¿sabes? Pero tan solo hace unos años me he metido en este  submundo...— es la primera vez que lo oigo hablar de esa manera tan natural. Podría escucharlo por horas y horas — ¿Y tú? ¿Cuándo descubriste que eras sumisa? 
 
      
 
    —Ayer, en el club…. — le digo con una sonrisa culpable antes de terminar mi cerveza. 
 
      
 
    — ¿De veras?— Miller parece divertido por mi comentario —Yo me he dado cuenta al segundo que te vi. 
 
      
 
    Se queda mirándome fijo, no solo mi rostro sino que sus ojos vagan por mi cuello y mis pechos. No sé qué decir, ni qué hacer. Mi clítoris ya está despertando y soy un manojo de nervios. Miro los labios generosos de Damien y deseo besarlo. Pero no, no debo besarlo. Esto es tan solo un rollo y bastante vergüenza ya estoy pasando con mi conducta estúpida. 
 
      
 
    —Ven aquí…. — me dice, guiándome hacia otra habitación. 
 
      
 
      
 
      
 
    Lo sigo y cuando atravieso la puerta siento que entré en otra dimensión. A Louise y a Linda les encantaría ver esto. Hay una gran cama matrimonial en el centro de la habitación, pero también hay una cruz de madera contra la pared de un rincón, y un potro medieval en otro. En  cada poste de la cama hay varias esposas y cadenas, para sujetar tanto manos y pies. Hay un estante con todo tipo de artilugios; látigos, fustas y dildos  de todos los tamaños y colores. Observó con fascinación cada centímetro del dormitorio, si es que se lo puede llamar dormitorio. 
 
      
 
    —Si has cambiado de opinión, y quieres retirarte, lo entiendo…—Damien dice desde detrás mío. Su voz me estremece, jalándome fuera de mis pensamientos. 
 
      
 
    — ¿Estás loco? Ahora quiero quedarme más que nunca…. —le respondo, fascinada. 
 
      
 
    Mi respuesta parece sorprender al joven CEO. 
 
      
 
    —Sabía que hice bien en elegirte…. — dice mientras sacude su cabeza y se adelanta hacia mí. Inesperadamente, sujeta mi mandíbula con su mano y me besa. Me besa en los labios y yo apenas puedo creerlo. 
 
      
 
    Es la primera vez que lo beso. A Damien Miller, nada menos. Sus labios son suaves y se abren camino entre los míos, y su barba incipiente me provoca un delicioso escozor. Me sujeto a sus anchos hombros con ambas manos y él me coge de la cintura, atrayéndome más hacia él. Deseo arrancarme la ropa así puedo sentir su piel desnuda contra la mía. 
 
      
 
    Miller me muerde el labio inferior, y yo palpo sus fuertes bíceps mientras su lengua entra en mí. Nos saboreamos unos largos momentos, entre gruñidos y jadeos. Siento que todo mi cuerpo arde y necesito liberarme de mi ropa ya mismo. Los labios de Miller se deslizan por mi cuello y mis rodillas tiemblan; dejo escapar un gemido de placer cuando siento sus dientes hundirse en mi carne. 
 
      
 
      
 
    No hay otro lugar donde preferiría estar en este momento; sin embargo recuerdo brevemente a la esclava del antro, como las lágrimas rodaban por el rostro de la muchacha y siento una oleada de pánico. 
 
      
 
    —Espera….esto está mal— las palabras escapan mi garganta llenas de miedo. Miller aleja su rostro unos centímetros y me mira a los ojos con una pizca de asombro. Tal vez no debería haber dicho nada. 
 
      
 
    —Entonces….tal vez deberíamos ir al otro dormitorio….tomar las cosas con calma…— me dice, con ambas manos sujetando mi rostro con fuerza y suavidad a la vez. 
 
      
 
    —Ni loca…— le digo antes de adelantarme y sujetar su labio inferior entre mis dientes. Esta nueva experiencia, la de ser dominada, tal vez aterre a mi feminista interna, pero al mismo tiempo sé que me arrepentiré toda la vida si ahora me reprimo. El ríe sorprendido contra mi boca y me besa de nuevo.  Pero yo interrumpo el beso con una pregunta estúpida: 
 
      
 
    —Esa mujer del club la otra noche…tu esclava… ¿quién era?— 
 
    Miller me mira sorprendido, yo me siento una completa idiota. ¿Porque he preguntado eso? 
 
      
 
      
 
    Tienes que recordar que eso es solo un rollo. 
 
      
 
    Un experimento. 
 
      
 
    Sin sentimientos. 
 
      
 
      
 
    —Nadie importante…—Damien dice antes de besarme de nuevo con pasión. Y esa respuesta me alivia y me basta. 
 
      
 
    Nuestras lenguas se encuentran, hambrientas, mientras las manos de Miller se deslizan sobre mi camiseta. Prácticamente me la arranca, y luego sus dientes atrapan uno de mis pezones con fuerza. 
 
      
 
    Grito de placer, y ahora Miller dibuja algunos círculos con su lengua alrededor de mi pezón dolorido. Sus dientes buscan el otro y mi cuerpo se arquea   contra mi voluntad una vez más mientras otro gemido escapa de mi garganta. 
 
      
 
    —Me gusta cómo te ves….— me dice antes de morderme los labios de nuevo —con los pezones hinchados y doloridos….— les da un pequeño pellizco a cada uno con ambas manos antes de ir directo a desabrochar mi pantalón. 
 
      
 
    Jadeo contra su boca mientras sus manos luchan contra mi ropa interior y   frotan mi clítoris hacia arriba y abajo con firmeza. 
 
      
 
    — ¿Quieres follar, no es cierto?— me muerde el cuello mientras no deja de masturbarme  —Se te ve tan necesitada. 
 
      
 
    —S-si...si...por favor— gimo de nuevo. 
 
      
 
    —Si ¿qué?— sus ojos brillan. 
 
      
 
    —Sí, Señor…. 
 
      
 
    —Bien…. — su mano sube y baja más rápido ahora —Ruégame bien o me detengo…. ¿quieres que me detenga? 
 
      
 
    — ¡No!— grito, desesperada. Todavía estoy frustrada por no haberme corrido en su oficina esta mañana, si me lo hace de nuevo siento que moriré. Literalmente —Por favor, no se detenga, Señor… Fólleme, Señor Miller… ¡por favor! 
 
      
 
      
 
    —Así me gusta…..—Miller sonríe a medias y sus ojos se posan en mi polla. No deja de masturbarme, sin embargo disminuye un poco la velocidad para que yo no me corra tan rápido. Su mano fuerte y cálida subiendo y bajando me brinda un placer que me marea levemente. 
 
      
 
    Pero al cabo de unos minutos, justo cuando más temo correrme, Miller se detiene. Dejo escapar un quejido de frustración, mi clítoris todavía pulsando sin su mano alrededor de ella. 
 
      
 
      
 
    —En la cama…. — me ordena con voz firme —Boca abajo. 
 
      
 
      
 
    Obedezco; me tumbo en la cama con mi estómago contra las sábanas de seda rojo sangre. El roce de mis pezones contra ellas me provoca una sensación placentera, pero sé que no debo correrme aún. Damien Miller procede a atarme a los cuatro postes de la cama, sujetando mis muñecas y mis piernas con correas de cuero. Los nudos tienen la presión justa para mantenerme inmóvil pero sin provocar dolor. Mis piernas están abiertas  a casi su máxima expresión, dejándome en la posición más vulnerable y excitante jamás. 
 
      
 
    —Tienes un bonito culo…— Miller me acaricia con brusquedad, luego de darme una nalgada que hace arder mi piel —Voy a disfrutar mucho follándote. 
 
      
 
    Desde mi postura, no puedo ver lo que hace, pero sé que se alejó de cama por unos instantes silenciosos. Cuando menos lo espero, siento otro golpe en mis nalgas, pero no de una mano humana. Dejó escapar un grito de dolor y asombro, mientras unas cosquillas ardientes queman la piel de mi trasero. Giro mi rostro lo poco que me lo permite mi cuello, y con el rabillo del ojo veo a Damien Miller con el látigo de nueve colas en su mano. 
 
      
 
    Un segundo azote sigue, más fuerte que el anterior, seguido por otro gemido más fuerte de mi parte. 
 
      
 
    —Me gusta como gritas…. — Miller suspira —Pero creo que será más  
 
    Divertido oírte gritar a través de esto. 
 
      
 
    No entiendo a qué se refiere, hasta que una mordaza está en mi boca, impidiéndome hablar. Muerdo la pequeña bola de cuero con fuerza cuando el tercer azote castiga mi culo. La piel me arde, y miles de cosquillas se propagan por mis muslos. Damien Miller sabe lo que hace; sus golpes son deliberados y medidos, brindándome la cuota perfecta entre dolor y placer. La saliva chorrea a través de la mordaza y yo no paro de gemir. Miller parece disfrutar los sonidos incomprensibles que emito, porque sus azotes siguen uno tras otro. 
 
      
 
      
 
    Cada golpe hace que mi coño se ponga cada vez más húmedo. Ahora estoy desesperada por algo de fricción. Meneo mis caderas suavemente contra el colchón, buscando un mínimo alivio. 
 
      
 
    —Mírate...retorciéndote contra el colchón...deseas mucho correrte, ¿no es verdad?— Miller exclama antes de darme otro azote. Ya he perdido la cuenta que numero era, pero un relámpago de placer me atraviesa y un grito alto escapa a través de la mordaza en mi boca. 
 
      
 
    El trasero me duele, me arde. Me imagino que la piel ya debe estar morada para ese entonces y me pregunto cómo mierda voy a caminar después de esto, pero no me importa. Miller me está brindando el placer más extremo de mi vida, y no quiero que termine nunca. 
 
      
 
    Sin embargo, llega un momento que el dolor de los azotes comienza  a opacar el placer. Me aferro con mis dedos a las ataduras que sostienen las muñecas, y las lágrimas comienzan a rodar por mis mejillas. Continúo babeando a través de mi mordaza, pronunciando súplicas inentendibles y sin sentido. 
 
      
 
    Cuando siento que no puedo tolerar un golpe más, Miller parece leerme la mente y se detiene. Respiro hondo, recuperando mi aliento con mi cuerpo inmóvil tendido sobre la cama.  
 
      
 
    Mientras mi respiración se normaliza, siento los dedos de Damien Miller jugando cariñosamente con mi cabello. Luego se agacha al lado de la cama y puedo ver su rostro cuando giro el mío hacia la derecha. Me remueve la mordaza con dedos cuidadosos- 
 
      
 
    — ¿Estás bien?— su tono de voz ha cambiado, es más bajo e íntimo — ¿Quieres seguir? 
 
      
 
    —S-sí, Señor Miller…— le respondo con ojos entreabiertos y una sonrisa. 
 
      
 
    Miller también me sonríe; obviamente era la respuesta que quería oír, pero no iba a forzarme de lo contrario. Se pone de pie y deja el látigo de lado. Observo su figura; su espalda musculosa y ancha cubierta de sudor, sus músculos contraídos por el esfuerzo de los latigazos. Aún está usando sus pantalones de seda negros, pero su polla dura está abultando en su entrepierna. Tan solo verla me hace agua la boca, y mi clítoris late con más fuerza contra el colchón. Luego Miller camina de nuevo hacia el borde de la cama y yo lo pierdo de vista. Pero siento sus manos acariciar la piel lastimada de mi trasero y dejo escapar un suspiro. 
 
      
 
    —Shh...Tranquila. — suspira contra la carne de mi trasero, y su aliento cálido acaricia mis cicatrices frescas. La piel está tan sensitiva en esa zona que cada caricia de la yema de sus dedos me provocan un placer increíble. Cada toque, cada caricia, cada sensación se amplifica por mil. 
 
      
 
    Dejo escapar un gemido de alivio contra las sábanas de seda, y me estremezco cuando siento la lengua de mi jefe deslizándose entre mis nalgas. 
 
      
 
    —Te mereces una recompensa… ¿esto te gusta?— Miller dice antes de tentar mi entrada con su lengua. Otra vez me estremezco, olas de placer recorriendo mi espina dorsal. Su lengua me lame, me saborea, entra en mí y se curva haciéndome gritar.  
 
      
 
    —Me gusta verte retorciéndote…. — Miller dice antes de introducir un dedo en mí. Arqueo mi cuerpo con algo de dolor, pero las correas o me dejan moverme demasiado. 
 
      
 
      
 
    —Sí que estás estrecha…. —Miller agrega, mientras empuja su dedo suavemente dentro de mí, Lo mueve hacia atrás y adelante con movimientos muy lentos, casi tortuosos.  
 
      
 
    —S-si...señor…— es lo único que puedo balbucear. Mi rostro está cubierto de sudor y lágrimas, mi cabello húmedo y todo mi cuerpo desea a  Damien Miller más que a nada en el Universo. Sus dedos me proveen de una presión deliciosa.  
 
      
 
    Pero en unos minutos, Damien retira su dedo. Suspiro, sintiéndome increíblemente vacía. Necesito con urgencia sentirlo dentro de mí una vez más. Aunque sean sus dedos, aunque duelan. Me sorprendo cuando Miller desata mis tobillos de la cama, primero uno, luego el otro. Me pregunto qué plan tiene ahora para mí, mientras mi coño late con ansias. 
 
      
 
      
 
    Me sujeta suavemente de la cintura con sus manos cálidas, y me obliga a apoyarme sobre mis rodillas, con el culo levantado. Mis manos aún siguen sujetas a los dos extremos superiores de la cama. 
 
      
 
    —Voy a disfrutar mucho follándote…. —Miller me da una nalgada suave, y como mi carne está inflamada y extra sensible por los azotes anteriores, yo chillo.  
 
      
 
    Eso parece complacer a mi jefe. Pero por los minutos siguientes, nada pasa. Giro un poco mi cuello, lo máximo que mi postura me permite, y alcanzo a ver a Damien Miller quitándose sus pantalones de seda. Su polla está dura como una roca, y tan solo verla con el rabillo del ojo me enciende por completo. 
 
      
 
    No puedo tolerarlo un segundo más, necesito que me toque, necesito que me folle. 
 
      
 
    Siento sus dedos de nuevo explorando mi entrada. Ahora está empapada. Un dedo, después dos a la vez. Entran y salen de mí con una facilidad increíblemente placentera. 
 
      
 
    —Mírate, retorciéndose…. —Miller dice mientras sus dedos me follan más rápido. Me proveen un placer increíble, y yo no paro de gemir y suspirar entre mis ataduras —Si te gustan mis dedos, mi polla te va a enloquecer. 
 
      
 
    —Por favor, señor…. —sollozo con mis ojos llenos de lágrimas. Siento que voy a correrme ya mismo, —No lo tolero más, Señor...necesito que me folle...ahora...por favor, Señor. 
 
      
 
    Miller se detiene, y yo apenas puedo respirar. 
 
      
 
    —Bueno, ¿cómo puedo negarme a un pedido así?— dice mientras retira sus dedos de mi interior. Yo tan solo puedo responder con un gemido lastimoso. 
 
      
 
      
 
    Unos segundos más tarde, siento las dos manos fuertes de Miller sujetándome de la cintura. Su toque me hace temblar. Siento la punta dura de su polla presionando contra mi entrada y me muerdo los labios con anticipación. Siento que mi corazón me va a estallar. 
 
      
 
    Entra en mí con un movimiento vigoroso, pero lento. Dejo escapar un grito de dolor y placer. Mi cuerpo se arquea, pero las ataduras de mis muñecas me sujetan. Miller también me mantiene en mi lugar con sus manos firmes. Su polla se abre paso dentro de mí, ensanchando mis músculos internos con un placer delicioso, que borda en el dolor. No paro de gemir, extasiada. 
 
      
 
    Una vez que Miller entra por completo dentro de mí, deja escapar un gruñido de placer increíble. Y yo me siento orgullosa de haber sido yo quien le provocó ese sonido. Cuando su polla esta entera dentro de mí, el dolor comienza a desvanecerse. Miller se mueve hacia atrás y adelante lentamente, cuidando cada movimiento. Sus manos sujetan mi cintura con dominación y yo respiro hondo. 
 
      
 
    —Quieres más, ¿no es cierto?— me pregunta con un suspiro ronco. Puedo percibir el placer en su voz. 
 
      
 
    —Sí, Señor….fólleme, por favor…— grito mientras me muerdo los labios. 
 
      
 
    Miller comienza a mecer sus caderas con más bríos ahora, su polla embiste en mi interior. Las piernas me tiemblan a la vez que Miller acelera su ritmo. Su polla entra y sale de mí, y con cada empujón yo me acerco más al orgasmo. 
 
      
 
    Las embestidas de Miller se hacen cada vez más duras. Acelera su ritmo, follándome cada vez más rápido, y mis músculos internos son ensanchados con violencia, mientras envuelven su miembro duro con fuerza. Cada vez entra más profundo en mí, mientras gruñe y sus manos me jalan del cabello. Apenas puedo tolerarlo. Su polla me ensancha a  niveles nunca imaginados y creo que voy a morir allí mismo. 
 
      
 
      
 
    —Quieres correrte, ¿verdad?— me pregunta a la vez que sus embestidas con más brutales 
 
      
 
    —Sí, señor— las lágrimas ruedan por mis mejillas y apenas puedo respirar. 
 
      
 
    De pronto, Miller se detiene. Su polla sale de mí y yo gimo con frustración. Se baja de la cama y me desata las muñecas de los postes de la cama. Me pregunto qué mierda quiere ahora, mientras mi mente da vueltas. Giro en la cama y lo observo. 
 
      
 
    —Quiero ver cómo te corres…. — me ordena, con el rostro enrojecido. Parece un verdadero demonio. 
 
      
 
    Me acomodo con la espalda contra la pared, abro mis piernas y me masturbo desesperadamente. Miller está de pie delante de la cama, observándome con rostro poseído. Su polla esta durísima y su mano sube y baja alrededor de ella mientras me mira. No tardo mucho en correrme; apenas unos segundos.  
 
      
 
    —Buena chica…. —Miller sonríe al verme.  
 
      
 
    Me desplomo en la cama, satisfecha y agotada. Miller da unos pasos alrededor de la cama y cuando está a centímetros de mí, me jala del cabello para que mi rostro enfrente su polla. Instintivamente abro la boca; Miller frota su polla con furia delante de mis ojos y al cabo de unos segundos su semen caliente empapa mi rostro. 
 
      
 
    Me esfuerzo por tragar lo más posible, capturando sus chorros con mi lengua y saboreando cada gota, Luego de que se corre, envuelvo mis labios en su polla y lo chupo suavemente. Miller suspira y me acaricia el cabello con aprobación. 
 
      
 
    —Lo has hecho muy bien…. — dice  con voz relajada mientras me acaricia el cabello con una dulzura inusual. 
 
      
 
    Y es lo último que escucho antes que el cansancio me abata por completo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo siete 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me despierto quien sabe cuántas horas después, con mis músculos suavemente doloridos. La luz del sol entra por los grandes ventanales, filtrados por unas cortinas lujosas, y yo me pregunto dónde mierda estoy.  
 
      
 
    Me incorporo un poco en la cama King size donde pasé la noche, envuelto en sábanas de seda gris. No estoy en el calabozo de Miller, pero algo me dice que todavía estoy en su complejo. Miro la hermosa mañana soleada a través de los ventanales y de a poco comienzo a recordar todo lo que pasó la noche anterior con una sonrisa. 
 
      
 
    Una mujer con uniforme de empleada doméstica entra en mi habitación y me ofrece una sonrisa. 
 
      
 
    —Buen día, Señorita Thorne ¿qué apetece para desayunar? 
 
      
 
    —Uhmm no sé… lo que haya está bien…—respondo, sorprendida mientras me siento en la cama, cubriendo mi desnudez con las sábanas.  
 
      
 
    — ¿Café? ¿Té? ¿Tostadas? ¿Jugo de naranja?— me pregunta consternada, ansiosa por complacerme. 
 
      
 
    —Lo que sea….de veras...cualquier cosa esta bien…. — le digo con una sonrisa, y ella se retira. 
 
      
 
    Una vez que estoy sola de nuevo en el gigante dormitorio, me pregunto dónde estará Damien Miller.  
 
      
 
      
 
    Realmente me hubiese gustado ver su rostro al despertar. 
 
      
 
      
 
    Miro hacia la mesita de luz blanca junto a la cama y encuentro mis gafas. También hay un sobre a su lado. Me pongo las gafas y lo leo: 
 
      
 
      
 
      
 
    —Alex, 
 
      
 
    Pensé que este dormitorio sería más cómodo que el calabozo. 
 
    Has sido tan buena chica que hoy tienes permitido llegar unas horas tarde a la oficina. 
 
    Siéntete como en casa 
 
      
 
      
 
    PD: Pero quiero esos informes para hoy, de lo contrario deberé castigarte 
 
      
 
    D. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando recuerdo que dejé los informes en casa, y que no los tendré listos para hoy bajo ninguna circunstancia, sonrío con satisfacción y un cosquilleo ataca mi clítoris bajo las sabanas.   
 
      
 
      
 
    Deberá castigarme muy duro la próxima vez, entonces. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo ocho 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Bebo un sorbo de mi café, y está tan caliente que me quema el labio. Pero es mi único desayuno hoy; café en un vaso de cartón mientras corro por la acera sobre mis tacones, abriéndome paso entre la gente. No puedo llegar tarde. El Sr. Miller odia la impuntualidad. Aunque para ser sinceros, yo disfruto muchísimo hacerlo enojar. Así me folla con muchos más bríos después. 
 
      
 
    Hace un par de semanas que tengo este arreglo con Damien Miller, el joven y atractivo CEO de Miller Corp. Digo arreglo porque  relación suena como una palabra inexacta para describir lo que hay entre mi jefe y yo. Seguramente muchas mujeres entran y salen del lujoso complejo donde vive, pero yo soy una de las pocas que tiene permitido entrar en su mazmorra. Allí dentro, me ha follado una y otra vez, además de azotarme, esposarme, atarme y amordazarme en repetidas ocasiones. Y yo ame cada una de esas ocasiones.  
 
      
 
    Dentro de las oficinas de Miller Corp. yo soy Alexandra Thorne, la diseñadora junior que nadie nota, siempre oculto bajo sus gafas gruesas y su cabello rubio desordenado, y Damien Miller es mi jefe, severo y exigente bajos sus helados ojos grises.  
 
      
 
    Pero fuera del horario laboral, Damien Miller  es mi Amo, y yo soy su Esclava. 
 
      
 
    Tan solo recordarlo hace que yo comience a humedecerme bajo mis pantalones. Sin duda, esta es la experiencia más liberadora de toda mi vida. Sin embargo, todavía tengo muchos conflictos internos al respecto. No solo por lo inmoral de follar con mi jefe; eso, en cierta manera, es excitante. Pero siempre me he considerado una feminista, y la idea de entregarle el poder  a un hombre me repelaba. Todavía lo hace, todavía me reprocho disfrutar tanto ser dominada por él. Me asusta que ser sumisa en la cama signifique que soy sumisa en la vida real, que le estoy permitiendo a Damien más de lo que una mujer debería permitirle a un hombre, aunque él nunca me ha forzado a nada. De hecho, yo forcé nuestro primer encuentro clandestino en la oficina.   
 
      
 
    Las puertas del elevador se abren  yo me dirijo con pasos apresurados hacia la Sala de Conferencias, donde hay una reunión pactada para las 8:15. Arrojo lo que queda de mi café en un cesto de basura al paso y saco mi móvil de mi bolsillo. Veo que son las 8:17. Mierda. 
 
      
 
    Entro al Salón de Conferencias con el aliento entrecortado y el rostro enrojecido por la prisa. Por supuesto, soy la última en llegar y todos los ojos se fijan en mí con reprobación. Todos los diseñadores han ocupado su sitio en la larga y lustrosa mesa de madera, y Damien Miller está de pie en la cabecera, arqueando una de sus pobladas cejas oscuras ante mi demora. 
 
      
 
    Busco mi lugar asignado en la mesa de reuniones, mientras siento la penetrante mirada de Miller sobre mí mis rodillas tiemblan. Puedo oler su loción de afeitar, y recuerdo ese aroma impregnado en mi piel y en las sábanas. Haría cualquier cosa por estar en el complejo de Miller, follando como locos. O mejor aún, en su mazmorra. 
 
      
 
    Finalmente me siento en mi silla, y tomo el coraje para levantar la vista y mirar el rostro de Miller. 
 
      
 
    —Parece que decidió unirse a nosotros de una buena vez, Srta. Thorne — me regaña con su voz grave, y yo me estremezco. —Sabe que odio la impuntualidad. 
 
      
 
    —Lo sé….mil perdones, Señor…. — me disculpo con mi voz más dócil, y sé que a Miller eso le gusta. En todo sentido. 
 
      
 
    Hoy se ve más irresistible que de costumbre, no por nada es uno de los solteros más codiciados del momento. Está usando un traje azul marino que abraza cada músculo de su cuerpo, y que hace que su piel naturalmente pálida parezca puro marfil. Siento el irrefrenable impulso de sujetarme en esos hombros y espalda anchas. Recuerdo cuantas veces tuve mis piernas envueltos en ellos mientras Miller embestía con su polla dentro de mí. 
 
      
 
      
 
    Basta. Tengo que controlarme. 
 
      
 
    No puedo ponerme  cachonda en medio de la reunión. 
 
      
 
    Aunque no sería la primera vez. 
 
      
 
      
 
     He tenido este tipo de pensamientos obscenos con Damien desde mi primera entrevista de trabajo para Miller Corp. Y eso que para esa entonces yo no tenía idea de sus tendencias dominantes. Esa época parece tan lejana ahora, casi como si jamás hubiese ocurrido. Y tan solo fue hace unas semanas. 
 
      
 
    Pero bastó una sola mirada a Miller, para que mi supuesto disgusto por ser dominada por un hombre saliera volando por la ventana. Incluso ahora, no puedo dejar de mirar como la tela de su camisa se tensa en la zona del pecho, a causa de sus firmes pectorales. Sé que debajo de eso hay un abdomen plano y definido, y aún más abajo, hay una polla enorme, capaz de hacerme llorar y gritar de dolor y placer. 
 
      
 
      
 
      
 
    Mierda. Lo necesito ahora... 
 
      
 
      
 
    Apenas puedo prestar atención a lo que los demás están exponiendo; mi mente está muy lejos de esta reunión. Está perdida en los ojos grises de Damien Miller, en su cabello negro  y sus manos enormes.  
 
      
 
    Recuerdo esas manos explorando todo mi cuerpo una y otra vez, sus dedos ensanchando mi entrada antes de follarme la primera vez. Y sus labios generosos envueltos en mi clítoris, solo en aquellas ocasiones cuando me he ganado que Miller me coma el coño, claro está. Y su barba incipiente cosquilleando mi cuello y mi nuca, antes de clavar sus dientes en mi carne. 
 
      
 
      
 
    Pensar que toda mi vida me resistía a esto, pensando que era malo, inmoral, humillante que una mujer disfrute de un hombre dominante. 
 
      
 
    — ¡Señorita Thorne! No voy a pedírselo dos veces…. — la orden de Miller interrumpe mis ensoñaciones, trayéndome de nuevo a la realidad de manera violenta —Quiero ver su informe de la campaña ahora. 
 
      
 
      
 
    Me acomodo en lo asiento con un movimiento brusco. Estoy transpirando y solo espero que nadie lo note. El hecho de que Miller está usando el mismo tono de voz que cuando estamos en la mazmorra tampoco ayuda a bajar mis ánimos. Mi corazón late con fuerza en mi pecho mientras yo busco entre mis carpetas sobre la mesa. 
 
      
 
    —M-me temo que no los tengo, Señor…. — le respondo con un quejido sincero. 
 
      
 
    Levanto la vista de nuevo, y Miller me está mirando con sus ojos de hielo. Un silencio incómodo inunda la sala. 
 
      
 
    —Oh, Alex…— me dice con su voz profunda y carente de emociones —Me has decepcionado. 
 
      
 
    Una mezcla de excitación y miedo se apodera de mí. No sé si realmente mi puesto de trabajo está en peligro o si se trata de otro de nuestros jueguitos de dominación. Por las dudas, bajo mi vista hacia los papeles sobre la mesa y permanezco en silencio. 
 
      
 
    La reunión continúa como si nada; cada uno de los empleados expone sus ideas, informes de campañas pasadas, y bocetos para futuras. Miller escucha a cada uno de ellos, haciendo correcciones aquí y allá, pero de tanto en tanto sus ojos se posan en mí de una manera cómplice. Eso hace que mi excitación crezca más todavía. Al cabo de una hora y media, la reunión llega a su fin. Cada uno de los presentes se incorpora de su silla y abandona la sala, cargando sus archivos y carpetas bajo el brazo. 
 
      
 
    Cuando me estoy poniendo de pie escucho la voz demandante de Miller dirigirse a mí. 
 
      
 
      
 
    —Tú no, Alex. Tú te quedas. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo nueve 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Cierra la puerta. — Miller me ordena. 
 
      
 
    —Sí, Señor…. — respondo con una sonrisa culpable, mientras mi coño pulsa con fuerza bajo mis pantalones.  
 
      
 
    Le obedezco, cerrando la puerta de la sala de conferencias. Aunque la privacidad que esa puerta nos brinda es relativa; hay dos ventanales enormes detrás de Damien Miller. Tal vez el resto de la oficina no pueda vernos, pero el edificio de enfrente tiene vista preferencial. 
 
      
 
    —Esperaba tu informe hoy sin falta, y me has fallado…— Miller da un paso hacia mí y noto que su polla está dura, abultando bajo sus pantalones azul marino. Instintivamente me lamo los labios. Miller avanza hacia mí con pasos rápidos y firmes, marcado su territorio, mientras acaricia su propia erección sobre su ropa con la mano derecha.  — ¿Bueno? ¿No tienes nada que decir a tu favor? 
 
      
 
    —Lo siento, Señor…— mi voz tiembla. 
 
      
 
    — ¿Eso es todo?— Miller se detiene en su lugar, su rostro lleno de decepción. —Ven aquí. 
 
      
 
    Obedezco una vez más, y me acerco a mi jefe. Cuando estamos a unos centímetros de distancia, uno frente al otro, Miller da un paso más, hasta que nuestras narices parecen rozarse. Puedo sentir el aroma de su piel invadiéndome, y siento otro escalofríos recorrerme. Su cálido aliento acaricia mis labios suavemente y creo que voy a correrme allí mismo. Necesito que me toque ya. 
 
      
 
    Pero Miller sabe cómo hacerme sufrir; por unos largos instantes no hace más que observarme. Me mira fijo a los ojos con sus hermosos y crueles ojos grises. Su labio inferior, tan carnoso y enmarcado por su barba oscura recortada, está tan cerca de mí que siento el impulso irrefrenable de morderlo y besarlo. Pero me contengo. 
 
      
 
    —Estás mojada…— Miller suspira contra mis labios, antes de que sus dedos acaricien mi entrepierna por encima de mi ropa. 
 
      
 
    —Sí, señor— balbuceo con frustración. Aun por sobre mi ropa, el tacto de su dedo entre los labios entre mis piernas me provoca una descarga eléctrica en toda mi columna. 
 
      
 
    —Muchachita sucia… ¿quieres follar, no es cierto? ¿Estás ansiosa porque te meta mi polla en tu coño ajustado? 
 
      
 
    —Sí, Señor…— apenas tengo la fuerza para responder, o para respirar si quiera Sus dedos acariciando mi clítoris frustrado son una deliciosa tortura. 
 
      
 
    — ¿Y realmente crees que te mereces eso, después de tu conducta de hoy?— Miller ahora me dedica una media sonrisa, tan irresistible como diabólica, sin dejar de tocarme por sobre mi ropa. Sus caricias son tan lentas que apenas puedo soportarlas. 
 
      
 
    — ¿N-No?— pregunto con mi aliento entrecortado, aunque ya conozco la respuesta. 
 
      
 
    —Claro que no. Debo enseñarte una lección primero…. — oír esas palabras, pronunciadas con ese tono de voz aterciopelado y amenazante, casi hace que me corra allí mismo. —Quítate los pantalones- 
 
      
 
    Miller suelta mi coño y se aleja de mí algunos pasos. La ausencia de su mano y de su calor hace que emite un quejido entre mis dientes, pero obedezco. Aunque me preocupa un poco el hecho de que se pueda ver todo desde el edificio de enfrente, me quito los pantalones y la ropa interior. Ahora estoy de la cintura para abajo completamente desnuda frente a Damien Miller, y él me observa con hambre. 
 
      
 
    —Ven aquí…. — me ordena una vez más. —Apoya las manos sobre el escritorio. 
 
      
 
    Con un nudo en la garganta y mi coño pulsando con necesidad, obedezco. Apoyo ambas palmas en la mesa de madera, que esta tan lustrosa que puedo ver  el reflejo de mi rostro. 
 
      
 
    —Inclínate…—Miller dice con voz comandante. 
 
      
 
    Acto seguido, siento un fuerte azote en mis nalgas. Aprieto mis dientes y chillo, mi cuerpo se adelanta un poco por  la sorpresa, pero Miller presiona su mano en mi cuello y vuelvo a mi posición anterior. 
 
      
 
    — ¿Creíste que no te iba a castigar por esto?— Miller dice antes de darme una segunda nalgada. Este segundo golpe es más fuerte que el anterior, y dejo escapar un gemido de dolor mientras mi piel arde. 
 
      
 
    A estas alturas, mi culo ya debería estar acostumbrado a los castigos del Sr. Miller; las semanas anteriores me ha azotado con látigo de nueve colas, paletas de madera y  fustas. Cada uno de esos instrumentos es más divertido que el anterior, pero mi favorito es  su propia mano.  
 
      
 
    Adoro esos segundos de anticipación antes de que su mano fuerte y desnuda azote mi piel inflamada, esos segundos en los cuales mi coño parece explotar. Miller me azota una tercera, y una cuarta vez, cada vez con más ímpetu. Y yo siento el ardor esparcirse por mis nalgas y muslos. 
 
      
 
    — ¿Te gusta esto?— Miller pregunta entre aliento entrecortado; las nalgadas lo agotan tanto como lo excitan. 
 
      
 
    —Sí, Señor…— gimo desvergonzadamente, con mi mejilla apoyada contra la mesa. Creo que la he manchado con saliva y algunas lágrimas. —Lo merezco, Señor…. 
 
      
 
    —Oh, ¿y porque lo mereces?— Miller pregunta muy divertido, antes de propinarme un quinto azote, que hace que todo mi culo arda. 
 
      
 
    — ¡Porque lo he desobedecido, Señor!— grito mientras aprieto los dientes y los párpados. Miles de cosquillas ardientes invaden mi piel enrojecida y mis clítoris. Mis paredes internas se contraen  por la frustración. —Merezco ser castigada. 
 
      
 
    —Muy bien…— Miller aprueba. Aun sin poder ver su rostro, sé que está sonriendo. —Pero mereces un tipo de castigo diferente hoy. 
 
      
 
    Me pregunto qué  tiene en mente. Me da una última nalgada,  uno que hace que mis rodillas tiemblen y que un grito escape de mi garganta. Recupero mi aliento mientras rezo por mis adentros que nadie en la oficina haya escuchado mis gemidos y sollozos. 
 
      
 
    —Incorpórate…. —Miller me ordena, y yo lo hago con pasos temblorosos. Mi culo debe estar morado para ese entonces, y me cuesta caminar con mi clítoris pulsando entre mis piernas. Doy unos pasos hacia mi jefe y veo que este está quitándose la corbata de seda de su cuello. Desata el nudo con un movimiento veloz y de pronto estoy a oscuras; Damien Miller me ha vendado los ojos. 
 
      
 
    Completamente a ciegas, me dejo guiar por él, quien me empuja violentamente contra la pared. 
 
      
 
    —Abre las piernas…— me ordena entre dientes mientras patea mis tobillos. 
 
      
 
     Apoyo ambas manos contra la pared, y noto que no es precisamente concreto lo que estoy tocando. Es cristal. Me estremezco por completo al darme cuenta que estoy apoyada semidesnuda y con los ojos vendados contra el gran ventanal de la oficina. Siento el calor de la vergüenza subir por mi pecho y rostro. De alguna manera eso hace que todo sea más excitante todavía. Abro la boca para decir algo pero antes de que pueda emitir una palabra, Miller escupe en mi entrada y me penetra con fuerza. 
 
      
 
    Dejo escapar un gemido de dolor y placer, arqueando mi espalda contra mi voluntad. La polla de Miller está completamente dentro de mí y él me jala del cabello. 
 
      
 
    —S-señor Miller…. —apenas puedo balbucear mientras su polla ensancha mis músculos internos con un dolor delicioso — ¡Nos van a ver! 
 
      
 
    —Mejor…. — suspira con voz grave entre dientes, su aliento cálido acaricia mi oído y me estremezco más aún. Me coge de las caderas y embiste dentro de mí con fuerzas renovadas, su polla golpeando con cada empuje.  —De hecho, ya hay alguien mirando del otro lado…. 
 
      
 
    Saber eso hace que mi clítoris pulse con más fuerza. Saber que hay alguien observando mientras Miller me folla. Un calor agobiante invade mi rostro y gimo más fuerte, mientras el miembro duro de mi jefe entra y sale de mí con vigor.  
 
      
 
    —Realmente has excitado a nuestro vecino…—Miller suspira de manera ronca contra mi oído, y yo siento un escalofríos en mi columna vertebral. —Está duro como una roca, y trata de disimular que nos está observando…. 
 
      
 
    — ¿Nos está mirando?— apenas puedo balbucear entre alientos entrecortados mientras Miller embiste brutalmente dentro de mí.  
 
      
 
    —Si...esta solo en su oficina...y ahora se está masturbando…— Miller muerde mi oreja suavemente antes de follarme más duro, si es que eso es posible —Dale un buen show, muchachita, muéstrale cómo te gusta mi polla. 
 
      
 
    Y Miller mece sus caderas con más violencia, haciéndome gritar de dolor y placer. Mis rodillas tiemblan y apenas tengo fuerzas para mantenerme de pie mientras embiste adentro de mí. Con mis ojos vendados, imagino al hombre del otro edificio tocándose mientras nos mira, y esa humillación amenaza con precipitar mi orgasmo antes de lo debido. Miller sigue embistiendo como una bestia salvaje, y mis músculos internos envuelven su polla creando una fricción deliciosa.  
 
      
 
    Luego imagino a mi jefe, follándome contra la ventana, Ojalá no tuviese mis ojos vendados; ojalá pudiese contemplar los firmes músculos de su abdomen y pecho, su polla enrojecida y su ojos encendidos mientras su rostro se retuerce de placer. 
 
      
 
    De pronto, sus movimientos se hacen más erráticos y violentos. Siento su polla pulsar dentro de mí y sé que está a punto de correrse. Una de sus manos suben hacia mi torso, abren lo camisa con fuerza y estrujan uno de mis pechos. Esa caricia brusca despierta un relámpago dentro de mí, y gimo con más fuerza. A su vez, eso precipita su orgasmo. Adoro cuando mi Amo se corre dentro de mí; es una sensación tan obscena y satisfactoria, sentir que le pertenezco por completo a Damien Miller. 
 
      
 
    Sujeta mis caderas con fuerza y su polla da unos últimos golpes, tan brutales que grito mientras lágrimas brotan de mis ojos. El semen de mi Amo también brota de su polla, llenado mi coño por completo con su calor. Lucho por respirar, por mantenerme de pie mientras Miller da las últimas embestidas dentro de mí.  Lo escucho gruñir de alivio y placer mientras se descarga dentro de mí y sonrío con mi rostro presionado contra el cristal; ese es el mejor sonido del Universo. Damien Miller corriéndose. Y mejor aún; corriéndose dentro de mí. 
 
      
 
    Deja escapar otro suspiro largo, antes de retirar su miembro, aun vibrante, fuera de mí. Cuando lo hace, siento su semen resbalar fuera de mí suavemente, cosquilleando la cara interna de mi muslo. Adoro esa sensación. Mis piernas finalmente ceden ante el agotamiento, y caigo de rodillas al piso, con mis ojos aún vendados y mi aliento entrecortado. 
 
      
 
    Todavía no me he corrido. 
 
      
 
    — ¿Lo he hecho bien, Amo?— pregunto, con esperanzas de recibir una recompensa. 
 
      
 
    —No del todo…. —Miller responde —Nuestro querido vecino aún está haciéndose la puñeta...sé una buena chica y ayúdalo a acabar ¿sí? Bríndale un lindo espectáculo… 
 
      
 
    Al principio no entiendo a qué se refiere. Luego, me acomodo en el piso, aún de rodillas, y comienzo a frotar mi clítoris con movimientos circulares.  
 
      
 
    — ¿Así, Amo?— pregunto. 
 
      
 
      
 
    —Muy bien, Alex...continúa…— no puedo ver el rostro de Miller pero su tono de voz me dice que está satisfecho, y sonriente. Así que continúo masturbándome frente al gran ventanal. Hago una pausa para escupir en mi mano y continúo  auto-complaciéndome frente a los ojos de mi Amo y del extraño del otro edificio —Te ves muy bien así...necesitada y de rodillas. 
 
      
 
      
 
      
 
    Con esas últimas palabras de mi jefe, mi orgasmo brota de mí con furia. Dejo escapar otro grito mientras mi cuerpo se retuerce y se contrae de placer. He prolongado mi orgasmo por tanto tiempo que  ahora es explosivo; haciendo que mis muslos tiemblen y mi corazón golpee con furia contra mis costillas.  
 
      
 
    Estoy recuperando mi aliento, aun entre gemidos, cuando Miller se acerca por detrás de mí y remueve la venda de mis ojos. Cuando al fin puedo ver, alzo mi vista ante el rostro de mi jefe. Su rostro está satisfecho, y su sonrisa hace que me estremezca. 
 
      
 
    —Eres una chica muy sucia, Alex…. — Miller me dice con una irresistible sonrisa curvando sus labios. Una suave capa de sudor cubre su rostro de porcelana y sus cabellos negros, aunque cortos, están desordenados  
 
      
 
      
 
    —Mira el desastre que has hecho con mi ventanal…. — me dice señalando con su dedo índice algunas manchas de semen que han aterrizado allí. —Límpialo, ¿quieres? 
 
      
 
    Asiento y a continuación limpio el cristal con mi lengua, lamiendo cada gota que ha ensuciado el Sr. Miller. Él emite un gemido de satisfacción, y sé que la escena lo excita, Así que me esfuerzo aún más por dejar sus vidrios relucientes, lamiendo hasta la última gota. 
 
      
 
    Estoy abocada a mi tarea, cuando siento la mano firme de Miller jalarme del cuello y obligarme a ponerme de pie. A continuación, me besa en los labios con una necesidad imperiosa. Emito un gemido de sorpresa contra sus labios, antes de rendirme ante el beso.  
 
      
 
    De todas las cosas que Damien Miller me hace, besarme es la que más me debilita. Es la que más me hace temblar las rodillas y acelerar el corazón.  No sé qué significa eso, No quiero saber qué significa eso. Ahora tan solo me rindo ante sus labios hambrientos, besándolo, mordiéndolo y dejando que nuestras lenguas dancen entre ellas. A mi jefe parece no molestarle el sabor en mi boca, de hecho, parece excitarlo más. Lame mis labios y los saborea una y otra vez, hasta que yo no puedo respirar. 
 
      
 
    Me aferro de sus anchos hombros, y nos besamos por un largo rato. Hasta que Miller separa sus labios de los míos y me  mira a los ojos. Parece a punto de decirme algo, como si estuviese eligiendo sus próximas palabras con un cuidado extremo. Las rodillas me tiemblan una vez más, y las palabras también me fallan a mí. 
 
      
 
    —Alex…— Miller susurra contra mis labios, y acaricia mi mejilla con su pulgar. Siento un nudo formarse en mi estómago, y todo mi cuerpo tiembla. El tiempo parece detenerse en ese instante, y la pausa que hace Miller antes de hablar se siente como una tortura. —Prepara esos informes… ¿sí? Esto es muy divertido, pero realmente los necesito. 
 
      
 
    —Claro que si…— sacudo mi cabeza y sonrío. Una parte de mí se siente decepcionada ¿acaso que estaba esperando que me dijera? Esto es tan solo un rollo, no debo olvidarme de eso. Aunque una parte de mí me dice que  esas no eran exactamente las palabras que Miller me quería decir. 
 
      
 
    Recojo mis pantalones del piso y me los pongo. Miller está haciendo lo mismo; ajustando su cinturón una vez más. Me acomodo la camisa antes de retirarme de la oficina. 
 
      
 
    Un segundo antes de poner un pie fuera de la oficina, me parece oír a Damien intentando decirme algo más, pero de todas maneras me alejo antes de hacer o decir algo que me avergüence. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo diez 
 
      
 
      
 
      
 
    Paso el resto de mi día laboral en mi cubículo, preparando los dichosos informes para el Sr. Miller. Pero la verdad es que cuesta concentrarme en mi tarea; no puedo dejar de pensar en los ojos grises de Damien, observando. En cómo sus generosos labios se contraen al llegar al orgasmo, y de cómo saben cuándo me besa. 
 
      
 
    Pero hay algo más que me molesta; una idea que no puedo cerrar en mi mente. ¿Qué era lo que estuvo a punto de decirme? y más importante ¿qué era lo que yo tanto ansiaba escuchar? 
 
      
 
    Sacudo mi cabeza hacia ambos lados y suspiro: es un rollo nada más. Damien Miller y yo coincidimos en una cosa; a él le gusta dominar, y a mí me gusta ser dominada, por más que me avergüence admitirlo. No hay nada más entre nosotros, ni jamás lo habrá. A excepción de nuestra relación laboral, claro está. 
 
      
 
    Tal vez es el hecho de que es la primera vez que tengo una relación así un hombre, y el conflicto que eso me provoca. ¡Mierda, cómo puedo llamarme a mí misma feminista si me gusta que mi jefe me ate y me azote! Nadie puede saber sobre esto; tal vez es solo una etapa y en unas semanas todo esto me aburra y regrese a tener sexo normal. 
 
      
 
    Lo dudo mucho. 
 
      
 
    . 
 
      
 
      
 
    No debo dejarme llevar. Debo encarar esto como cualquier relación sexual casual (De hecho, no he tenido sexo casual con nadie desde que rompí con mi prometido)  No debo desarrollar un apego de colegiala hacia Miller. Eso no sería bueno para ninguno de los dos. No solo perdería la relación más gratificante y liberadora de toda mi vida, sino que hasta podría perder mi empleo. No puedo permitirme eso. 
 
      
 
      
 
    Son casi las cinco cuando estoy dándole los últimos toques a mi informe. La secretaria de Damien Miller de pronto se acerca a mi cubículo. Tan solo oír sus tacones sobre el piso me hace estremecer; sé que me trae noticias de él. O mejor aún; órdenes de él. Y que use a otro de sus subordinados para transmitirlas tan solo le da un toque más excitante a toda la situación. 
 
      
 
      
 
    Le sonrió amablemente mientras cojo el sobre de papel que me ofrece en su mano.  Luego la mujer se retira y recién ahí leo el contenido del sobre, escrito con la curva y prolija  caligrafía del Sr. Miller: 
 
      
 
      
 
      
 
    Te espero esta noche a las 21hs, en mi complejo 
 
    Mi mazmorra se siente vacía sin ti, 
 
    D. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sonrío para mis adentros, y guardo el sobre en el bolsillo de mi saco. Huele a su loción de afeitar y eso me encanta. Mi coño comienza a despertar bajo mis pantalones una vez más, tan solo de recordar la mazmorra de Damien Miller, y de imaginar que me espera esta noche. Pero también hay algo más, algo que me molesta. Como si hubiese estado esperando algo más, algo diferente de su parte. 
 
      
 
    Borro esos pensamientos ridículos de mi cabeza y termino mi trabajo, hasta que llega mi hora de salida. Abandono el rascacielos de Miller Corp. y me dirijo al subterráneo, camino a casa. 
 
      
 
      
 
    Llego a mi departamento, o mejor dicho al departamento de Louise y Linda. Asumo que cuando cobre mi primer cheque de Miller Corp., podré pagar un adelanto en algún lugar nuevo. Aunque ellas no están apuradas porque me vaya, y si lo están,  fingen demasiado bien. De hecho soy yo la que se siente culpable por abusar de su hospitalidad. 
 
      
 
      
 
    No hay nadie a esta hora; lo cual es bueno porque lo primero que quiero hacer es darme una ducha. Dejo que el agua tibia limpie el sudor de mi cuerpo y cabello y que relaje mis músculos. Esta noche me espera todavía más, en manos de mi jefe, y tan solo pensarlo hace que me humedezca. 
 
      
 
      
 
    Pero no puedo masturbarme, no importa cuanto lo desee. Debo guardar todas mis energías para el Sr. Miller. A él le gusta cuando me encuentro frustrada, desesperada por una descarga, Y si algo he aprendido gracias a mi Amo Miller, es que mientras más se retrasa la recompensa, más placentero es el desenlace. 
 
      
 
      
 
    Estoy terminando mi baño cuando oigo la puerta. Me seco el cuerpo y me visto rápidamente. Doy unos pasos hacia la sala de estar y descubro que Linda ha llegado a casa. A Louise aún le quedan unas horas más en el trabajo. 
 
      
 
    —Bueno...una sorpresa encontrarte en casa, para variar…—Linda dice mientras arroja su bolso al sofá y abre el refrigerador para sacar una cerveza. Me ofrece una pero me niego, mientras termino de secar mi cabello con una toalla. 
 
      
 
    —He estado curioseando algunos apartamentos, Linda….una vez que cobre mi primera paga de Miller Corp.…— comienzo a explicar. 
 
      
 
    —No es eso…. — Linda me hace un gesto despreocupado con la mano —Me refiero a que ya casi nunca estás aquí….te la pasas en la oficina. 
 
      
 
    —Oh sí….bueno, ya sabes. Trabajar en una empresa multimillonaria tiene sus responsabilidades…. —me encojo de hombros; nunca fui buena mintiendo. 
 
      
 
    —Estas follándote a alguien…. —Linda sonríe de manera cómplice, y  a mí se me cae la mandíbula. 
 
      
 
    — ¿¡Cómo lo sabes?! 
 
      
 
    —Es obvio…— me responde, y palmea el sofá para que yo me siente a su lado —Ven aquí, quiero saber todo sobre él. 
 
      
 
    —Él. Él es…— titubeo antes de sentarme a su lado. —Alguien del trabajo. 
 
      
 
    Linda abre sus ojos en forma exagerada mientras le da un sorbo a la cerveza. 
 
      
 
    —Lo sabía…—dice por lo bajo. 
 
      
 
    —Pero no es amor, ni nada por el estilo—refunfuño. —Es solo sexo casual, ya sabes. 
 
      
 
    — ¿Y quién habló de amor? — Ríe— El amor complica las cosas. Me alegro que estés follando, Alex. Realmente estábamos preocupadas por ti, Temíamos que aun estabas enamorada del cretino de tu ex. 
 
      
 
    —No, para nada — sacudo la cabeza. 
 
      
 
    Durante unos segundos, recuerdo cómo era el sexo con Thomas; en ese entonces yo me decía a mí misma que me hacía feliz, aunque muchas veces yo ni siquiera me corría. Y siempre usábamos las mismas dos o tres posturas. Pero en aquel entonces, nunca se me hubiera imaginado pedirle que me domine. Y él hubiera huido espantado. Me doy cuenta que es la primera vez en mi vida que disfruto de mi propia sexualidad sin tapujos, sin mascaras. Y eso me aterra. 
 
      
 
      
 
    La persona adecuada resultó ser nada más y nada menos que Damien Miller 
 
      
 
      
 
    Recuerda, es solo un rollo 
 
      
 
    No lo olvides. 
 
      
 
      
 
    —Linda…—murmuro — ¿Puedo hacerte una pregunta? Tiene que ver con el BDSM. 
 
      
 
    — ¡No me digas que…!. —Linda se adelanta y apoya su cerveza en la mesa de café, luego se vuelve a apoyar en el sofá, descansando su mentón en su mano — ¡Cuéntame todo! ¿Tu rollo te da nalgadas? ¿Te azota? ¡Estoy tan feliz que hayas dejado de lado el sexo vainilla y aburrido! 
 
      
 
      
 
    —No, no es eso…— la voz me tiembla. No puedo decirle las cosas que hago con Damien Miller. No sé por qué, pero no puedo decírselo —Es una pregunta hipotética. 
 
      
 
      
 
    —Claro que sí—Linda termina la frase por mí, Toda esta situación parece encantarle. 
 
      
 
    — ¿Crees que es posible ser feminista y disfrutar el rol de sumisa con un hombre? — Hacer esa pregunta me costó mucho más de lo que esperaba. Pero la respuesta de mi amiga es reconfortante. 
 
      
 
    —Pues claro ¡Yo soy feminista! ¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? —vuelve a beber su cerveza. 
 
      
 
    — ¿No ves una contradicción allí? — Insisto —Crees que la mujer no es inferior al hombre pero te dejas someter por uno. 
 
      
 
    — ¡No es sometimiento verdadero! — Ríe a carcajadas— Es solo un juego que los dos consensuamos. Una fantasía. Mientras el tío no intente someterme en la vida real, no hay problema. Además ¿Qué hay más feminista que una mujer viviendo su sexualidad con libertad? 
 
      
 
    — ¿Aunque esa libertad implique se  dominada? 
 
      
 
    —Eso es gusto de cada una. Seamos honestas, Alex; con Thomas tenía sexo vainilla ¿no es cierto? Y sin embargo, el tipo no te dejaba salir con nosotras, ni tener amigos varones ¡Y hasta esperaba que una vez casados, tú seas el ama de casa y renuncies  a tu carrera! Eso es verdadera dominación, si me permites. Muchas mujeres se aterrorizan del BDSM pero asumen que tener un marido así es lo normal.  
 
      
 
    Las palabras de Linda me dejan pensativa durante largos segundos.  
 
      
 
    —Cuéntame más de tu novio secreto —insiste. 
 
      
 
    —No es mi novio. Solo un rollo casual. 
 
      
 
    —Pero tú quieres algo más que eso ¿no? 
 
      
 
    Miro a Linda con mis ojos abiertos de par en par, Tengo palpitaciones y siento el calor subir por mis mejillas. 
 
      
 
    —No, no….estoy perfectamente bien con las cosas como están…. —mierda, que mala que soy mintiendo — es mi primera  relación después de Thomas y creo que me conviene no involucrarme mucho. 
 
      
 
    Linda hace un silencio enigmático, luego continúa: 
 
      
 
    — ¿Y cómo es él? 
 
      
 
    —Fuerte, alto, ojos grises, cabello negro. 
 
      
 
    — ¿Y su polla? 
 
      
 
    —Increíble. 
 
      
 
    — ¡Eso es lo importante!—Las dos estallamos en risa. Luego de una pequeña pausa, Linda me dice: 
 
      
 
    —Y dime ¿es él el que te ata a la cama? 
 
      
 
    Se me cae la mandíbula una vez más. 
 
      
 
    — ¿Como los has sabido?— mi voz se eleva en un tono más agudo del que deseo. 
 
      
 
      
 
    —Esas marcas en tus muñecas…—dice señalando la piel levemente enrojecida de mis muñecas. Menos mal que no ha visto mi culo. — 
 
    Me encojo de hombros, levemente avergonzada. 
 
      
 
    — ¡Oh vamos, Alex! No tiene nada de malo….además, sabes que de todas las personas, yo soy la última con la cual debes sentir vergüenza. ¿Cuántas veces has entrado en mi dormitorio o al de Louise y nos viste con algún tío esposándonos a la cama o azotándonos? 
 
      
 
    —Más de las que me hubiese gustado…. — refunfuño, y Linda me golpea al hombro a modo de juego. 
 
      
 
    —Tú eres la sumisa ¿verdad? 
 
      
 
    —Lo soy…. — tomo un respiro hondo y una poderosa sensación me sobrecoge, Es la primera vez que confieso algo así en voz alta. 
 
      
 
    —No hay mejor sensación en el mundo ¿verdad? Abandonar todo control y estar a la completa merced de tu Amo…. — Linda se muerde el labio inferior, seguramente recordando experiencias pasadas. Y yo no puedo evitar pensar en Damien Miller. Debo usar toda mi fuerza de voluntad para no excitarme frente a mi amiga. 
 
      
 
    Luego de una pausa levemente incómoda, Linda continúa: 
 
      
 
    — ¿Confías en él?— hay un dejo de preocupación en su voz —Un dominante tiene mucho poder sobre ti, debes elegir a alguien así con mucho cuidado. 
 
      
 
    —Confío en él…— digo con un suspiro. 
 
      
 
      
 
    Confío en él. 
 
      
 
      
 
    Luego de otra pausa extraña, miro la hora en mi móvil. 
 
      
 
    —Debo irme…. — me pongo de pie rápidamente y me dirijo a mi cuarto a cambiarme. Linda no dice nada, tan solo me sonríe de la manera más obscena. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo once 
 
      
 
      
 
      
 
    El lujosísimo complejo de Damien queda a veinte minutos de viaje, el edificio se erige luminoso en el centro de la ciudad, tan imponente como el joven CEO que vive allí. El guardia de seguridad ya me conoce, y me deja pasar luego de hacerme un gesto con la mano. A estas alturas, ya debe imaginar que Damien y yo estamos follando. Me pregunto cuántas más han entrado y salido de esa puerta con el mismo propósito que yo. 
 
      
 
      
 
    Como una puta. 
 
      
 
      
 
     No sé por qué, pero ese pensamiento hace que una furia horrible despierte dentro de mí. Cuando Damien usa esa palabra durante nuestros juegos me excita muchísimo, pero dentro de mi cabeza tiene una connotación completamente diferente. Inconscientemente cierro mis puños y mi pulso se acelera. 
 
      
 
      
 
    Un rollo, recuerda, un rollo. 
 
      
 
      
 
    Los celos están de más aquí 
 
      
 
      
 
    Entro al elevador y pulso el botón. En unos segundos, la puerta se abre de nuevo y atravieso el mini pasillo que guía al apartamento en sí. Antes de que golpee, Damien Miller me abre la puerta con una sonrisa ansiosa. No recuerdo haber visto esa expresión en su rostro nunca antes. Trato de no desvariar mucho acerca de su significado y le devuelvo la sonrisa. 
 
      
 
    —Llegas tarde….sabes que no me gusta la impuntualidad…. — me dice mientras abre la puerta por completo para que pase y me entrega una copa de champagne. Jamás he bebido champagne en mi vida, y menos tan cara, soy más de la cerveza. Pero con dar el primer sorbo descubro que es delicioso. Casi tanto como Damien con su torso desnudo. 
 
      
 
    —El subterráneo estaba demorado…—respondo, antes de fijar mi vista en los anchos hombros desnudos de Damien, sus pectorales firmes y su abdomen plano. Está usando unos pantalones de seda negros, pero puedo descifrar el perfil de su polla debajo de ellos. 
 
      
 
    — ¿Quieres un auto?— Damien me dice. Estallo en una pequeña carcajada, pero él se acerca a mí con una expresión muy seria y confundida. 
 
      
 
    —Tal vez...con mi primera paga debo saldar algunas deudas primero….—explico, terminando mi copa de champagne —Y además, debo buscar un apartamento, no puedo seguir incomodando a…. 
 
      
 
    —Louise y Linda…—Damien dice mientras rellena mi copa vacía con más líquido dorado y  espumante. 
 
      
 
    — ¿Recuerdas eso?— digo, perpleja. 
 
      
 
    —Por supuesto, son tus amigas. Recuerdo todo lo que dices—Damien se sirve champagne en su propia copa ahora —Pero estaba hablando en serio antes...si necesitas un auto, te lo regalo. 
 
      
 
    No puedo creer este diálogo. 
 
      
 
    —Gracias, pero no es necesario…. — digo antes de romper el contacto visual y terminar mi segunda copa de champagne. 
 
      
 
    — ¿Por qué no?— Damien insiste.  
 
      
 
      
 
    No voy a ser tu puta… 
 
      
 
      
 
      
 
    —Tú necesitas algo, yo puedo proveértelo, si te hace sentir mejor puedes devolverme el dinero de a poco…. — Damien no deja ir el tema, acercándose  cada vez más a mí. 
 
      
 
    —No discutamos…— digo, antes de vaciar mi copa de un solo trago —Mejor follemos. 
 
      
 
    —Yo soy el que da las órdenes aquí…— Damien sonríe a medias, aunque sé que dentro de su cabeza no deja ir el tema del auto.  
 
      
 
    Luego se acerca aún más y hace lo peor que puede hacer jamás; me besa. Sus labios saborean los míos y yo me derrito. Arrojo mi copa de champagne al piso y me aferro a sus hombros anchos, luego recorro sus fuertes bíceps, sintiendo su firmeza. Muerdo su labio inferior y Damien emite el gruñido más masculino del Universo, que me hace sonreír y temblar al mismo tiempo. Envuelve sus manos alrededor mi cuerpo y, aunque yo aún conservo mi ropa puesta, siento el calor emanando de su piel. Y su intoxicante aroma volviéndome loca. 
 
      
 
    —A la mazmorra….ya. — me ordena contra mis labios, con tono demandante y urgente. 
 
      
 
      
 
    —Sí, Señor…— respondo antes de morder su labio por última vez. 
 
      
 
      
 
    Miller me toma de la mano y me dirige al cuarto de la casa que solo yo conozco; las cuatro paredes donde he experimentado el placer más extremo de mi vida. Su mazmorra. Mucho menos amenazante de cómo suena, es tan solo un dormitorio más en el extenso complejo. Un dormitorio con esposas en cada poste de la cama, un potro medieval, y todo tipo de látigos, azotes y dildos. Pero un dormitorio al fin. Aunque hemos hecho de todo menos dormir en ese lugar durante las últimas semanas. 
 
      
 
      
 
    Apenas pongo un pie allí dentro, me estremezco al ver la cama esperándome, y la extensa colección de juguetes de Damien. No puedo esperar a probarlos todos. 
 
      
 
    —Quítate la ropa…. — me ordena una vez más con el aliento entrecortado. Miro su entrepierna por una fracción de segundo y noto que mi jefe ya está duro. Eso me hace sentir orgullosa.  Y un poquito desafiante. 
 
      
 
    — ¿Acaso no prefiere quitármela usted, Amo?— le pregunto de manera tentadora. Me encanta hacerlo enojar. Miller gruñe furibundo y me arranca la camisa. 
 
      
 
    —Estás muy insolente hoy…— dice mientras los botones de mi camisa vuelan por los aires, y mi ropa queda reducida a jirones gracias a las manos y uñas de Damien. Luego siguen mis pantalones, y mi ropa interior; hasta que estoy completamente desnuda en su mazmorra. Observo mis ropas destrozadas en el piso y me pregunto cómo volveré a casa. —Si no corriges tu conducta, no te daré el regalo que tengo para ti. 
 
      
 
    — ¿Regalo?— me mojo al instante y siento cosquillas invadir mis muslos y mi pecho. 
 
      
 
    Damien asiente con la cabeza. Luego desliza sus manos por mi cuello, y mis pechos, hasta que sus dedos encuentran mis pezones y los retuerce un poquito. Lo necesario para que el placer sea mayor que el dolor, como solo él sabe hacerlo. 
 
      
 
    —No creo que te lo merezcas— dice, juguetonamente mientras yo dejo escapar un gemido. Mi clítoris pulsa contra mi voluntad. 
 
      
 
    —Sí, si...Señor…—suplico ahora que sus labios están torturando mis pezones doloridos —Seré buena, lo prometo. 
 
      
 
    —Demuéstralo. Chúpame la polla. —Damien ordena con una media sonrisa. 
 
      
 
    Me pongo de rodillas frente a él, le bajo sus pantalones de seda negros y tomo su miembro en mi boca. 
 
      
 
      
 
    —Sin manos…— me ordena, a la vez que hace un movimiento con sus piernas para alejarse del todo los pantalones y patearlos a un lado. 
 
      
 
    Enredo mis manos detrás de mi espalda como una prisionera, como a él le gusta, trato de tomar su miembro completo usando tan solo mi boca. Muevo mi cabeza hacia atrás y adelante, hasta que las náuseas me invaden. Pero continuó, chupándola con ansias. Amo saborear la polla de mi jefe, escuchar los sonidos que hace y su mano firme empujando mi nuca, Lucho contra mis náuseas y lo tomo cada vez más profundo, hasta que me falta el aire y debo retirarme. Tomo un respiro hondo, escupo sobre su polla y vuelvo a tomarla en mi boca. 
 
      
 
    Ahora Damien me sujeta del cuello y mece sus caderas, empujando su polla en lo más recóndito de mi garganta. Entre náuseas, dejo que me folle la cara, mientras la saliva chorrea por las comisuras de mi boca.  
 
      
 
    —Eso es….ahógate con mi polla…. —Damien embiste hacia atrás y adelante, y las lágrimas brotan por mi rostro. 
 
      
 
    Mantengo mis manos cruzadas detrás de mi espalda, aunque estoy desesperada por masturbarme; mi clítoris palpita como los mil demonios. Cuando tengo la sensación que realmente voy a sofocarme con la polla de Damien, este la retira de mi boca. Tomo una profunda bocanada de aire mientras él me ayuda  a ponerme de pie. 
 
      
 
    — ¿Lo he hecho bien, Señor?— pregunto.  
 
      
 
    —Muy bien. — Damien me responde sin siquiera mirarme. Ha dado unos pasos hacia atrás y está encendiendo unas velas en su mesita de luz.  No tengo idea de que está planeando, pero mi mente da vueltas sin cesar. Mi coño late furioso, necesito follar, y trato de descifrar qué es el regalo que mi jefe tiene para mí. 
 
      
 
    Damien vuelve a enfrentarme, la luz de las velas remarca la estructura tan cuadrada, tan masculina de su rostro, y sus ojos brillan como los de una bestia salvaje.  Tiemblo cuando se acerca a mí nuevamente, con sus pasos seguros y su polla dura. Pero ahora tiene algo en sus manos, algo que la tenue luz de las velas no me deja ver con claridad. 
 
      
 
      
 
    —Toma. Te lo has ganado, Alex. — me dice mientras me entrega algo.  
 
      
 
    Finalmente logro ver mi regalo; una cuerda con una serie de pelotitas negras y rígidas atravesadas. Mi falta de experiencia hace que me quede unos segundos en silencio hasta darme cuenta que se trata de cuentas anales. Mi polla se estremece más fuerte al descifrar lo que mi jefe desea que haga con ellas. Miro su rostro y me muerdo los labios, ansiosa. 
 
      
 
    —Súbete a la cama, quiero verte usándolas…—Damien me dice mientras acaricia mi cuello, guiándome a la cama. 
 
      
 
    Me subo a ella boca arriba, con mis piernas abiertas y elevadas para que mi jefe pueda apreciar mejor el espectáculo. El aún tiene las cuentas en su mano, y las está humedeciendo con lubricante mientras me observa con ojos hambrientos. Me alcanza el juguete y yo empujo una de las pelotitas suavemente dentro de mí. Su dureza me provee de un placer delicioso, desconocido hasta ahora. El hecho de que él me esté mirando lo hace increíblemente excitante. Empujo con mis dedos y la primera cuenta está completamente dentro, ayudada por el lubricante. Gimo de placer y cierro mis ojos por un segundo, disfrutando esa maravillosa presión. Cuando los vuelvo a abrir, veo que Miller está de pie al lado de la cama, masturbándose. Su mano sube y baja de su polla lentamente, y sus ojos me devoran. 
 
      
 
    Sin que emita una palabra, sé que debo insertar otra pelotita. Comienzo a empujarla con dedos nerviosos, mientras mantengo mis piernas en alto. Una vez que está adentro, las dos cuentas ensanchan mis músculos internos y yo gimo más alto. Los latidos en mi clítoris quedan en segundo plano ante este placer nuevo. 
 
      
 
    —Muévelas dentro de ti…. — Damien me ordena con un suspiro ronco.  
 
      
 
    Y yo obedezco, contrayendo mis músculos internos para que las pelotitas avancen y retrocedan dentro de mí. Es un placer increíble, y dejo escapar otro gemido agónico. Si tan solo pudiese frotarme el clítoris, pero sé que lo tengo prohibido. 
 
      
 
      
 
    Inesperadamente, Damien extiende su mano, toma el extremo de las cuentas y las retira de un tirón. Tan movimiento me provoca un espasmo de placer, y tengo que utilizar toda mi fuerza de voluntad para no correrme. Estoy respirando con dificultad cuando mi jefe ordena: 
 
      
 
    —Empieza de nuevo...una por una…y esta vez las introduces todas— mientras me dice eso, se acerca de nuevo a su mesita de luz. 
 
      
 
    Con la ayuda de un poquito más de lubricante, comienzo mi tarea de nuevo. Inserto una, y se siente genial. Luego inserto la otra, y el dolor de mi polla se funde con el placer. Estoy gimiendo, empujando con mis dedos una tercer pelotita, cuando siento un repentino ardor en mi pecho. 
 
      
 
    Arqueo mi cuerpo con violencia, y descubro a Damien con una vela en la mano, y la cera ya fría reposando en mi pecho. 
 
      
 
    —Agrega otra…. — Damien me ordena. 
 
      
 
    Estoy empujado una cuarta pelotita dentro de mí, cuando él deja caer más cera de velas en mi pecho. Es un ardor extremo, increíble, y  yo tan solo puedo gemir de placer. Más cera cae sobre mi cuerpo, precipitando mi orgasmo con violencia. 
 
      
 
    —Insértatelas todas en el culo…. — Damien me ordena con voz firme a la vez que la cera se derrama en mi pecho, estómago y muslos. Todo mi cuerpo arde y vibra de placer, pero logro controlarme  e insertar hasta la última bola dentro de mí. Siento que voy a explotar de placer, con esa presión extrema dentro de mí, y la cera quemando mi piel delicadamente. 
 
      
 
    Estoy jadeando desesperada, retorciéndome de placer, cuando Damien  deja las velas de lado. Se arrodilla en la cama entre mis piernas, y toma de nuevo el extremo del juguete. Comienza a jalar las pelotitas fuera de mí, pero esta vez a un ritmo lento. Una a una salen de mí, aumentando mi placer a extremos inimaginables.  
 
      
 
    Cuando están todas fuera de mí, apenas puedo respirar. Mis músculos interiores están ensanchados y levemente doloridos. Pero es un dolor delicioso. Y no tengo ni un segundo para recuperarme que Damien se abalanza sobre mí. Su cuerpo cubre el mío por completo, sus labios muerden los  míos y su polla entra completa en mi culo de un solo movimiento completo. 
 
      
 
    Giro contra sus labios y envuelvo mis piernas en su cintura. Es la primera vez que lo hacemos así, cara a cara, y es tan inesperado como increíble. Damien embiste dentro de mí como una bestia salvaje, gruñendo y mordiendo mi cuello. Sus golpes son brutales, su polla entra y sale de mí sin piedad. Me aferro a sus anchos hombros con mis brazos y ajusto el abrazo de mis piernas en su cintura. En esa postura entra en lo más profundo de mí, volviéndome loca. 
 
      
 
    Estamos los dos tan acelerados y excitados que en tan solo unos segundos nuestros cuerpos se retuercen de placer, formando uno solo. Los dedos de Damien masajeando mi clítoris mientras me folla el culo hacen que me corra  rápido. Mi cuerpo se arquea de placer y me aferro con fuerza a la espalda de Damien. Estoy corriéndome con un grito agónico mientras la polla de Damien vibra dentro de mí. En tan solo segundos está corriéndose dentro de mi culo, llenándome de su semen ardiente. 
 
      
 
    Es la primera vez que esto ocurre así. Obviamente no es la primera vez que follamos, pero si la primera vez que lo hacemos cara a cara, con nuestros cuerpos fundidos en un abrazo. Y cuando nuestros cuerpos están descansando, con las olas de placer aun corriendo a través nuestro, Damien permanece sobre mí, con su polla pulsando suavemente en mi interior y sus labios besando mi cuello. 
 
      
 
    Acaricio su espalda mientras recupero mi aliento. Damien levanta su rostro y nos besamos. Ese beso hace estremecer todo mi cuerpo agotado. 
 
      
 
    —Debo irme…. — digo luego de unos minutos de lentas y silenciosas caricias. 
 
      
 
    —No, no es necesario…— Damien repone. —Puedes quedarte. 
 
      
 
    No sé por qué, pero el terror me invade. Me incorporo y busco mis ropas. Luego recuerdo que Damien las ha destrozado. 
 
      
 
    —Tendrás que prestarme unos jeans y una camiseta…. — le pido con vergüenza Ni siquiera tengo valor para mirarlo a los ojos. 
 
      
 
    —De acuerdo. Si eso es lo que deseas…. — Damien se encoge de hombros. No puede disimular su pesar. 
 
      
 
      
 
    No, no es realmente lo que quiero. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo doce 
 
      
 
      
 
    Creo que hoy es el primer día, desde que soy empleada de Miller Corp., en el cual realmente trabajo. Paso todo el día en mi cubículo, cubierta hasta la cabeza con papeles, bocetos y lápices. Termino mis ilustraciones para la nueva campaña y hasta adelanto algunas ideas para la próxima. Por alguna razón, cuando peor me siento, mejor fluye mi creatividad. Todo un misterio. Y esta mañana estoy extremadamente creativa, lo que significa que me siento extremadamente miserable. 
 
      
 
    Soy una idiota y lo he arruinado todo. He tirado por la ventana la relación más interesante de mi vida, y todo por unos celos de colegiala. Siento un poco de resquemor por si esto significa que estaré desempleada en pocas semanas. Pero no creo que Damien, digo, el Sr. Miller sea tan despiadado. 
 
      
 
      
 
    Él quería que te quedases anoche…. 
 
      
 
      
 
    Aunque hay algo más, un vacío en mi interior. Como si hubiese perdido algo mucho más valioso que un simple rollo. Claro, puedo encontrar a otro tipo que me ate y me domine, basta salir cualquier noche a uno de esos antros que frecuentan Louise y Linda. Tipos dominantes sobran. Y hombres bien dotados también. Pero ninguno tendría los ojos tan grises, el cabello tan negro, o la sonrisa tan irresistible.  
 
      
 
      
 
    Ninguno seria Damien Miller. 
 
      
 
      
 
    Transcurre toda la mañana sin noticias del Sr. Miller. Y yo así lo deseo, por eso permanezco encerrada en mi cubículo más de tres horas seguidas. Solo me alejo para ir a almorzar. Luego de un decepcionante sándwich de jamón y queso en la planta baja del edificio, tomo el elevador de nuevo hacia mi espacio de trabajo.  
 
      
 
    Todo el trayecto tengo miedo de cruzarme con Miller. Un miedo completamente infundado, ya que él jamás almuerza o si quiera socializa con sus empleados. Aunque muy en el fondo, una parte de mi siente un cosquilleo ansioso ante la idea de volverlo a ver. 
 
      
 
    Cuando llego una vez más a mi cubículo, tomo asiento y me dispongo a seguir vectorizando imágenes en el ordenador. Mis ojos están ocupados en la pantalla cuando oigo los tacones de la secretaría de Miller cada vez más fuerte. Siento un escalofríos recorrerme, pero trato de lucir calma. 
 
      
 
    La mujer me sonríe y me entrega un sobre de papel blanco, como siempre. Lo abro y lo leo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Por favor, ven esta noche. 
 
      
 
    D.  
 
      
 
      
 
      
 
    Unas palabras tan simples, y aun así logran acelerar mi corazón y quitarme el aliento. Siento un leve vértigo, aun sentada en la silla de mi escritorio. Hay muchísimas cosas inusuales en esta nota. Desde la brevedad de su extensión hasta el uso de la palabra por favor. Puedo palpar las emociones desbordantes de Damien en el papel, puedo sentir el nerviosismo en su letra. Por primera vez, yo tengo el control. Él me está cediendo el control.  
 
      
 
      
 
      
 
    De hecho, yo siempre he tenido el control. 
 
      
 
      
 
    Él nunca me ha hecho nada que yo no quisiese. 
 
      
 
      
 
      
 
    Esta nota no la escribió ni mi jefe, ni siquiera mi Amo, la escribió Damien, simplemente Damien. 
 
      
 
    Y eso es tan emocionante como aterrador. 
 
      
 
    La secretaria se está alejando de mi cuando la llamo. Ella gira sobre sus pasos y regresa a mí con una sonrisa confundida. 
 
      
 
    —Llévate esto. Devuélveselo al Sr. Miller, por favor. —le digo, mientras le extiendo mi brazo con el sobre en la mano. 
 
      
 
    La sonrisa se desvanece en el rostro de la secretaria. Hasta es algo gracioso. 
 
      
 
    —P-pero…. —me dice —Es una orden del Sr. Miller, para usted. — me insiste, presa de la confusión. Y eso que ni sabe todo lo que esa frase conlleva. 
 
      
 
    —Lo sé. — le repito con una sonrisa cordial. 
 
      
 
    La mujer coge el sobre. Se muerde los labios, nerviosa y pensativa. 
 
      
 
    — ¿Está segura de esto Srta. Thorne? Si me permite el consejo, usted aún está en periodo de prueba en esta empresa, y nadie jamás le dice que no al Sr. Miller— me insiste, con una preocupación sincera porque yo no pierda mi empleo. Si tan solo supiera cuánta agua ha pasado bajo ese puente. Su ignorancia hasta me parece tierna. 
 
      
 
    —Bueno, el Sr. Miller entonces deberá acostumbrarse…— le digo, firme.  Luego unos bríos inusuales se apoderan de mí y agrego —Y también, dile al Sr. Miller que renuncio. 
 
      
 
    La secretaria abre sus ojos como platos antes de tomar el sobre de mis manos y regresar por donde ha venido. Junto mis objetos personales y me retiro de mi cubículo; no tiene ningún sentido cumplir la jornada completa ahora. El día está demasiado soleado y de pronto me apetece caminar a casa. Cojo el elevador una vez más y desciendo hasta el primer piso. 
 
      
 
      
 
    Una vez que estoy fuera de Miller Corp. una sonrisa triunfal y agridulce curva mis labios.  Sé que he tomado la decisión correcta, de no ser por el cosquilleo nervioso en la boca de mi estómago, y el profundo pesar que me invade. Nunca la libertad se sintió tan devastadora. 
 
      
 
      
 
    Jamás volveré a verlo. 
 
      
 
      
 
    Doy varias vueltas por el centro antes de llegar al departamento de Louise y Linda. A la mierda mis ilusiones de mudarme. Cuando cruzo la puerta, las veo a las dos cambiadas y listas para marcharse. Pero no están vestidas ni con cuero ni con vinilo, así que asumo que no van a ningún antro BDSM esta noche. 
 
      
 
    — ¡Hey, allí está nuestra millonaria!— Linda festeja cuando me ve entrar.  
 
      
 
    —Supongo que esta noche puedes pagar tú las entradas al cine, ya que eres una diseñadora prestigiosa. —Louise agrega, arqueando su ceja a modo de chiste. 
 
      
 
    —Era, querrás decir. —Digo con pesar —He renunciado. 
 
      
 
    Sus sonrisas se desvanecen al instante y la culpa me invade. Antes de que Linda pueda preguntarme qué ocurrió, explico: 
 
      
 
    —No me sentía a gusto en una compañía así. No era tan buena como la pintan. Realmente lo siento, chicas. —sacudo mi cabeza.  
 
      
 
    —Pasabas muchas horas allí…. — Linda asiente por lo bajo, tratando de comprender. 
 
      
 
    — ¡Esas empresas de mierda! Son todos esclavistas…. —Louise se indigna, y yo debo contener una carcajada por su interesante elección de palabras. —Tal vez puedas buscar un abogado. 
 
      
 
      
 
    —No es necesario, Louise. Yo he renunciado —digo mientras arrojo mi chaqueta en el sofá, agotada, y tomo asiento —Les prometo que me mudaré a fin de mes de cualquier manera. Eso es definitivo. 
 
      
 
    —Tonterías— Louise sacude su mano con desprecio —Eres bienvenida aquí todo el tiempo que quieras. 
 
      
 
    — ¿Qué harás ahora?— Linda me pregunta con semblante preocupado. 
 
      
 
      
 
    Ni yo sé la respuesta a esa pregunta. 
 
      
 
      
 
    —Esta noche entraré en algún portal de empleo y veré las ofertas para diseñadores Mañana con suerte iré a algunas entrevistas…. — comienzo a explicarle. 
 
      
 
    —No, me refiero que harás esta noche — Linda me interrumpe — ¿Por qué no vienes al cine con nosotras? 
 
      
 
    —Si…—Louise agrega tomando su chaqueta de cuero del perchero —Te despejará la mente. 
 
      
 
    —Gracias, pero prefiero acelerar mi búsqueda de empleo— sacudo mi cabeza. También prefiero estar sola, pero no les digo nada a ellas.  
 
      
 
    — ¡Oh, vamos!— Louise insiste, elevando su tono de voz —De nada sirve que pases la noche aquí sola, lamentándote. 
 
      
 
    Y es interrumpida por el tocar de la puerta. Tanto Linda, como Louise y yo nos miramos una a otra, perplejas. 
 
      
 
    — ¿Acaso esperan a alguien?— les pregunto. 
 
      
 
    —No…—Louise balbucea mientras Linda se adelanta a la puerta del departamento para responder. 
 
      
 
    — ¿Quién es?— Linda pregunta a través de la puerta cerrada. 
 
      
 
    Una voz grave y profunda responde del otro lado: 
 
      
 
    —Damien Miller.  
 
      
 
      
 
    Linda se cubre la boca para no gritar, y Louise observa toda la situación atónita. Mi pecho comienza a subir y a bajar, agitada. Siento deseos de gritar, y la ansiedad se apodera de mí por completo. 
 
      
 
      
 
    Linda abre la puerta sin siquiera consultarme, y Damien está allí, delante de nuestros ojos sorprendidos. Me pongo de pie y lo miro; es raro verlo sin uno de sus impecables trajes a medida. En su lugar lleva unos jeans y una camiseta azul marino. Carísimos y de diseñador, claro está, pero jean y camiseta al fin y al cabo. Una informalidad muy extraña en él. Casi tan extraña como la nota que me envió esta mañana. Casi tan extraña como su presencia en el departamento de Louise y Linda esta noche. 
 
      
 
      
 
     Sus ojos grises resplandecen en contraste con esos colores, siento unos deseos increíbles de recorrer mis dedos en su cabello negro y su boca se ve tan tentadora. 
 
      
 
    —Vengo a ver a Alex…— dice, con un dejo de culpabilidad en su rostro. Sus hombros encogidos y sus manos en los bolsillos lo hacen ver aún más irresistible. Pero debo contenerme. 
 
      
 
    — ¡Así que es él al que te estabas follando!— Linda chilla con un asombro increíblemente impertinente. No digo nada, pero la respuesta es obvia. Damien ríe por lo bajo y observa el piso por unos segundos. Louise está más perdida que nunca. 
 
      
 
    —Linda…— murmuro, pero no es necesario dar explicaciones. Inmediatamente Linda me interrumpe: 
 
      
 
    —Los dejaremos solos para que hablen…. — dice ella mientras jala del brazo a Louise fuera del departamento —Nos vamos al cine, Volveremos muy, muy tarde. 
 
      
 
    —Sí, sí, muy tarde…. —Louise entiende muy poco de todo lo que está ocurriendo, solo sabe que debe seguirle el juego a su amiga. 
 
      
 
      
 
    Ambas dejan el departamento. Luego de un segundo, Linda vuelve a entrar y nos dice: 
 
      
 
    —Pueden usar nuestros juguetes si así lo desean…. — y se retira de una buena vez, dejándome a mí completamente avergonzada.  
 
      
 
    Y a solas con Damien Miller. 
 
      
 
    Capítulo trece 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No sé qué coño decir. Por unos instantes tan solo nos miramos, el sonido de nuestras respiraciones es el único que suena en todo el lugar. 
 
      
 
    — ¿Quieres algo de beber?— es lo primero que se me ocurre decir, mientras me adelanto hacia el refrigerador —No tenemos champagne francés, pero sí cerveza. 
 
      
 
    —No quiero nada. — Miller dice, cortante. 
 
      
 
    —Entonces ¿qué haces aquí?— le pregunto, dado unos pasos hacia él. 
 
      
 
    — ¿Por qué has renunciado?— insiste. 
 
      
 
    —Yo he preguntado primero— me mantengo firme. 
 
      
 
    Damien suspira por lo bajo y da unos pasos hacia mí, hasta que nuestras narices están a punto de rozarse. Puedo oler su loción de afeitar y tan solo tengo ojos para sus labios. 
 
      
 
    — ¿Acaso he hecho algo malo?— me pregunta. Sus palabras se sienten como una caricia, y siento un escalofríos. Apenas puedo responderle, así que continúa — ¿Es por lo del auto? 
 
      
 
    —Si...y no. — le digo, a la vez que finalmente junto coraje para mirar en sus ojos grises, eternos. —C-creo que todo esto se ha ido demasiado lejos. 
 
      
 
    —Yo esperaba que fuera más lejos todavía. — Damien dice, seguro de sí mismo. —No pretendía insultarte con lo del auto, tan solo quería ayudarte. 
 
      
 
      
 
    Cada palabra es una vuelta más del cuchillo sobre la herida No puedo escucharlo más. Cada segundo que pasa ansío con más ganas aferrarme a sus anchos hombros, besarlo y follarlo. Y nunca más dejarlo ir. Pero sé que es algo impensable. 
 
      
 
    —Lo sé, pero debes entender que soy una mujer perfectamente capaz de comprarme todo lo que necesito — respondo — No seré millonaria como tú, pero si quiero un auto puedo proveérmelo por mí misma. Que yo me deje dominar en la cama no quiere decir que puedas dominarme fuera de ella ¿Entiendes? no me interesa esa mierda del macho proveedor. 
 
      
 
    Por como abre sus ojos, creo que he sido demasiado hiriente. 
 
      
 
    —No pretendía eso — se disculpa — De veras, solo quería ayudarte. Soy consciente de que eres una profesional, eres la diseñadora más talentosa que he conocido. 
 
      
 
    —Mira, Damien…. — creo que es la primera vez que lo llamo por su primer nombre, y sorpresivamente, él sonríe al escucharlo —Era tan solo un rollo ¿sí? Un experimento. Dejémoslo así. 
 
      
 
    Pero su sonrisa se desvanece al instante. 
 
      
 
    —No para mí. — Responde, con un tono casi ofendido y frunciendo sus pobladas cejas oscuras —Nunca lo ha sido.  Me gustas, Alex. 
 
      
 
    Esas palabras me hacen temblar las rodillas. Lo miro, absorta en sus ojos grises, y completamente paralizada por la emoción. Antes de que pueda pronunciar una palabra, Damien me toma del cuello y me besa. Me rindo ante el beso, entregando todo control. Envuelvo mis brazos en su espalda ancha y saboreo sus labios con un hambre voraz. Su lengua entra en mi boca y se encuentra con la mía, Gimo contra sus labios y su barba me provee el más delicioso escozor. Las fuertes manos de Damien se ciernen alrededor de mi cintura y me atrae con urgencia contra su cuerpo cálido. 
 
      
 
    —Siempre me has gustado…—interrumpe el beso para aclararme — ¿Por qué crees que te entrevisté en persona? 
 
      
 
    — ¿Porque detectaste que era una sumisa en potencia?— le respondo antes de besarlo una vez más. 
 
      
 
    —Eso es tan solo una parte más de ti que me gusta…— Damien dice antes de morder mi labio. 
 
      
 
    Nuestras lenguas se encuentran una vez más, Cada beso me enciende más que el anterior. Damien me aprieta contra su torso firme   yo gimo contra su boca, saboreando sus labios. Solo toma unos pocos segundos que mi coño se moje bajo mis pantalones. Damien ajusta aún más su abrazo y siento que  está duro. Nuestros cuerpos se rozan en un fuerte abrazo, mientras nos mordemos los labios el uno al otro.  
 
      
 
    Hasta que yo siento que no puedo tolerarlo más. Pero parece que Damien tampoco, pues me pregunta jadeante: 
 
      
 
    — ¿A qué juguetes se referían tus amigas?— una media sonrisa curva sus labios y aprieta mi trasero. 
 
      
 
    —Del tipo que a ti te gustan…— le doy una pequeña mordida a su labio inferior y lo conduzco al cuarto de Louise y Linda. 
 
      
 
    Me siento culpable de hurgar en su closet, pero Damien está de lo más divertido cuando encontramos un par de esposas recubiertas en piel sintética rosa y un látigo de nueve colas. 
 
      
 
    —Barato y de mala calidad…— Damien dice mientras toma el látigo en sus manos. 
 
      
 
    Dejo escapar una carcajada y la mirada de Damien hace que me tiemblen las rodillas. 
 
      
 
    —No todos somos millonarios ¿sabes?— le digo, y él deja el látigo de lado. Se acerca a mí y envuelve sus brazos en mi cintura de nuevo. 
 
      
 
    —Creo que hoy tengo ganas de algo distinto, de todas maneras. — me dice antes de besarme una vez más. 
 
      
 
    — ¿Algo más clásico y aburrido?— pregunto mientras sus labios se deslizan hacia mi cuello. 
 
      
 
    —Muy clásico. Y muy aburrido— Damien muerde la carne de mi cuello y yo gimo de placer.  
 
      
 
    Pero no es nada aburrido cuando Damien me arranca la ropa, o cuando me hace chillar de placer mordiendo mi cuello y mis pezones. Apenas podemos salir del cuarto de Louise y Linda, y Damien me empuja con fuerza contra la pared de la sala de estar. Sus manos recorren mi espalda y mi culo mientras besa mis labios y mi cuello. Su boca desciende por mi pecho, tortura mis pezones con sus dientes un par de veces más, y lame mi abdomen hacia abajo. Besa mis caderas y se pone de rodillas.  
 
      
 
      
 
    Damien escupe en su mano y frota mi clítoris. Yo apenas puedo mantenerme de pie, con mi espalda contra la pared. Sus labios besan los huesos de mis caderas una vez más antes de comerse mi coño. Dejo escapar un gemido de placer mientras su cabeza se mueve. 
 
      
 
    Damien es muy bueno en lo que hace, y yo apoyo mis manos en su cabeza suavemente mientras él me chupa más rápido. Besa, lame, escupe y chupa mi clítoris, y yo me estremezco de placer, usando toda mi fuerza de voluntad para no correrme. Sus manos juegan con mis pechos mientras su lengua me penetra. Estoy completamente mojada ahora, y Damien cada vez la mete más profundo. 
 
      
 
    Grito de frustración y placer mientras Damien me deja follarle la boca. Y yo cada vez necesito más autocontrol  para retrasar mi orgasmo. 
 
      
 
    De pronto, Damien se pone de pie. Lo beso de nuevo, y le quito la camiseta. Beso sus firmes pectorales mientras desabotono sus jeans con dedo urgentes. Él me ayuda a desvestirlo. Pronto su polla está en mis manos, dura y enrojecida. La froto mientras nuestras lenguas se tocan una vez más. 
 
      
 
    Damien me coge de la cintura y me gira violentamente contra la pared. Mi rostro se estrella contra el muro y yo gimo con frustración. Él besa mi nuca, mi espalda y va bajando hacia mi trasero. Giro mi rostro apenas y lo veo arrodillado detrás de mí. Siento su lengua acariciar mi entrada y gimo más alto. Dibuja círculos alrededor de mi coño y yo me estremezco.  Su lengua entra y sale de mí, como si me estuviese follando con ella, y yo apenas puedo contener mis gritos y. Lame mi coño como si fuera a devorarme viva.  
 
      
 
    Luego introduce su dedo índice dentro de mí con suavidad al principio, mientras besa mis muslos. Sus dedos entran y sale con urgencia, ensanchando mis músculos internos. No tardo mucho en estar lista, deseoso por sentir su polla dentro de mí. 
 
      
 
    — ¿Te gusta esto?— me pregunta con un suspiro ronco. 
 
      
 
      
 
    —Sí, jefe— respondo mientras me muerdo mi labio inferior —Estoy lista para que me folle, Señor. 
 
      
 
    Antes de que pueda decir algo más, siento la punta de su miembro presionando contra mi entrada. Estoy tan  mojada y deseosa que Damien me penetra de un solo movimiento. Su polla entera está dentro de mí y yo gimo de placer. Comienza a embestir con fuerza, volviéndome loca con cada golpe. Me sujeto de la pared mientras Damien me coge de la cintura y mece sus caderas con más bríos.  
 
      
 
    Entra y sale de mi cada vez más fuerte y más duro. Mi orgasmo  es inminente cuando Damien sale de mí, me toma del codo y me obliga  a girar. Ahora estoy enfrentándolo, con mi espalda chocando contra la pared. Su rostro se asemeja al de una bestia salvaje. Sus ojos grises resplandecen como los de un demonio. Me sujeta por detrás de la rodilla, obligándome a elevar mi pierna, y yo la enredo en su cintura. Me sujeto de sus anchos hombros y él me eleva del piso. Su polla está dentro de mí una vez más, y embiste con más fuerza que nunca, pero ahora nos estamos mirando a los ojos. Es la sensación más poderosa que jamás he sentido; más intensa que los castigos, los azotes y los latigazos. Siento a Damien Miller entrando y saliendo de mí mientras me sujeta fuerte y sus ojos grises jamás abandonan los míos. 
 
      
 
    Mi espalda choca contra la pared una y otra vez; mañana estará llena de moretones. Poco me importa. Grito y me estremezco de placer mientras su polla entra y sale de mí sin piedad. Mis manos y piernas tiemblan, y uso todas mis fuerzas para sujetarme de Damien. 
 
      
 
    Unos últimos golpes brutales, y siento que su polla comienza  a vibrar dentro de mí, anunciando su orgasmo.  
 
      
 
    — ¡Si señor!— grito enloquecido mientras su polla me llena hasta lo más profundo —Córrase dentro mío, Señor...lo necesito. 
 
      
 
    No es necesario suplicar ni un segundo más; el semen caliente de Damien me llena. Él gruñe de placer y arquea su espalda, expulsando hasta la última gota dentro de mí. Yo me aferro a  él con piernas y brazos, enterrando mi rostro en la curva entre su hombro y su cuello. Pero él mueve su rostro para besarme, y nuestros labios se encuentran mientras su semen corre ardiente dentro de mi cuerpo. 
 
      
 
    Damien Miller me besa, a pesar de que a ambos nos cuesta respirar. Su cuerpo está caliente y cubierto de sudor, y yo me aferro a él como si jamás fuese a dejarlo ir. Su polla permanece dentro de mí vibrando suavemente, mientras nuestros labios y lenguas se saborean satisfechos. 
 
      
 
    Al cabo de unos largos minutos, mis piernas se desenredan de su cintura y mis pies vuelven a tocar el piso. Su polla resbala fuera de mi con  un movimiento húmedo, y yo siento su semen brotar de mí, resbalando por la cara interna de mi muslo. Damien me besa los labios y el cuello, y yo aún no me he corrido. 
 
      
 
    Damien lo sabe, y desliza sus labios por mi pecho y mi estómago una vez más. Me estremezco una vez más al sentir sus besos en mis caderas y entrepiernas. Al igual que hace unos minutos, solo que mi clítoris  está tan sensible que cuando los labios generosos de Damien lo envuelven y lo chupan, dejo escapar un grito de dolor. Mis manos buscan sujetarse de algo, mientras mi espalda está contra la pared. Damien está de rodillas frente a mí, con mi coño en su boca, y alza sus brazos para que nuestras manos se encuentren. Nuestros dedos se enredan con fuerza los unos a otros. 
 
      
 
    Entre gemidos de placer miro hacia abajo; no hay nada más poderoso que ver los ojos grises de Damien fijos en los míos mientras me chupa el coño. Su cabeza se mueve y sus ojos no rompen la conexión con los míos ni por un segundo.  
 
      
 
    Ver su rostro enrojecido, con sus pupilas dilatadas y sus labios saboreándome, y es lo único que hace falta para que se precipite mi placer. Mi cuerpo se contrae rítmicamente contra mi voluntad, y él juega con su lengua y usa su mano derecha para frotarme. Yo apenas puedo respirar, y gimo de placer mientras me corro. 
 
      
 
     Luego se pone de pie y lo único que puedo hacer es besarlo.  
 
      
 
      
 
    — ¿Te gusta tu propio sabor?— me pregunta con una sonrisa mientras me besa. 
 
      
 
    —En tus labios, si—. Respondo antes de besarlo de nuevo. 
 
      
 
    Damien me estrecha en sus fuertes brazos y nos besamos por un momento que se siente eterno. Pero eventualmente rompemos el abrazo para dirigirnos a mi cama. Estamos los dos agotados, pero aun así enredamos nuestras piernas y brazos el uno alrededor del otro y permanecemos despiertos intercambiando besos y caricias. 
 
      
 
    — ¿Qué pasará ahora?— pregunto mientras descanso contra su pecho. 
 
      
 
    — ¿Volverás a trabajar a la oficina?— Damien dibuja suaves círculos en mi espalda con sus dedos. —Puedo desestimar tu renuncia. 
 
      
 
    Asiento con la cabeza. Odio arruinar este momento pensando en dinero, pero la verdad es que tengo cuentas que pagar y necesito el empleo. 
 
      
 
    — ¿Y…?— casi temo preguntar — ¿Y qué pasará con nosotros? Quiero decir… ¿haremos lo mismo que hacíamos antes? 
 
      
 
    Damien sonríe ante mi repentina timidez, y gira sobre su lado para apoyarse sobre su codo. Sus ojos grises parecen resplandecer en la oscuridad, al igual que su sonrisa. 
 
      
 
    —Haremos lo mismo que antes, si tú quieres. —Damien me responde —Solo que sumado a  eso, ahora nosotros somos  nosotros. 
 
      
 
    Mi orgasmo me ha dejado tan agotada que me cuesta unos segundos comprender lo que Damien me ha querido decir. Cuando lo hago, sonrío como una idiota, y Damien me besa de nuevo. Saboreamos nuestras lenguas y acariciamos nuestros cabellos y rostros por unos largos minutos más, hasta que el cansancio finalmente nos vence. 
 
      
 
    Estoy con los ojos cerrados, tumbada sobre el pecho de Damien, quien ha envuelto sus brazos en mi cuerpo con fuerza, cuando lo escucho decir. 
 
      
 
      
 
    —Oh, y Alex...realmente necesito esos informes para mañana. 
 
      
 
      
 
    —Sí. Señor…— sonrío contra su pecho antes de quedarme dormida. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo catorce 
 
      
 
      
 
      
 
    Entro a la habitación del hotel con un entusiasmo casi infantil; jamás he estado en Italia antes. Me abalanzo sobre la lujosa cama King size, abrazando los espesos cobertores perfumados mientras Damien le da una propina al botones y cierra la puerta. Los rayos de sol  entran por los grandes ventanales, llenando el cuarto de luz, y afuera el bellísimo paisaje de Roma me deja sin aliento. 
 
      
 
      
 
    Una vez que estamos solos, Damien se inclina sobre mi cuerpo. Siento sus grandes manos levantar la tela de mi vestido y sus labios besan mi espalda. Me estremezco de placer y cierro mis ojos mientras su boca recorre mi espina dorsal, y su barba incipiente cosquillea mi piel. 
 
      
 
      
 
    — ¿Cuánto tiempo estaremos en Roma?— le pregunto mientras Damien continúa besando mi espalda, sus manos acarician mi trasero. 
 
      
 
    —Tres días...después de la Junta debemos volver…. — responde, y con su cálido aliento acaricia la piel de mi nuca, provocándome escalofríos. 
 
      
 
    Gruño en señal de protesta y giro en la cama, ahora Damien está sobre mí y puedo ver sus hermosos ojos grises encontrándose con los míos. 
 
      
 
    —Quisiera que nos quedemos aquí por siempre…. — digo antes de morder su labio inferior 
 
      
 
    — ¡Pero Alex, recién hemos llegado!— Damien ríe, y sus generosos labios se curvan en una hermosa sonrisa, enmarcada por su barba oscura. 
 
      
 
      
 
    —No importa…. — agrego —A veces solo necesitas ver algo por un segundo para saber que te gusta…. — 
 
      
 
      
 
    Y es cierto; solo  me había bastado darle una mirada a Damien Miller, para darme cuenta que, al contrario de lo que había creído toda mi vida,  me  gustan los hombres fuertes y dominantes cómo él. Una mirada a sus imponentes hombros anchos, sus fuertes brazos y su pecho tonificado, envuelto en un perfecto traje gris a medida, para saber que ese hombre me atraía como ninguno antes. Y una mirada a sus profundos ojos grises, su piel de porcelana y su cabello negro, para que yo estuviese perdida. 
 
      
 
      
 
    —Estoy de acuerdo— Damien gruñe antes de chocar sus labios contra los míos. Siento su polla dura rozar contra mi entrepierna y gimo contra sus labios. Nuestras lenguas se encuentran y se saborean, mientras yo enredo mis dedos en el cabello negro de Damien. 
 
      
 
      
 
    Hace varios meses que estoy involucrada con Damien Miller, el joven heredero de la multimillonaria firma publicitaria Miller Corp. ¿Quién lo iba a pensar? Aunque no sé si la palabra saliendo  corresponde. 
 
      
 
    En la oficina, yo soy una empleada y él es mi jefe. Fuera del horario laboral, yo soy la esclava y él es el Amo ¿Acaso eso es una relación?  Aunque las cosas tampoco son tan sencillas, hace varios meses que lo nuestro no es simplemente follar. Si, cuando estoy a la merced de Damien en su mazmorra me ata, me venda los ojos, me azota y me hace rogar por su polla hasta que no puedo más. Pero hay algo más entre nosotros. Algo que hace que yo necesite sus ojos, sus besos y sus sonrisas tanto o más que su polla dentro de mí. 
 
      
 
    Hace meses que él dijo que nosotros ahora somos nosotros, Y yo acepté ese acuerdo sin decir una palabra pero…estoy aterrada. 
 
      
 
    Pero no voy a preocuparme por definiciones. No cuando Damien me está desnudando con manos ansiosas. Lo ayudo a quitarme el vestido y el sostén, que vuelan a través de la habitación. Prácticamente le arranco su camisa de seda, y con dedos nerviosos voy por el cierre de su pantalón, sin dejar de besarlo ni por un segundo. 
 
      
 
      
 
    —Sí que necesitas polla…—Damien dice mientras muerde mi labio inferior, provocándome un gemido. Ahora estoy sentada en la cama y él está a horcajadas de mí, mordiendo mi cuello y apretando mis pezones con sus dedos. Su torso está desnudo y una vez más, y me encuentro maravillada por sus músculos definidos. Beso sus pezones mientras él retuerce los míos, haciéndome gemir de dolor y placer. Luego sus manos descienden hasta mi clítoris. Le da unos golpecitos por encima de la ropa interior y yo siento una ola de electricidad recorrerme. Gimo y él me arranca la ropa interior. Escupe en mi clítoris y empieza a masajearlo con movimientos circulares.   
 
      
 
    Su mano sube acelera y yo me siento a punto de desfallecer. Mi pulso se acelera y siento el calor irradiar por mi pecho y muslos. Dejo escapar un gemido de placer mientras Damien me frota más fuerte y me muerde el cuello una vez más. Cuando alzo la vista sus ojos grises están fijos en mí como los de una bestia hambrienta. 
 
      
 
    Estiro mi cuello y lo beso una vez más, mordiendo sus labios y dejando que nuestras lenguas se encuentren vorazmente. Me aferro a su cabello negro con mis dedos y prácticamente devoro sus labios generosos, mientras su mano continúa masturbándome  a un ritmo delicioso. 
 
      
 
    De pronto, siento la urgencia de decir algo. Pero las palabras quedan atascadas en mi garganta. Son las palabras más poderosas que jamás le he dicho a nadie, pero no tengo la fuerza de pronunciarlas. El miedo me paraliza. Cuando veo los ojos grises de Damien, hambrientos y deseosos, tan solo me quedo en silencio con el aliento entrecortado. 
 
      
 
      
 
    Damien tampoco dice nada. Tan solo me da otro beso, tan intenso como devastador, y deja de tocarme. Gimo de necesidad y él me empuja contra la cama. Aterrizo de espaldas contra el colchón y  Damien se pone de pie unos segundos para buscar algo entre sus ropas esparcidas en el piso. La luz del sol de Roma entra por los ventanales e ilumina su espectacular cuerpo. Sus músculos relucen con la más fina de las porcelanas, y la luz los modela de una manera que quita el aliento. Aún  no puedo creer la suerte que tengo. 
 
      
 
    Damien toma su corbata de seda y la utiliza para atar mis muñecas a los postes de la cama. Cuando lo hace, se inclina sobre mí y yo aprovecho para lamer sus pectorales firmes, y recorrer con mis ojos sus abdominales tonificados. Estoy desesperada por tocarlos y sentir su dureza, pero mis manos ya están firmemente anudadas por sobre mi cabeza. Tampoco me molesta; amo estar indefensa y a la merced de Damien Miller, mi jefe y mi Amo. 
 
      
 
    Una vez que los nudos están bien seguros y ajustados, pero sin lastimar mis muñecas, Damien se sube a la cama. Me observa con una sonrisa satisfecha. 
 
      
 
    —Te ves tan bien así. Indefensa y vulnerable…. — dice antes de inclinarse y morder mis labios.  La textura de la seda contra mi piel es tan fresca como ardiente. 
 
      
 
    Con toda la parsimonia posible, las yemas de sus dedos recorren mi pecho y mi estómago hasta llegar a mi entrepierna. Me estremezco con cada caricia, y mi clítoris pulsa con violencia. Damien acaricia mis caderas y el vello rubio oscuro entre mis piernas. Cada toque suyo envía electricidad a lo largo de mi espina. 
 
      
 
      
 
    —Estás mojada….me gusta eso—Damien me dice con una sonrisa mientras arquea una de sus pobladas cejas oscuras — ¿Acaso te duele el coño? 
 
      
 
    —Sí, Amo— respondo. 
 
      
 
    —Quieres tocarte. ¿No es así?— me ofrece una de sus irresistibles media sonrisas. 
 
      
 
    —Sí, Amo— respondo una vez más con un gemido quedo. 
 
      
 
    —Pues qué lástima que tus manos están atadas. De lo contrario podrías tocarte… ¿es eso lo que quieres? 
 
      
 
    —No, Amo…— digo con un tono  sumiso pero con un dejo desafiante —Quiero que usted me toque. 
 
      
 
    Damien sonríe, y esa sonrisa amenaza con precipitar mi orgasmo. Pero logro contenerme. 
 
      
 
    — ¿Si?— Damien se inclina sobre mi  entrepierna y suavemente desliza su lengua entre la ranura. La punta de su lengua me produce escalofríos en toda mi espina dorsal. Necesito toda mi fuerza de voluntad para no correrme, especialmente cuando Damien dibuja círculos rápidos alrededor de mi clítoris. — ¿Es esto lo que quieres? 
 
      
 
    — ¡Sí, Amo!— suplico, mientras me aferro con todas mis fuerzas a la corbata de seda que sujeta mis manos — ¡Por favor….! 
 
      
 
      
 
    Y Damien continua torturándome con su increíble lengua. Pero no puedo correrme sin el permiso de mi Amo. 
 
      
 
    — ¡Chúpemelo, Amo! ¡Por favor! Se lo suplico…. — sollozo entre mis ataduras, mientras mi cuerpo se arquea de frustración contra mi voluntad. 
 
      
 
    —Ya conoces las reglas…. —Damien me advierte con una sonrisa sádica —Deberás ganártelo. 
 
      
 
    A continuación escupe en su mano e introduce un dedo en mi coño. Me estremezco una vez más, y esa presión deliciosa hace que yo vibre con más fuerza. Su dedo empuja dentro de mí con urgencia, ensanchándome con placer, y yo me lamo los labios. Escupe de nuevo en mi entrada y ahora agrega otro dedo. Arqueo mi espalda y gimo de placer. Sus dedos húmedos comienzan a entrar y salir de mí, y yo apenas puedo soportarlo 
 
    . 
 
    —Te ves tan necesitada…— Damien suspira mientras continúa follándome con sus dedos. Los curva dentro de mí, haciéndome gemir de placer. Acelera sus embestidas, sus dedos llegando lo más profundo que pueden mientras yo me retuerzo bajos mis ataduras. — ¿Quieres mi polla, no es cierto? 
 
      
 
    — ¡Sí, Amo! ¡Por favor, fólleme!— grito. Apenas puedo respirar, mi pecho arde. 
 
      
 
    ——Tendrás que suplicar un poco mejor que eso….—Damien me amenaza mientras su dedos entran y salen de mi más rápido y más duro —De lo contrario, te dejaré aquí atada los tres días que estemos en Roma. 
 
      
 
      
 
    —No, Amo, por favor— ahora algunas lágrimas ruedan por mis mejillas, Adoro como sabe conducirme a este estado, tan urgente, tan necesitado, Solo Damien puede lograr eso de mí. Trago saliva y me esfuerzo por suplicar de la mejor manera posible. De la manera que a mi Amo le agrade. —Fólleme, Amo, por favor. Necesito su polla dentro de mí...ahora mismo. 
 
      
 
    —Bueno, no puedo negarme a algo así…—Damien desliza sus dedos fuera de mí, y yo me siento increíblemente vacía. Lo necesito ya mismo, y mi clítoris no deja de latir fuera de control, Deseo tocarme, deseo correrme, pero también deseo a mi Amo dentro de mí. Lo observo con impaciencia ubicarse entre mis piernas abiertas. Los segundos que tarda me parecen eternos. Jamás había necesitado a alguien dentro mío como lo necesito a Damien. Luego yo envuelvo mis piernas en su cintura mientras él presiona la punta de su polla contra mi entrada. Amo este momento. Me muerdo los labios con satisfacción y cierro mis ojos mientras lo siento entrar dentro de mí. Dejo escapar una exhalación de placer y cuando abro mis ojos el rostro de Damien está a milímetros del mío. Nos miramos a los ojos todo el tiempo que su polla tarda en entrar por completo en mi Es un momento tan poderoso que apenas puedo respirar. Quisiera envolver mis brazos en sus anchos hombros, arañar su espalda mientras me folla, pero mis manos están atadas. En su lugar, besos sus labios mientras él embiste dentro mío. Me siento tan satisfecha, tan completa, que comienzo a gemir fuera de control. Por un momento temo que todo el hotel me va  escuchar, pero no me importa. 
 
      
 
    Damien mece sus caderas hacia atrás y adelante, empujando su miembro duro hasta lo más profundo de mí. Grito contra sus labios, antes de que Damien me silencie con sus besos, tan urgentes como hambrientos. Lo siento gruñir contra mi boca, con sus ojos cerrados y su cuerpo cálido cubierto de sudor. Embiste brutalmente, llenándome de dolor y placer con su polla dura. Lo siento vibrar dentro de mí y enloquezco. 
 
      
 
    Solo toma algunos minutos para que Damien arquee su cuerpo sobre el mío, y yo contemplo con estupor los músculos de su abdomen contraerse con cada movimiento. Empuja sin piedad dentro de mí, enterrando su polla cada vez más profundo. Cuando siento que no puedo tolerarlo más, lo siento correrse dentro de mí. Su semen caliente brota con furia, llenándome por completo, y su polla se contrae en mi interior a un ritmo delicioso. Damien deja escapar un gemido increíble de alivio, mientras da los últimos empujones dentro de mí. Siento que voy a explotar, y él lo sabe. Tan solo unos movimientos más de su polla para mi orgasmo se precipite, Todo mi cuerpo se arquea y retuerce de placer; grito mientras me corro. Mi clítoris late fuera de control y Damien no se detiene. 
 
      
 
      
 
    Cuando se desliza fuera de mí, suspiro con placer. Yo siento mis músculos internos contraerse a un ritmo magníficamente placentero, mientras la semilla de mi Amo resbala fuera de mí. Permanezco en un estado de gracia, aun atada con la corbata de Damien al poste de la cama. Las olas de placer me recorren suavemente y cierro los ojos, empapándome en la sensación. 
 
    Abro mis ojos y nuestros rostros están a milímetros de distancia una vez más. Recupero mi aliento mientras lo beso, y siento su sabor en mi boca. Beso sus labios y saboreo su lengua, mientras Damien está utilizando su mano para desatar las mías. 
 
      
 
    Una vez que mis manos están libres, me aferro a sus anchos hombros, abrazándolo y atrayéndolo más cerca de mí. Permanecemos así, abrazados y exhaustos unos largos momentos, intercambiando besos y sonrisas cómplices. 
 
      
 
    Estoy feliz entre sus brazos, absorbiendo el calor de su cuerpo mientras la luz solar invade nuestro cuarto de hotel, cuando Damien se pone de pie. 
 
      
 
    —Debo volver a mi habitación…— dice mientras busca sus ropas del piso. 
 
      
 
    —Pero...Creí que compartiríamos este cuarto. — le digo, tratando de no sonar tan posesiva y angustiada como me siento.  
 
      
 
    —No puedo, Alex— Damien me responde mientras se sube sus pantalones negros —Este es un viaje de negocios, No lo olvides. Tenemos que dar esa presentación mañana a las 8 en punto. 
 
      
 
    ¿Cómo podría olvidarlo? Había trabajado en la exposición que tenía que dar a la mañana siguiente durante días enteros. Odio hablar en público. Pero profesionalmente, era un gran paso adelante. Aunque me excitaba mucho más la idea de follar tres días seguidos en Roma con Damien Miller. 
 
      
 
    —Lo sé. Es que...pensé que…. — una vez más, las palabras se anudan en mi garganta. No quiero humillarme a mí misma, pero siento un intenso dolor en el pecho. 
 
      
 
    —Mira, Alex...me gusta lo que tenemos.  
 
      
 
    ¿Qué es lo que tenemos, exactamente? quisiera preguntarle. Pero permanezco en silencio, Damien se sienta al borde de la cama con su torso desnudo. Se ve tan delicioso que es doloroso.  
 
      
 
    —Pero esta reunión es muy importante. Y nadie puede saber lo nuestro, pondría en peligro mi puesto como CEO en Miller Corp. — me explica con un tono cálido y sincero. Se queda mirando a mis ojos y yo asiento con la cabeza. 
 
      
 
    —Lo entiendo. Todo el dinero del mundo pero no puedes decidir por ti mismo. — le digo, encogiéndome de hombros y recostándome en la cama una vez más. 
 
      
 
    — ¿Estás molesta?— Damien se pone de pie mientras abotona su camisa blanca. 
 
      
 
    —No, para nada— finjo una sonrisa. Pero nunca he sido una buena mentirosa, y Damien me conoce demasiado bien. 
 
      
 
    —Alex…— me dice, pero yo lo interrumpo. 
 
      
 
    —Ve, en serio. Todo está bien, —le sonrió una vez más —Además, yo debo practicar mi presentación para mañana una vez más, sabes cómo odio hablar en público- 
 
      
 
    —Lo harás muy bien. Eres una de los mejores diseñadoras que he conocido— Damien me dice, una vez vestido. 
 
      
 
    Nos quedamos en silencio unos segundos más. 
 
      
 
      
 
    —Ve. Ya te he dicho que estamos bien— le miento una vez más. Damien deposita un último beso en mis labios antes de retirarse de mi cuarto. 
 
      
 
    Y yo me quedo sola. Debería repasar mi discurso una vez más, pero en su lugar me quedo aterrorizada en mi cama. 
 
      
 
    Aterrorizada por estar enamorándome de mi jefe. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo quince 
 
      
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, nos encontramos en el helicóptero privado de Miller Corp. sobrevolando los cielos de Roma rumbo a las oficinas de los inversores italianos. He dormido poco, en parte nerviosa por la exposición oral que debo dar y en parte porque no logro aclarar mis sentimientos hacia Damien. 
 
      
 
    O mejor dicho, tengo perfectamente claros mis sentimientos, simplemente no quiero afrontarlos. Una cosas es el sexo casual, otra muy distinta es enamorarse. 
 
      
 
    Damien Miller está sentado frente a mí en el helicóptero, observándome en silencio. Hay muchas cosas que necesitamos decirnos, pero ninguno dice nada, intimidados por la presencia del piloto. La mañana está soleada en Roma, aunque me resulta difícil imaginar otro tipo de clima aquí. Pero el atractivo de Damien hace que cualquier paisaje palidezca; esta mañana eligió un impecable traje azul marino que resalta sus ojos grises y su cabello azabache. Hecho a medida, como todas sus prendas, sus hombros anchos resaltan y es fácil discernir un cuerpo esbelto, firme y musculoso debajo de la seda y el lino. 
 
      
 
    Me estremezco tan solo de mirarlo, y por algunos instantes me olvido de mis preocupaciones. Aunque no debo olvidarme de mi exposición; es preciso que de una buena impresión ante los italianos para garantizarnos más campañas publicitaria de ellos en el futuro. Llevo algunos de mis diseños enmarcados debajo de mi brazo, pero tengo miedo que el sudor que estoy produciendo los arruine. 
 
      
 
    —Estarás excelente, Alex, no te preocupes— Damien rompe el silencio, como si hubiese leído mis pensamientos —Confió en ti. 
 
      
 
    —Gracias— suspiro, y esas palabras hacen que mi pecho duela de emoción. 
 
      
 
    —Ya hemos llegado, Señor Miller. — el piloto anuncia mientras el helicóptero vibra al aterrizar. 
 
      
 
    —Muy bien, danos un segundo— Damien ordena y el piloto desciende del helicóptero. 
 
      
 
    Una vez que estamos solos, tomo un respiro hondo. Hay tantas cosas que deseo decirle, pero no puedo.  Además, no es el momento. Pero una sensación de urgencia me invade. Cuando abro la boca para hablar, Damien se abalanza sobre mí y me besa los labios. Me rindo ante el beso, saboreando sus labios y su lengua. Damien se ha duchado hace poco y puedo oler su piel fresca y su loción de afeitar. Ese aroma me despierta cosquillas en todos lados, pero debo controlarme.  
 
      
 
    —Basta, Señor— suspiro contra sus labios, jadeante —No  puedo estar caliente durante mi exposición. 
 
      
 
    —Creo que necesitas liberar algo de tensión antes, estás muy nerviosa— Damien responde antes de morderme los labios con hambre voraz. Y sus manos descienden directamente hacia mi entrepierna, palpando mi clítoris por sobre mi falda.  
 
      
 
      
 
    Tan solo puedo gemir su nombre mientras me aferro a sus fuertes bíceps; Damien ya me está masturbando con bríos. Su mano sube y baja, dibujando círculos furiosos, yo me retuerzo de placer en el reducido espacio del helicóptero. 
 
      
 
    — ¿Te gusta, verdad?— Damien me sonríe antes de besarme, mientras su mano acelera su ritmo. 
 
      
 
    —Sí, señor…. — gimo mientras mi pulso se acelera y mi corazón parece a punto de estallar —Es tan bueno, señor...tan bueno… 
 
      
 
    Damien frota mi clítoris todavía más rápido,  precipitando mi orgasmo. Todo mi cuerpo se contrae de placer y yo me muerdo el labio para no gritar. Nos besamos lánguidamente, mientras Damien me abraza y yo trato de recuperar mi aliento. 
 
      
 
    — ¿Más tranquila ahora?— me pregunta con una sonrisa cómplice. 
 
      
 
    —Sí, Señor. Gracias— le respondo mientras me muerdo el labio inferior. Mi cuerpo aún está latiendo por mi orgasmo. 
 
      
 
    —Bien. Tengo un regalo para ti—Damien dice mientras busca algo en el bolsillo interno de su chaqueta. Me incorporo con curiosidad, y veo que mi jefe me muestra un pequeño juguete anal de metal sólido.  
 
      
 
    — ¿Que pretende que haga con eso, Señor?— pregunto con voz algo temblorosa. 
 
      
 
    — ¿No es obvio?— Damien me responde mientras humedece el juguete con un sobrecito de lubricante que también sacó de su bolsillo. Antes de que yo pueda decir algo más, Damien se inclina sobre mí. Me levanta la falda, me baja la ropa interior hasta las rodillas  y me hace abrir las piernas. 
 
      
 
    —Quiero que lo utilices durante la reunión de hoy— me ordena mientras empuja el juguete dentro de mí con firmeza.  
 
      
 
    Dejo escapar un gemido de placer cuando siento el metal duro y frío penetrándome, y mi jefe me sonríe satisfecho. Se siente increíblemente bien, y la presión del juguete amenaza con provocarme un segundo orgasmo. Pero Damien a continuación me sube la ropa interior y arregla mi falda.  
 
      
 
    — Estás loco — murmuro., acalorada y caliente como los mil demonios. 
 
      
 
    —Quiero que lo tengas dentro tuyo toda la mañana, y que imagines que es mi polla— me dice con una sonrisa. Yo apenas puedo emitir una palabra. —Aguántalo durante la Junta, y tendrás una recompensa…— Damien me dice antes de besarme y descender del helicóptero. 
 
      
 
    Tardo unos largos minutos en recomponerme y bajar del helicóptero. En el transcurso, un asistente viene a preguntarme si me encuentro bien, y a recordarme de manera muy amable de que la Junta italiana está esperando por mi presentación hace quince minutos. 
 
      
 
    No es difícil caminar con ese juguete en mi ano, de hecho, cada paso, cada movimiento aumenta la sensación de placer.   
 
      
 
    Llego a la Sala de conferencias con mis diseños bajo el brazo. En la larga mesa de madera, lustrada como un espejo, están todos los directivos italianos sentados esperándome. Damien está sentado entre ellos, y cuando me ve llegar arquea una ceja y me dedica una sonrisita malvada. 
 
      
 
    Estrecho las manos de cada uno de los directivos, echándole la culpa de mi sudor al cálido clima italiano y no a mi creciente excitación. Mi corazón late con fuerza contra mis costillas, y apenas puedo respirar. Un placer gigantesco me está invadiendo; el juguete presionando mis músculos internos, mi clítoris latiendo suavemente y los ojos de Damien fijos en mí son demasiado para tolerar. 
 
      
 
    De alguna manera, logro controlarme lo suficiente para dar mi exposición oral frente a la junta. Necesito toda mi fuerza de voluntad para no tener una correrme frente a ellos, mientras exhibo y explico cada uno de mis diseños e ideas. Damien no deja de observarme con mirada hambrienta, y yo me fuerzo a evitar contacto visual. Creo que si lo miro fijo voy a correrme aquí mismo, delante de todos los directivos. Tan solo pensar en dicha humillación pública me excita todavía más. Tomo un respiro hondo, y culpo el temblor de mi voz a mi poco dominio del idioma italiano. 
 
      
 
    Termino mi discurso y todos parecen satisfechos. No puedo creer que logré decirlo todo con el juguete dentro de mi culo. Suspiro aliviada cuando llega la hora de las diapositivas. Las luces se apagan y  ahora nadie me verá. Tomo asiento junto a Damien mientras las primeras diapositivas se muestran en la pared blanca de la sala. En ellas, hay gráficos sobre los últimos meses de productividad en Miller Corp., sobre los cuales yo debo explayarme.  
 
      
 
      
 
    Estoy explicando el primer gráfico cuando siento la mano grande y firme de Damien acariciando mi muslo bajo la mesa. Mi voz tiembla, pero logro continuar mi explicación. Sigo hablando con voz temblorosa mientras la mano de  Damien se desliza bajo mi falda. 
 
      
 
    Las diapositivas se suceden una tras otra y yo apenas puedo hablar. Apenas puedo recordar lo que tengo que decir, pero las palabras brotan de mí automáticamente, luego de haberlas ensayado tantas veces. Algunos miembros de la junta voltean su cabeza para mirarme, al escuchar el temblor constante de mi voz. Menos mal que las luces están apagadas, porque mi rostro debe estar jadeante y enrojecido mientras Damien me acaricia el clítoris sin piedad. 
 
      
 
    Su mano dibuja círculos a un ritmo frenético y la presión del juguete dentro de mi culo convierte esto en una tortura increíblemente placentera. Trago saliva y tomo otro respiro hondo, mientras las olas de placer me golpean. Hago uso de toda mi fuerza de voluntad para no gemir cuando mi orgasmo me posee por completo. Muerdo mis labios hasta sentir el sabor de mi propia sangre, mientras la mano de Damien no se detiene. Mi coño vibra de placer y mis músculos internos se contraen alrededor del juguete, provocándome un placer extra. 
 
      
 
    Las luces se encienden, y todas las miradas están nuevamente en mí. Damien ya ha retirado su mano de mi entrepierna, y se está limpiando las manos inocentemente en una de las servilletas de papel que están dispuestas en la mesa. Un vez más, le echo la culpa al verano italiano por mi excesiva sudoración, y parecen creérselo.  
 
      
 
      
 
    Después de todo ¿quién se iba a imaginar que Damien Miller, el soltero más codiciado del momento, me estaba haciendo una puñeta bajo la mesa? 
 
      
 
    Una vez que mi presentación se da por terminada, los italianos se ponen de pie y me aplauden durante unos breves segundos. Apenas puedo creerlo. Tengo ganas de estallar en carcajadas por lo insólito de la situación. En su lugar, permanezco sentada y agradezco en silencio. 
 
      
 
    —Muy bien, señores— Damien se pone de pie y anuncia —A continuación, yo expondré más detalles sobre los dividendos y ganancias de Miller Corp. en la Sala de Conferencias a las 11 hs. 
 
      
 
    Otro aplauso breve y los directivos italianos abandonan la sala. Y aún estoy en mi silla, recuperando mi aliento. Pero Damien me mira y me dice: 
 
      
 
    —La Reunión no ha terminado aún. Todavía hay algo más que debes hacer, si deseas que te folle. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo dieciséis 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Damien está de pie contra el podio, y la Sala de conferencias se está llenando con los directivos italianos que vienen a escuchar su presentación. Cada uno toma su asiento, y yo estoy oculta bajo el podio, con la firme polla de Damien frente a mi rostro. 
 
      
 
    Nadie sabe que estoy aquí, y eso me excita todavía más. El juguete de metal permanece dentro de mi culo, y yo contraigo mis músculos internos a propósito para aumentar su presión y mi placer. Me detengo unos momentos a contemplar lo divertido y peligroso de la situación; ningún tío con el que he estado jamás ha tenido ideas tan locas y excitantes. Y eso me encanta. 
 
      
 
    Mi jefe comienza su discurso, y yo desabotono sus pantalones con dedos nerviosos. Saco su polla, que ya está increíblemente dura, y la admiro durante unos segundos antes de llevármela a la boca. Adoro sentirla en mi boca; adoro su firmeza deslizarse bajo mi lengua. Me tomo unos momentos para deleitarme con ella, lamiendo todo su largo y besando su punta. Lo tiento deliberadamente. Damien continúa su discurso como si nada, y los directivos ni se imaginan que yo estoy chupándole la polla bajo el podio. Eso me excita todavía más, y envuelvo mis labios en su miembro. 
 
      
 
    Muevo mi cabeza hacia atrás y adelante, tomando la polla de mi jefe lo más profundo que puedo dentro de mi boca. Mis manos se sujetan de sus muslos, con cuidado de que nadie las vea asomar, aunque el podio cubre a Damien hasta arriba de su cintura. Hago una pausa para respirar y escupo sobre su polla, antes de frotarla con mi mano unos segundos y volverla a meter en mi boca.  
 
      
 
    Trato de ir cada vez más profundo, aunque es difícil. El miembro de mi jefe es grande, largo, duro y me provoca nauseas. A Damien le gusta sentir mis arcadas a través de su polla, le gusta que me ahogue con ella. Así que empujo cada vez más fuerte y más duro, hasta que logro controlar mi reflejo de náuseas. Su polla ahora está cosquilleando mi garganta, más profundo que nunca, y si bien Damien continúa dando su presentación como si nada ocurriese, puedo notar un sobresalto placentero en su voz. 
 
      
 
    Es el momento de mi venganza; pienso, y mi clítoris palpita todavía más duro. Ahora soy yo la que tiene el control. Aunque ¿acaso no le he tenido siempre? 
 
      
 
    Se toma una pausa para recuperar su aliento, y yo sé que estoy haciendo las cosas bien. Continúo chupándole la polla con más ansias que nunca, girando mi lengua alrededor de su firmeza. Y él continúa su discurso mientras folla mi garganta bajo el podio. Unos últimos latigazos de mi lengua bajo la punta de su polla, y su semen brota con furia sobre mi cara. Trato de recoger lo más que puedo con mi lengua, mientras uso mi mano para masturbarlo y extraer hasta la última gota de mi jefe.  
 
      
 
    Puedo oír que le cuesta hablar, y yo lamo su polla integra mientras aún está pulsando con placer. Utilizo una de mis manos para presionar el juguete aún más profundo en mi ano, aumentando mi propio placer.  
 
      
 
      
 
      
 
    La presentación termina y luego de un aplauso breve, el público se retira. Damien espera hasta que a Sala de Conferencias está totalmente vacía para jalarme del brazo. Me pongo de pie, fuera del podio, y Damien me besa los labios con pasión. 
 
      
 
    — ¿Lo he hecho bien, Señor?— le pregunto con el tono más sumiso posible. 
 
      
 
    —Muy bien— Damien gruñe contra mi boca a la vez que me da una nalgada fuerte y sonora. Dejo escapar un gemido, las sensaciones amplificadas por el juguete aún insertado en mi culo.  — ¿Te ha gustado el regalo que te hice? 
 
      
 
    —Me encanta, Señor— le respondo, mordiendo su labio inferior —Pero quiero su polla dentro de mí ahora. 
 
      
 
    — ¿Estamos exigentes esta mañana, eh?— Damien arquea sus pobladas cejas oscuras. Sus manos recorren la parte baja de mi espalda y aprietan mi trasero. Luego me desabotona mi falda y me obliga a inclinarme contra el podio. 
 
      
 
    Dejo escapar un chillido lastimoso cuando Damien remueve el juguete fuera de mí. De pronto me siento vacía sin el pequeño artículo de metal dentro de mí. Pero necesito más, necesito a mi jefe en mi interior, follándome, demostrándome que soy suya. 
 
      
 
    Damien acerca el juguete a mi rostro y yo lo tomo en mi boca. Su rostro tiene una expresión fascinada mientras lamo el dildo con hambre voraz frente a sus ojos. Una vez que está bien húmedo, lo retira de mi boca y vuelve a insertarlo en mi culo. Gimo de placer, y me aferro con ambas manos al podio mientras piernas tiemblan, y Damien empuja el juguete dentro y fuera de mí rítmicamente. 
 
      
 
    —Mírate….tan necesitada y hermosa…—Damien gruñe con voz grave mientras embiste el juguete con más fuerza dentro de mí. No es su polla, pero me brinda un placer enorme de todas maneras. 
 
      
 
    Mi clítoris vibra, desesperado por algo de fricción. Instintivamente envuelvo mi mano derecha a su alrededor, mientras sigo utilizando la izquierda para sujetarme del podio. Me masturbo mientras Damien sigue follándome con el juguete. Sus movimientos son rápidos y brutales, llenándome tanto de dolor como de placer. 
 
      
 
    Damien comienza  a girar el juguete dentro de mi culo, formando círculos amplios y lentos. Y solo toma unos segundos de esa tortura deliciosa para que yo me explote de placer. Mi cuerpo se contrae y arquea contra mi voluntad y me corro sobre el podio. Un gemido escapa de mi garganta y Damien sigue jugando con el dildo dentro de mí un par de segundos más antes de retirarlo. 
 
      
 
    Mi orgasmo es tan devastador que mis rodillas me fallan y caigo al piso, exhausta. Mi pecho sube y baja mientras recupero el aliento. Levanto la mirada y Damien me está observando con ojos sonrientes. Su cabello negro es un desastre y una finísima capa de sudor cubre su rostro pálido, ahora sonrojado. Es lo más hermoso que he visto en mi vida y me estremezco una vez más con solo una mirada. 
 
      
 
      
 
    Me ofrece su mano para que me ponga de pie, y una vez que lo hago, besos su labios, agotado y satisfecho. Una vez más, las palabras se agolpan en mi pecho y forman un nudo en mi garganta. Quiero decírselo, quiero decirle lo mucho que lo necesito. No solo su polla dentro de mí, sino lo mucho que lo necesito a él. A Damien Miller. A mi jefe, mi Amo. 
 
      
 
    Pero él me interrumpe: 
 
      
 
    —Puedes volver al hotel si quieres…— me acaricia la mandíbula antes de sacar una tarjeta magnética de su bolsillo. —Yo debo ultimar algunos detalles con los empresarios, y nos veremos esta noche. 
 
      
 
    Tomo la tarjeta en mis manos y asiento con la cabeza. 
 
      
 
    — ¿Lo veré esta noche en el hotel, Señor? 
 
      
 
    —No. Te tengo una sorpresa para esta noche. — Damien me sonríe misteriosamente una vez más, y yo siento cosquillas en mi estómago y muslos. —Lo entenderás todo una vez que llegues al hotel. 
 
      
 
    Me despido de mi jefe con un último beso furtivo. Una vez fuera del magnífico edificio, tomo un taxi de vuelta hacia el hotel. Me entretengo en el camino observando el alocado paisaje urbano romano, y tomando algunas fotos con mi móvil. Su gente está tan llena de vida, la energía de la ciudad es tan vibrante y contagiosa que no puedo evitar sonreír fascinada. Una vez en el hotel, tomo el elevador hacia mi suite.  
 
      
 
      
 
    Recuerdo por un momento amargo que Damien no compartirá cuarto conmigo durante este viaje, pero rápidamente sacudo esos pensamientos fuera de mi cabeza. Nada podrá arruinar este viaje que hasta ahora, resultó como mínimo, fascinante. 
 
      
 
    Abro la puerta y entro a la impecable habitación de cinco estrellas. Me dirijo al dormitorio, y en mi cama está esperándome la sorpresa que mi jefe me ha dejado. 
 
      
 
    Al principio no comprendo; se trata de un collar de cuero, similar al de un perro, y una cadena larga con un mango de cuero. Recorro los fríos eslabones de metal con las yemas de mis dedos, imaginando los mil usos que Damien puede darle a esa correa.  
 
      
 
    Luego encuentro un sobrecito con una nota adentro. Una sonrisa se curva en mis labios cuando reconozco la prolija caligrafía de mi jefe. 
 
      
 
      
 
      
 
    Alex, 
 
      
 
      
 
    Esta noche saldremos al club Dómine, y quiero que uses esto. 
 
      
 
    Nada más que esto. 
 
      
 
    D.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo diecisiete 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El club Dómine es uno de los  clubs BDSM más infames de Roma, probablemente de Europa entera. En comparación, los antros que frecuentaban mis amigas palidecían ante la grandiosidad del Dómine. Cuando el taxi se va acercando, vemos una multitud de hombres vestidos íntegramente de cuero, haciendo línea para entrar. Pero Damien le ordena al chofer que nos deje a una calle de distancia. Me pregunto por qué. 
 
      
 
    Mi jefe se ve estupendo esta noche; se rehúsa a vestirse de látex o cuero; Damien odia los clichés. Pero si esta vestido de negro de pies a cabeza; lo cual resalta su piel pálida y sus ojos grises. Esta usado una camiseta negra que se ajusta en la zona de sus pectorales, marcando su musculatura. Sus fuertes bíceps asoman por las mangas cortas, y está sujetando la correa con su mano derecha.  
 
      
 
    Del otro extremo de la cadena estoy yo, con el collar de perro en mi cuello. Tiene la presión justa para sentirme reclusa y sumisa, pero sin llegar a ajustar demasiado. Es perfecto; Damien seguramente lo ha encargado hacer a medida. Visto un impermeable que llega hasta mis tobillos y debajo de eso, no estoy usando absolutamente nada. A excepción del collar, como Damien me había ordenado en su nota.  
 
      
 
    — ¿Seguro quieres hacer esto?— Damien me acaricia la mandíbula con su pulgar mientras aún estamos en el asiento trasero del taxi. 
 
      
 
    —No puedo esperar…. — respondo con el aliento entrecortado por la excitación. Tan solo tener ese collar de cuero en mi cuello hace que mi clítoris comience a despertar. 
 
      
 
    Damien me besa antes de bajar del taxi, y ese beso me estremece por completo. Una vez más, palabras inciertas se agolpan en mi garganta, pero permanezco callada.  
 
      
 
    Mi Amo desciende del taxi primero, y me jala suavemente de la correa para que yo baje a continuación. Una vez dentro del club, Damien me despoja de mi abrigo con caballerosidad. Algunos de los frecuentes del Dómine, me miran con curiosidad. Otros devoran mi cuerpo desnudo con los ojos, bajos sus gafas oscuras. No puedo negar que sentirme tan expuesta me excita demasiado.  
 
      
 
    Damien da un paso adelante y yo lo sigo. Jala con suavidad de la cadena en mi cuello, guiándome desnuda a través de las mesas del club. Estar desnuda delante de todos estos extraños me hace sentir frenéticamente poderosa. Tomamos asiento en una mesa VIP, levemente alejada de la pista de baile. Damien ordena tragos para los dos; sabe exactamente lo que me gusta sin que yo tenga que decirlo.  Eso me hace cuestionar nuevamente ¿Quién tiene el verdadero control aquí? 
 
      
 
      
 
    Sus ojos se desvían hacia mi cuerpo desnudo y esboza una sonrisa irresistible. 
 
      
 
    —Jamás creí que estaría aquí…contigo —me dice — Eres increíble, Alex. 
 
      
 
    —Pues yo tampoco creí que le permitiría a un hombre hacerme las cosas que me haces — suspiro, y el doy un sorbo a mi trago. 
 
      
 
    —Oh ¿y por qué me lo permites? — pregunta con tono malvado. 
 
      
 
    — No lo sé — me encojo de hombros. 
 
      
 
    Pero sé muy bien la respuesta. Solo que me aterra decirla en voz alta. Estos últimos meses, me convencí a mi misma que enredarme en sexo BDSM estaba bien siempre y cuando sea un juego que no sale de debajo de las sabanas. Pero…tener una relación seria con un tipo dominante ¿significa que yo soy sumisa en la vida real? Aunque me estoy adelantando ¿realmente Damien podrá verme como algo más que una sumisa con la cual divertirse? A los tipos como él no les interesa sentar cabeza…y menos con una empleada como yo. 
 
      
 
    Unos flashes me distraen por unos segundos; nos están sacando fotos. Pero me olvido del asunto cuando siento la mano cálida de Damien acariciando mis muslos con sensual ternura. Miro su rostro nuevamente y me pierdo en esos ojos grises. 
 
      
 
    —Yo creo que si lo sabes — me susurra. — ¿Por qué te cuesta tanto admitirlo? 
 
      
 
    — Está bien —me rindo con una sonrisa— Admito que me encantan nuestros juegos. Me encanta cómo me dominas, aunque la feminista en mí se retuerce al admitirlo. 
 
      
 
    — ¿Por qué? — Pregunta él con genuina curiosidad —Yo estoy a favor del feminismo. Nunca abusaría de una mujer — Su rostro se torna serio — ¿Acaso alguna vez crucé la raya contigo? 
 
      
 
    — No — me apuro a tranquilizarlo, y me tranquilizo yo también. — Nunca has hecho nada que yo no deseara. Nunca me has provocado otra cosa más que placer. 
 
      
 
    Es extraño tener una conversación tan profunda estando completamente desnuda en un club. Pero al mismo tiempo, creo que es un simbolismo interesante; por primera vez me siento vulnerable y desnuda frente a un hombre. No importa cuántas veces Damien me ha atado o azotado, este es el verdadero momento en el cual estoy indefensa frente a él. Y no siento miedo. Solo una extraña felicidad. Y cuando miro su cara, él también luce vulnerable. Por fin lo comprendo; él nunca me ha dominado, siempre he sido yo. 
 
      
 
    Damien sonríe, pero encuentro algo de decepción en su sonrisa. Se apura a besarme y todo mi cuerpo desnudo se estremece bajo sus labios. 
 
      
 
    — ¿Eso es todo lo que hay entre nosotros? — Pregunta jadeante contra mis labios — ¿Placer? 
 
      
 
    Y en ese momento yo enloquezco; la cabeza me da vueltas y yo arremeto contra sus labios. Lo beso con rabia, mientras mi corazón golpea furioso contra mi pecho y yo enredo mis manos en su cabello negro. Nunca he sentido esto por ningún hombre; hasta el último milímetro de mi piel arde, y cuando su lengua se encuentra con la mía me humedezco. 
 
      
 
    Alejo mi boca de la suya tan solo u segundo, para respirar, y me siento a horcajadas de él. Me aferro a sus anchos hombros y lo beso de nuevo, siento la dureza de su erección palpitando entre mis piernas. Muevo mis caderas a propósito, con suavidad, para que la fricción nos enloquezca a ambos. Damien suelto un gruñido de urgencia y se abre la cremallera. Libera su polla mientras yo beso sus mejillas y su cuello. Él busca mis labios nuevamente y enreda su lengua con la mía. Creo que voy a  volverme loca. Siento sus manos acariciando mis pechos y mi clítoris está a punto de estallar. Sus manos se deslizan hacia mi cintura y me ayuda a sentarme sobre su erección. Gimo cuando su polla gigante y dura se desliza en mi interior. Me entierro en ella con desesperación, y cuando la siento hasta el fondo emito un gemido de dolor y placer. Él muerde y besa mi cuello. Comienzo a  moverme. 
 
      
 
    Él jala de la cadena con una mano, acompañando mis movimientos sobre su polla. Con su mano libre acaricia mis pechos. Se lleva uno a la boca y me lame el pezón mientras yo subo y bajo. Es demasiado para mí.  Recuerdo que estamos en un lugar público, follando a la vista de miles de extraños, y eso me excita más. Aunque en realidad, en este momento siento que no existe nadie en el mundo más que Damien y yo. 
 
      
 
    Por primera vez, él se corre antes. Lo veo perder el control, delante de mis ojos y es una sensación exquisita. Su polla vibra en mi interior y su semen caliente me desborda. Sonrío y no dejo de moverme. Cabalgo su polla como una demente, hasta que mi propio orgasmo está golpeándome y sacudiéndome. Damien se apura a besarme con pasión. Y cuando separa sus labios de los míos, yo pierdo todo control de mi misma. 
 
      
 
    —Te amo, Damien…. — las palabras escapan de mi garganta mientras lo beso, y su miembro aún permanece dentro de mí, latiendo suavemente —Te amo. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo dieciocho 
 
      
 
      
 
      
 
    He cometido el error más grande de mi vida. Me siento una completa idiota; ¿cómo puede ser que no pueda controlar mis propias palabras? ¿O mis propios sentimientos? Durante todo el vuelo de regreso, ni siquiera he visto a Damien. De hecho, volvimos en viajes separados, y ni siquiera me ha dado una explicación por qué.  
 
      
 
    Pero no necesito una explicación, realmente. 
 
      
 
    Es claro que no siente lo mismo que yo. Y lo habíamos dejado claro en un principio. Él era mi jefe y yo su empleada. Fuera de la oficina, yo era su esclava y él mi Amo. Nada más. No había sentimientos de por medio, más que follar. Y yo he arruinado la experiencia más liberadora y poderosa de mi vida porque no puedo mantener mi boca cerrada. 
 
      
 
    Del Aeropuerto tomo un taxi hasta mi casa, el apartamento que comparto con mis amigas. Aunque ellas no están en casa hoy; es sábado a la noche después de todo. Tener la casa para mi sola me alivia; no tengo deseos de hablar de mis problemas ahora mismo. Aunque también me hace sentir muy solo. Extraño a Damien. Y soy una idiota por ello. Tengo la tentación de enviarle un mensaje de texto, pero me contengo. 
 
      
 
      
 
    En su lugar, me meto directo a la ducha. Pero no dejo de pensar en él, en sus ojos grises y en su hermosa sonrisa. Deseo que esté aquí conmigo, abrazándome bajo el agua caliente, fundiendo sus labios contra los míos. Ni siquiera extraño su polla fóllandome, lo extraño a él. Soy tan idiota que hasta unas lágrimas ruedan por mis mejillas.  
 
      
 
    Las enjuago con el agua de la ducha y trato de calmarme, me digo a mi misma que ya encontraré a alguien más. Alguien que me ame, que me corresponda. Y por un segundo ese pensamiento me ilusiona. Pero luego recuerdo que nadie tendrá sus ojos gris, ni su cabello negro, ni su sonrisa, ni su voz, ni hará los mismos chistes, ni me hará sentir tan feliz, completa y protegida como Damien lo hacía sin esfuerzo alguno. 
 
      
 
      
 
    Basta. 
 
      
 
      
 
    Cierro las llaves de la ducha, seco mi cuerpo y me meto en la cama. Paso gran parte del domingo también en la cama, si bien apenas puedo dormir. Damien Miller está en mis pensamientos día y noche. 
 
      
 
    Llega el lunes y sé que debo ir a trabajar. Permanezco envuelta bajos las cobijas con un ardor en el estómago. No quiero ir a edificio de Miller Corp. No quiero encontrarme con Damien de nuevo. Sé que ver sus ojos  grises de nuevo será el dolor más insoportable de mi vida. Pero de algún lugar saco fuerzas y me levanto. Otra ducha rápida y me visto con mi mejor camisa. Lista para afrontar otro día de trabajo, o mejor dicho, el último. 
 
      
 
    Llego al edificio con la determinación necesaria, y mi renuncia bajo el brazo. Sé que jamás conoceré a otro hombre como Damien, pero estoy seguro que podré encontrar otro trabajo. Tal vez con un sueldo menor, pero no tengo las fuerzas necesarias para ver el hermoso rostro de Damien Miller todas las mañanas. 
 
      
 
    Sin embargo, cuando desciendo del elevador, encuentro un clima extraño en la oficina. Algo no está del todo bien, A medida que me acerco al despacho de Damien, noto que hay muchas caras nuevas entre los escritorios. Llego a su puerta con un nudo en la garganta, mis manos tiemblan al tocarla, y para mi sorpresa, escucho una voz extraña que me dice: 
 
      
 
    —Adelante. 
 
      
 
    Entro a su oficina y me quedo perplejo: hay otra persona sentada en su escritorio. Un hombre de alrededor de cincuenta años, con sienes plateadas y un rostro surcado por severas líneas de carácter. Tiene un traje tan impecable como los que usaba Damien, pero me observa con impaciencia. 
 
      
 
      
 
    — ¿Qué deseas?— me pregunta con voz severa. 
 
      
 
    — ¿Dónde está D...el Sr. Miller?— pregunto con un temblor en mi voz. 
 
      
 
    — ¿Acaso no ves las noticias, mujer?— el hombre de traje gris me responde burlonamente —Miller Corp. es historia. Yo soy Aldo West, el nuevo CEO. 
 
      
 
    Todo mi cuerpo se estremece nervioso. Mi mente da mil vueltas, acosándome con preguntas sin respuesta. ¿Qué había ocurrido? ¿Dónde estaba Damien? ¿Acaso renuncio? ¿Por qué Miller Corp. era historia? Me quedo de pie frente a mi nuevo jefe con las rodillas temblando suavemente, tratando de calmarme y formar una oración coherente. 
 
      
 
    — ¿Quién eres?— me repite, con más insistencia que antes. 
 
      
 
    —S-soy Alex Thorne….Diseñadora Junior…. — balbuceo. En este momento, me cuesta hasta recordar mi nombre. 
 
      
 
    —Oh sí, he oído hablar de ti. Eres talentosa, no te preocupes, tu  empleo está a salvo; los italianos quedaron muy satisfechos contigo. Ahora dime que mierda querías o retírate de mi oficina ya mismo. 
 
      
 
      
 
    Me aferro a mi formulario de renuncia, que aún tengo bajo el brazo. Pienso unos segundos, y luego arrojo el papel al cesto de basura. No hay necesidad de renunciar si no voy a ver a Damien todos los días.  Pero conservar mi empleo no me provee de ningún alivio en este momento. 
 
      
 
    —Nada, Señor. Gracias— y me retiro, ante la vista atónita y desagradable del Sr. West. 
 
      
 
    Las preguntas siguen torturándome durante el resto de la mañana; ¿qué había ocurrido con Damien? Estaba realmente preocupado. Apenas puedo realizar un boceto decente en todo el día. Cuando llega la hora del almuerzo, tomo mi chaqueta y dejo el edificio. Normalmente almuerzo en el primer piso, pero hoy necesito aire fresco. Y alejarme de Miller Corp. o de como mierda se llame la agencia ahora. Podrá cambiar el nombre, pero aún está llena de recuerdos de Damien para mí. Cruzo la acera hasta una pequeña cafetería y ordeno un sándwich mientras elijo una mesa cerca de la ventana.   
 
      
 
    No puedo dejar de pensar en Damien Miller. Y duele. 
 
      
 
    Estoy inmersa en mis pensamientos, cuando la voz de la televisión me interrumpe. Levanto la vista y todo mi cuerpo se paraliza cuando me doy cuenta que están hablando de Damien. Con voz urgente, le pido a la encargada que suba el volumen, y escucho: 
 
      
 
      
 
    —...luego del escándalo en Roma protagonizado por su CEO, Miller Corp. fue absorbida por West Inc. esta misma mañana. 
 
      
 
      
 
    Luego aparece Aldo West, tan desagradable en cámara como en persona explicando cómo la compañía mantendrá e incluso elevará los estándares de diseño que Miller Corp. había establecido en los años anteriores. Pero a mí no me interesa escuchar a ese viejo, necesito saber que mierda ocurrió con Damien. 
 
      
 
    ¿Escándalo en Roma? 
 
      
 
    Y debo contener un gemido cuando veo un video de bajísima calidad, probablemente filmado con un móvil, donde se ve a Damien follándome en el club Dómine mientras yo uso un collar de perro.   
 
      
 
    Inmediatamente me encojo en mi asiento, por miedo de que alguien me reconozca, pero mi rostro apenas puede verse en el video. La cara de Damien, en cambio, se lo puede ver con lujo de detalles. 
 
      
 
    La locutora del noticiero sigue haciendo comentarios moralistas y conservadores sobre Damien Miller y su desconocida esclava desnuda, mientras yo saco mi móvil de mi bolsillo y marco el número de Damien.  
 
      
 
      
 
    A la mierda el orgullo, necesito hablar con él.  
 
      
 
    Pero nadie responde. 
 
      
 
      
 
     Dejo dinero sobre la mesa y me precipito hacia la salida de la cafetería. Una vez en la calle, tomo un taxi y le digo al chofer la dirección del apartamento de Damien. Ojalá que aún siga viviendo allí. Mi corazón parece  a punto de estallar durante todo el viaje. No puedo tolerar la idea de no verlo nunca más. 
 
      
 
    Le pago al conductor y me abalanzo hacia los portones del complejo donde vive Damien. Generalmente había un guardia de seguridad allí, pero ahora el puesto de vigilancia está vacío. Todo esto hace que mis nervios crezcan y mi malestar empeore. Sin saber qué hacer, toco el timbre del portón. Escuchar la voz de Damien desde el otro lado me tranquiliza temporalmente. 
 
      
 
    — ¿Quién es?— suena apesadumbrado. 
 
      
 
    —Damien...soy Alex... ¡déjame entrar!— Le ordeno. Oigo a Damien suspirar a través del aparato, y luego de unos segundos la puerta se abre. 
 
      
 
    Corro al elevador y pulso el botón primer piso, donde vive Damien. Está esperándome en su departamento, con un notable tono sombrío en su rostro. Por unos segundos, no nos decimos nada. A mí me cuesta encontrar palabras, y tenerlo cara a cara de nuevo hace que las emociones más salvajes me embarguen. 
 
      
 
      
 
    —Así que...ya te has enterado…— finalmente Damien rompe el silencio, a la vez que lleva a sus labios el vaso de whisky medio vacío que sostiene en su mano. 
 
      
 
    —Si…— le digo mientras doy unos pasos nerviosos dentro de su apartamento. —Y ya he conocido a mi nuevo CEO. 
 
      
 
    —Viejo de mierda…—Damien sonríe amargamente mientras sacude su cabeza. Luego termina su trago de un sorbo —Era amigo de mi padre. Ninguno de los dos jamás me soportó. Y siempre le tuvo ganas a la empresa de mi familia. Lo de Roma le vino como anillo al dedo. 
 
      
 
    Observo a Damien durante unos segundos; está vistiendo unos simples vaqueros y camiseta negra. De la mejor marca, por supuesto. Pero se nota que no se ha afeitado ni duchado en varios días. Aun así, se ve increíble, tengo que contener mis deseos de estrecharlo en mis brazos y besarlo. 
 
      
 
    —Damien...no he venido por eso…. — le digo con un temblor en mi voz. Otra vez el nudo se forma en mi garganta, y empeora cuando los ojos grises de Damien se fijan en mí. —Lo que te he dicho en Italia...es verdad...yo…. 
 
      
 
    —Te amo. — Damien termina la oración por mí.  
 
      
 
      
 
    Me siento confundida y dejo escapar u suspiro de sorpresa. ¿Me lo ha dicho realmente, o solo está terminando mi oración? Mis rodillas tiemblan y Damien se acerca a mí con pasos lentos. Me acaricia la mejilla con su mano cálida y me sonríe. 
 
      
 
    — ¿Acaso creíste que no?— dibuja un pequeño círculo en mi mejilla con su pulgar y yo me siento estremecer.  
 
      
 
    Mi corazón va a explotar de alegría allí mismo, aun así, tengo que preguntar: 
 
      
 
    — ¿Entonces, por qué…? 
 
      
 
    —El video se hizo viral esa misma noche, antes de que volviésemos al hotel. A la mañana siguiente yo ya tenía abogados y periodistas volviéndome loco. Te envié a casa en un vuelo separado para evitarte todo ese circo. 
 
      
 
    Damien está a punto de explicarme algo más, pero yo no lo dejo hablar. Me abalanzo en sus brazos y envuelvo sus hombros en los míos. Lo silencio con un beso urgente, y él me responde con pasión. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo diecinueve 
 
      
 
      
 
      
 
    Entro al apartamento nuevo con una caja de cartón en mis brazos, llena de ropa. Es liviana pero mis brazos están cansados de haber cargado peso todo el día. Por suerte es la última; la deposito en el suelo con una exhalación de alivio y miro las paredes blancas a mi alrededor.  
 
      
 
    —Hay que elegir un color para las paredes...el blanco es muy deprimente— le digo a Damien, quien cierra la puerta detrás nuestro. 
 
      
 
    —Elige tú. Cualquier color está bien por mí — y a continuación me toma de la cintura y me atrae hacia él. Quedo encerrada en su fuerte abrazo y beso sus labios. 
 
      
 
    —Gracias por esto— suspira contra mi boca, con un tono de voz lleno de seriedad y agradecimiento. 
 
      
 
      
 
    —Gracias a ti por pagar el adelanto del apartamento— le sonrío, antes de envolver su cuello con mis manos suavemente —Nuestro apartamento. 
 
      
 
    —Tengo ahorros— Damien retoma su tono serio —Estaremos bien, pero necesito encontrar empleo lo más rápido posible. 
 
      
 
    —Bienvenido al mundo de la clase obrera— rio antes de besarlo una vez más. Amo sus labios, y  saber que ahora podré besarlos todo el tiempo, me estremece.  
 
      
 
    Damien abre su boca para decir algo, pero lo interrumpo. 
 
      
 
    —Uno de los CEOs más poderosos del mundo publicitario conseguirá algo enseguida. Además, yo aún trabajo para West ¿recuerdas? No nos faltará comida ni techo, no te preocupes por eso ahora. 
 
      
 
    Lo beso una vez más, no puedo tener suficiente de sus labios, de su piel. 
 
      
 
    —No me gusta que trabajes para ese viejo cerdo— Damien dice con una mueca de disgusto. 
 
      
 
    —A mí tampoco…—suspiro — ¿Por qué, acaso estás celoso? 
 
      
 
    Damien no responde, pero yo sé que está celoso. Y eso me encanta. Deslizo mis manos por su abdomen firme y le levanto la camiseta, contemplando sus músculos duros mientras su polla se endurece. 
 
      
 
    —Usted siempre será mi jefe, Señor…— le digo mientras beso sus pezones —Mi Amo. 
 
      
 
    Damien gruñe de placer mientras yo lamo y muerdo su pecho. Con un movimiento violento, me toma del brazo y me gira contra la pared. Ahora tengo la mejilla contra la pared y Damien está detrás de mí, besando mi nuca. 
 
      
 
    —Estás muy insolente hoy, Alex— dice mientras muerde mi cuello, y yo siento su polla dura contra mi trasero, aún con nuestros pantalones puestos. Mece sus caderas lentamente y yo siento toda su firmeza contra mi culo. Me muerdo los labios; lo deseo dentro de mí ahora. —Deberé castigarte. 
 
      
 
    —Sí, señor— gimo deseosa. 
 
      
 
    A continuación, Damien prácticamente me arranca la camiseta y los jeans. Giro y lo enfrento de nuevo. 
 
      
 
    —Cuidado. Ahora no tenemos dinero para comprar ropa tan seguido— río a la vez que estoy completamente desnuda frente a Damien. Pero me olvido de todo cuando él se desnuda frente a mí, y puedo contemplar con detalle su cuerpo torneado y su polla dura, apuntándome. 
 
      
 
    No me responde, tan solo muerde mis labios como una bestia salvaje. Yo gimo contra su boca mientras nuestras lenguas se encuentran. Sus labios ansiosos descienden por mi cuello, y muerden mi hombro. 
 
      
 
    Luego castiga mis pezones con sus dientes y yo gimo de placer y dolor, mientras mi clítoris pulsa fuera de control. Su boca ardiente sigue bajando hacia mi entrepierna. Miro hacia abajo, y veo a Damien escupir sobre mi coño  antes de lamerlo. Yo arqueo mi cuerpo de placer. Gimo lastimosamente mientras su cabeza se mueve, comiéndome el coño con hambre desesperado. 
 
      
 
    Mientras me lo está chupando, Damien desliza sus dedos hacia mi entrada. Hace una pausa para escupir en su mano y desliza un dedo en mi coño. Apenas puedo soportarlo; su dedo entra y sale, ensanchándome, mientras su boca me tortura. 
 
      
 
    Ahora son dos dedos dentro de mí y los latidos en mi coño aumentan, mientras Damien juega con su lengua. No puedo controlarme; Damien me folla con los dedos y lame mi clítoris a la vez. Y sus dedos embisten cada vez más profundo, curvándose dentro de mí. 
 
      
 
      
 
    Una ola de placer violento me golpea, y yo grito cuando mi orgasmo me sacude. El calor me invade y apenas puedo respirar, todo mi cuerpo se retuerce de placer. Él me lame hasta el final, hasta que mi clítoris está completamente limpio, todavía latiendo suavemente. 
 
      
 
    Luego se pone de pie, yo estoy cara a cara con él. 
 
      
 
    —No recuerdo haber autorizado esto…— me dice, señalando mis fluidos esparcidos por su rostro. 
 
      
 
    Sonrió y me adelanto para besarlo. Nuestros labios y lenguas se encuentran. Nos fundimos en un abrazo y yo me doy cuenta que su polla todavía está dura. 
 
      
 
    —Quiero que cabalgues mi polla…. — me ordena con un suspiro ronco, desesperado, contra mi oído. 
 
      
 
    No tardamos ni un segundo en estar en el dormitorio. Nuestro dormitorio. Saber eso me excita todavía más. La cama aún no tiene sábanas ni cobertores, pero Damien se recuesta sobre el colchón con una sonrisa. Y yo escupo sobre su polla antes de sentarme a horcajadas sobre él. 
 
      
 
    Esta dura como una roca, como de costumbre, y me cuesta penetrarme con ella. La tomo con una mano y la dirijo hacia mi entrada, y luego desciendo mis caderas suavemente sobre ella. Dejo escapar un gemido de dolor y placer a medida que me entierro en su polla lentamente. Damien me sujeta de la cintura y me ayuda, gruñendo de placer. Una vez que su polla está toda dentro de mí, dejo escapar una exhalación. Jamás me he sentido más completa y feliz en mi vida. 
 
      
 
    Comienzo a mecer mis caderas, subiendo y bajando mi cuerpo sobre Damien. Su polla se siente ajustada contra mis músculos internos, y me llena de placer. Subo y bajo a más velocidad ahora, y su miembro duro me ensancha a niveles increíbles.  
 
      
 
    Miro hacia abajo, y Damien me observa con sus pupilas dilatadas, y su rostro acalorado y enrojecido. Su pecho sube y baja mientras respira agitado, y los músculos de su abdomen se contraen deliciosamente mientras lucha para refrenar su eyaculación. 
 
      
 
    —Te amo, Alex…. — suspira con aliento entrecortado mientras yo cabalgo su polla como una loca. 
 
      
 
    Esas palabras son lo último que necesito; aumento mi ritmo al máximo, hasta que mi cuerpo está cubierto de sudor, y siento la polla de Damien vibrara dentro de mí. Se contrae de una manera increíble y yo grito cuando siento su semen llenarme. 
 
      
 
      
 
    Aterrizo sobre su cuerpo, agotada y satisfecha. Nos besamos mientras su polla permanece dentro de mí, latiendo suavemente. Damien me envuelve en sus brazos y yo saboreo sus labios y su lengua. 
 
      
 
    Minutos más tarde, continuamos tendidos en nuestra nueva cama, con nuestros brazos y piernas envueltos. Intercambiamos suaves caricias y besos en silencio, hasta que Damien dice: 
 
      
 
    —No podré llevarte de viaje, ni a clubes caros como antes. 
 
      
 
    —Eres un idiota si crees que eso me importó alguna vez— le respondo mientras beso su pecho y me acurruco en sus brazos. Damien ajusta su abrazo alrededor mío y sé que mi respuesta lo hace feliz. 
 
      
 
    —Además, siempre serás mi jefe…. — suspiro antes de que el sueño me venza. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Fin 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Mi jefe sádico 
 
    

  

 
   
    Capitulo uno 
 
      
 
      
 
    Tomo un respiro hondo; las entrevistas de trabajo nunca me han alterado, pero un puesto en Crane Inc., la agencia de publicidad más exitosa del momento, intimida a cualquiera. Más a una mujer que se casa dentro de unos meses.  
 
      
 
    Miro a mi alrededor; en la sala de espera hay tres tías más. Están tan nerviosas como yo, ajustándose las camisas y las faldas casi compulsivamente, resisando su hoja de vida y hasta practicando su discurso en silencio. Sus labios se mueven sin emitir un sonido.  
 
      
 
    Son todas más jóvenes que yo, pienso, y se forma un nudo en la base de mi estómago. Sé que estoy capacitada como community manager, pero también sé que la juventud es algo muy preciado en una empresa pujante cómo Crane, y que una mujer de treinta y dos años ya es considerado una anciana en un mundo tan frenético y veloz como el de la tecnología y la publicidad. 
 
      
 
    No, no debo pensar en eso. Debo mantenerme positiva. Si no consigo este empleo Claude se volverá loco. Más todavía, y me volverá loca a mí.  
 
      
 
    La secretaria llama a la primera muchacha, sentada a mi lado izquierdo. 
 
      
 
    – ¿Srta. Barski? Adelante, el Sr. Sharp lo espera adentro. 
 
      
 
    ¿Sharp? Ese nombre me resulta familiar. Las rodillas me tiemblan un poco pero trato de esforzarme por recordar ¿Dónde he oído ese nombre antes? Minutos después, la chica nerviosa abandona la oficina con claro temple de decepción. No debería alegrarme que le haya ido mal en la entrevista, pero realmente necesito este puesto.  
 
      
 
    – ¿Louise Sand? Thomas Sharp la espera en la oficina –la secretaria le sonríe a la chica a mi derecha.  
 
      
 
    Parece que yo seré la última en entrar. No sé si eso me tranquiliza o me molesta. Pero durante los breves minutos que dura la entrevista a puertas cerradas, mis preocupaciones se desvanecen y mi estómago se calma. En lugar de anticipar mi propia entrevista, no dejo de preguntarme dónde mierda he oído el nombre Thomas Sharp. La segunda postulante abandona la oficina con pasos apresurados, tal vez yo tenga una chance a pesar de todo. O tal vez si tal CEO Sharp ha rechazado a dos aspirantes tan jóvenes, a mí me reviente por anciana. 
 
      
 
    – ¿Laura Green? El Sr. Thomas Sharp la verá a continuación –la secretaria me sonríe con sus labios prolijamente pintados de rojo. Cuando me pongo de pie noto que mis piernas están algo débiles y mis palmas sudan. 
 
      
 
    ¡Claro! En la preparatoria había un chiquillo llamado Thomas Sharp…un alfeñique pecoso de cabello anaranjado. No podía correr un metro ni para salvar su propia vida, ¡los juegos que le ha hecho perder al equipo de la escuela con su torpeza! Ahora me resulta gracioso, pero la verdad es que los muchachos se ensañaban demasiado con él en los vestuarios. 
 
      
 
    ¿Será el mismo Thomas Sharp? No, imposible.  
 
      
 
    Sin embargo, cuando entro en la impoluta oficina de paredes blancas y gigantescos ventanales transparentes, encuentro al CEO de Crane Inc. esperándome con sus dedos entrelazados frente a su rostro. El sol del mediodía refleja en su cabello rojo haciéndolo lucir como fuego vivo. 
 
      
 
    ¡Mierda, es él! 
 
      
 
    Debo mantenerme calma; recuerdo lo mucho que necesito este empleo. Pero es increíble que aquel chiquillo tímido se haya trasformado en el CEO de una de las empresas de publicidad más pujante del momento. Y el cambio se traduce en lo físico; está usando un entallado saco azul a medida que remarca unos hombros y espalda anchas. Sus manos también son enormes, y ha adquirido algo de masa muscular. Sus pómulos resaltan en su cara masculina y cuadrada, y todavía posee algunas pecas sobre su nariz aguileña. Pero su mirada es fulminante, fría y poderosa. Nada que ver con aquel ñoño del cual nos reíamos en los pasillos. Cuando esos ojos grises se fijan en mí, sus labios se curvan en una media sonrisa. 
 
      
 
    –Señorita Green, por favor tome asiento –me dice con una voz extrañamente grave y seductora. Siento un leve escalofrío mientras tomo asiento frente a él. 
 
      
 
    ¿Acaso me ha reconocido? Sinceramente espero que no. La verdad es que no me he comportado muy bien con el pequeño Tommy cuando éramos adolescentes. Nunca lo he golpeado ni lo he encerrado en su casillero cómo hacían mis compañeros varones, ni lo he insultado. Pero simplemente no podía evitar reírme de él cuando lo veía pasar, ¡el niñato era tan delicado y ridículo! Con sus gafas enormes y sus pasos torpes como los de un cervatillo bebé. Ahora que ha crecido, parece más un león a punto de devorar a su presa. A mí, probablemente. 
 
      
 
    Es verdad que el karma es una perra vengativa…. 
 
      
 
    –Entonces, Srita. Green…–dice mientras lee mi hoja de vida. No recordaba una voz tan masculina y grave, y me siento bastante intimidada por ella. –Dígame porque le gustaría unirse a las filas de Crane Inc. 
 
      
 
     Y le repito el discursito que he ensayado todo el fin de semana; en el cual exalto mis habilidades como Comunity manager, hago alarde mis estudios universitarios y experiencia en otras compañías, y le lamo un poco el culo a mi (con algo de suerte) futuro jefe. 
 
      
 
    Mientras hablo, mis ojos se pasean por su figura. No doy abasto de mi propia sorpresa. Veo sus fuertes bíceps, ajustados debajo de las mangas de su saco, y pienso que ahora tranquilamente él podría darle una paliza a todos los idiotas que se burlaban de él. Definitivamente el pequeño Tommy se ha hecho miembro de un gimnasio. No debería mirarlo de esta manera, pero supongo que un poco de envidia es normal. Debo admitir que yo estoy algo pasada de peso. Hace meses que yo he abandonado el ejercicio, no quería tragarme más reproches de Claude por pasar noches en el gimnasio en lugar de a su lado, así que abandoné por mi propia salud mental. Una vez que me case, ya no podre entrenar más… 
 
      
 
    Pero Tommy Sharp se ve bastante en forma.  
 
      
 
    Solo espero que no me recuerde……que no me recuerde…que no me recuerde…. 
 
      
 
    –Eso está muy bien. –dice. Y alza sus ojos de mi hoja de vida y nuestras miradas se encuentran. Sus ojos grises parecen hielo seco, y despiertan una extraña sensación nerviosa en la base de mi estómago – ¿Has practicado mucho ese discursito? 
 
      
 
    Trago saliva. Mierda, es inteligente. Siempre lo ha sido, tenía uno de los mejores promedios en la escuela. No es de extrañar que haya llegado a CEO a una edad tan corta. Arroja mi hoja de vida con desgano sobre su escritorio de madera y se apoya sobre ambos codos. Cuando inclina su cuerpo hacia adelante su rostro está más cerca del mío, y el aroma de su loción de afeitar invade de mis sentidos. Me siento incómoda y mi corazón se acelera. 
 
      
 
    – ¿Crees que con ese discursito conseguirás el puesto? –pregunta, muy divertido. 
 
      
 
    –Bueno, bueno…es verdad –murmuro. Intento mantener la calma, pero me doy cuenta que con esta respuesta patética ya he perdido toda oportunidad de conseguir este empleo. 
 
      
 
    Claude hará un escándalo. 
 
      
 
    – ¡Tranquila! Solo te estoy molestando – Thomas suelta una risita y siento algo de alivio. Regresa a su semblante una pequeña dosis de aquel niño delicado y pelirrojo, pero aun así es obvio que, en esta situación, él es quien tiene el control sobre mí. Y es una sensación desconcertante. 
 
      
 
    Me observa durante unos largos segundos, y sus ojos me someten con facilidad ¿Qué mierda es esto que me está ocurriendo? Desesperada, me digo a mi mismo que son los nervios por la entrevista, por la presión de conseguir dinero para la boda …pero es una sensación totalmente distinta. Un hambre extraña, un gozo inaudito por encontrarme acorralada por aquel hombre poderoso. 
 
      
 
    Cuando creo que no puedo tolerarlo más, Thomas Sharp rompe el contacto visual.  Toma mi hoja de vida nuevamente entre sus largos dedos y lee en silencio unos segundos. Yo intento normalizar mi respiración. Mis palmas sudan y mis rodillas tiemblan bajo la mesa. También un extraño cosquilleo se ha apoderado de mi entrepierna, como si estuviera a punto de mojarme ¿Acaso será otra consecuencia de la ansiedad? Por el contrario, ese ha sido el motivo por el cual no he podido follar con Claude hace un par de semanas. No importaba cuanto mi prometido tocaba mi cuerpo, yo permanecía seca como la corteza de un árbol. Y aquella situación se repite cada vez más seguido. 
 
      
 
    Ahora mismo, mi coño no parece tener ese problema. Estpa empapado. 
 
      
 
    Dios mío, lo único que falta es calentarme aquí mismo frente al pequeño Tommy Sharp…. 
 
      
 
    -¡Oh, veo que has asistido a la preparatoria Santa Victoria! –exclama con un chillido casi juvenil. Levanta su vista y una vez más esos redondos e inmensos ojos grises me tragan entero –Yo también he estudiado allí. 
 
      
 
    – ¿De veras? –me despejo la garganta y cruzo mis piernas, en un intento de neutralizar los molestos y furiosos latidos en mi clítoris. 
 
      
 
    ¿Qué debería hacer? ¿Acaso me recuerda? Si me recuerda, estoy muerta…Aunque no ha admitido recordarme solo mencionó que fuimos a la misma escuela. Debería hacerme la desentendida, jugar a la idiota. Si, sí. Haré eso… 
 
      
 
    -Si, he ido a esa escuela – respondo rápidamente. Mi voz tiembla un poco, estoy proyectando cualquier cosa menos confianza y seguridad. Pero todas mis energías están concentradas en controlar mi excitación. 
 
      
 
    ¿Por qué me tengo que calentar justo ahora? Tal vez porque hace mucho que no tengo sexo. Claude no ha estado precisamente activo este último tiempo. Y yo tampoco he tenido muchos deseos, tanta charla sobre la boda, el salón, el vestido y los invitados es como si me arrojaran un balde de agua fría. 
 
      
 
    Debería haberme masturbado esta mañana, como hago después que Claude se queda dormido. 
 
      
 
    No, no…ni siquiera quiero pensar en eso cuando Thomas Sharp me está mirando con esos ojos grises. Parece una  bestia hambrienta. 
 
      
 
    –Una buena escuela, sin duda – suspira con una voz tan ronca que los latidos en mi coño se tornan violentos ¡Mierda! ¿Qué hago ahora? –Bueno, creo que ya sé todo lo que necesitaba saber ¿Tú tienes alguna pregunta para mí? 
 
      
 
    No, no…solo quiero escapar al baño y correrme. 
 
      
 
    –No, Señor Sharp. 
 
      
 
    Y llega el momento tan temido; el CEO se pone de pie y extiende su mano derecha para saludarme. Tomo un respiro hondo y me pongo de pie lentamente. En el proceso, noto lo débiles que se tornaron mis piernas, y los cosquilleos se tornan insoportables. Intento lucir tranquila, pero noto que Sharp está mirando el escote de mi camisa. Eso acrecienta mis pulsaciones. Lo escondo estratégicamente con mi bolso de cuero, y estrecho su mano. Por alguna razón que me enloquece, él prolonga el apretón más de lo normal. Siento su fuerza estrujar mi mano débil, y en cierta forma disfruto sentir su poder sobre mí. 
 
      
 
    Le mantengo la murada. Me cuesta horrores, pero lo hago. No quiero que piense que soy débil. Y además es una manera de alejar su vista de mis pechos. Pero en determinado momento sus gruesas pestañas negras se baten y sus ojos descienden a la parte inferior de mi cuerpo. Es solo durante una fracción de segundo; pero es suficiente tiempo para que un relámpago me golpee. No sé si se ha dado cuenta que estoy excitada, pero cuando sus ojos regresan a los míos esta sonriendo muy sutilmente. Y de forma mucho menos sutil, se relame el labio inferior. 
 
      
 
      
 
    ¡El hijo de puta lo está haciendo a propósito! ¡Me ha mirado el cuerpo y ahora se le hace agua la boca! Y quiere que yo lo sepa… ¿Por qué? 
 
      
 
    –Estaremos en contacto, Laura. – su voz es casi un suspiro, tan ronco como seductor. Eso no puede ser una casualidad. La forma en que cada silaba de mi primer nombre rueda en su lengua me provoca escalofríos. 
 
      
 
    No puedo tolerarlo. 
 
      
 
    –Si, por supuesto –balbuceo antes de soltar su mano. Prácticamente salgo corriendo de su oficina, con pasos desesperados. Creo que hasta oigo su irritable risita por lo bajo mientras huyo. Me abro paso hacia el ascensor con mi bolso de cuero presionado al frente de mi cuerpo. Solo pienso en huir de este edificio de mierda. Con la mente dándome vueltas, incluso pienso que, si me llegan a dar el puesto luego de esta desastrosa entrevista, sin duda lo rechazaré ¿Cómo voy a enfrentar a Thomas Sharp todas las mañanas si ahora apenas puedo caminar? Mi clítoris palpita con furia, acrecentando el dolor con cada paso. Entro al ascensor, que por suerte está vacío, y presiono el botón hacia la planta baja. Deberé pasar por el baño antes de tomar un taxi a casa.  
 
      
 
    Pero no puedo esperar a llegar al baño de la plata baja. ¡Ni siquiera puedo esperar a bajarme de este puto ascensor! 
 
      
 
    Odiándome a mí misma, detengo el ascensor y deslizo mi mano por debajo de mi falda. Arrojo mi bolso al piso, deslizo mis dedos debajo de mi ropa interior, y envuelvo mi clítoris con ellos. Me siento como una adolescente idiota, pero no puedo prolongar mi alivio ni un segundo más. Simplemente necesito correrme. 
 
      
 
    Aprieto mis parpados y froto mi clítoris con violencia. Ojalá no haya ninguna cámara de seguridad en este ascensor…de todas formas estoy tan caliente que ni siquiera me importa. Muevo mi mano cada vez más rápido, y la fricción de mi piel contra mi carne se siente electrizante. Aprieto mis dientes y acelero la velocidad. Intento mantener mi mente en blanco y acabar lo más pronto posible. Apenas un alivio físico, un escape para la inmensa cantidad de stress que me ha atacado en forma súbita. Pero, aunque no lo quiera, un rostro aparece en la oscuridad de mi mente. 
 
      
 
    La cara de Thomas Sharp. 
 
      
 
    ¡No, no, no! Sinceramente, no esperaba que se me apareciera la cara o el cuerpo desnudo de mi novio…pero por lo menos el de algún actor o cantante. En su lugar tengo a Thomas Sharp humedeciendo sus labios mientras observa mi cuerpo con ojos hambrientos. Y lo peor es que las pulsaciones se tornan más violentas con esa imagen en mente. 
 
      
 
    Intento reprimirla. Intento borrar de mi memoria ese cabello rojo como el fuego, esa piel de porcelana invadida por pequeñas pecas, esos labios generosos y esa mandíbula cuadrada. Pero es imposible. Mi mano se mueve en forma frenética, llenándome de placer, y yo no dejo de pensar en los hombros anchos de Sharp y en sus manos gigantes y masculinas ¿Acaso usara esas manos para tocar coños, como yo estoy haciendo ahora con las mías? ¿Cuánto placer podrán otorgar esos dedos? ¿Y esa boca, con esos labios carnosos y casi femeninos? De seguro se debe sentir bien húmeda y caliente…ahora estoy imaginando al pequeño Tommy comiéndome el coño, mientras esos profundos ojos grises me observan desde el suelo. 
 
      
 
    Dejo escapar un pequeño gemido y uso mi mano libre para sostenerme contra la pared. Siento mi clímax acercándose, los latidos en mi coño se tornan veloces y violentos. Casi dolorosos. Muevo mi mano lo más rápido que puedo y le doy rienda suelta a mis fantasías. Son fantasías después de todo ¿no? Voy más lejos todavía; me pregunto si el pequeño Tommy usará su lengua para penetrarme. Más alternativas me resultan igual de fascinantes. Pero por alguna razón insólita, ahora invierto la situación y me pegunto ¿cómo se sentiría si YO le chupara la polla a Thomas? 
 
      
 
    Me avergüenza mi propia fantasía …pero al mismo tiempo no puedo dejar e pensar en ello. Imagino el miembro enorme de Sharp, coronado por vello del mismo tono rojizo que su cabello, imagino su largo y su grosor, y luego lo magino dentro de mi boca ¿Cómo se sentirá? ¿Caliente, suave, duro? Imagino envolviéndolo con mis labios y sintiendo su sabor. Imagino esas manos fuertes y masculinas sujetando mi cuello con fuerza, y sus caderas empujando hasta lo más profundo de mi garganta. Es tan sucio, ¡Tengo novio, estoy a punto de casarme! pero al mismo tiempo es adictivo. Imagino a Thomas Sharp follándome la boca, y me vuelvo loca. 
 
      
 
    Otro gemido desesperado escapa de mi garganta, y mi coño late fuera de control. Las piernas me tiemblan, es uno de los orgasmos más poderoso que he tenido en meses…y lo he tenido sola, encerrada en un ascensor y pensando en un hombre que apenas conozco. 
 
      
 
    Con el aliento todavía entrecortado, me limpio la mano en mi ropa interior y me subo la falda. Dios, ojalá no haya ninguna grabación de esto…sería lo más humillante de mi vida ¿Y si Claude se llega a enterar?  
 
      
 
    Cálmate…una puñeta no cuenta como infidelidad. Ni aunque haya sido pensando en otro hombre. 
 
      
 
    ¡¿Pero por qué me puse a pensar en otro hombre?! 
 
      
 
    Me peino el cabello húmedo por el sudor y trato de calmarme. Levanto mi bolso del piso, me lo cuelgo al hombro y acomodo mi camisa. Presiono el botón nuevamente y el ascensor retoma su trayecto hacia la planta baja. Con mi respiración todavía agitada y muchos fantasmas rondando en mi cabeza, abandono las oficinas centrales de Crane Inc. 
 
      
 
    Te has hecho la puñeta fantaseando con un tío que no es tu prometido. Con el pequeño Tommy Sharp de la preparatoria.  
 
      
 
    No, no quiero analizar que significa esto justo ahora. Solo quiero huir de este edificio y olvidar este día para siempre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capitulo dos 
 
      
 
      
 
    Llego casa con una sensación extraña en la base de mi estómago; la culpa forma un nudo en mi garganta ¿Realmente me he masturbado pensando en otro tipo? ¿Justamente en Thomas Sharp? ¿Qué coños me ha poseído para que ni siquiera pudiera aguantarme a llegar a casa? ¿O a un baño? 
 
      
 
    Giro la llave del apartamento que estamos alquilando con Claude y me preparo para lo que voy a encontrar. Probablemente lo mismo que he encontrado estos últimos meses, reproches pues no consigo trabajo, regaños, discusiones. No estoy lista para afrontar esto ahora; siento que la entrevista me ha drenado  de toda energía para pelear. 
 
      
 
    Pero para mi sorpresa, cuando entro a casa un sonriente Claude me saluda. 
 
      
 
    -¡Laura! ¡Te felicito! –festeja mientras me besa. 
 
      
 
    -¿De qué estás hablando? 
 
      
 
    – ¡El trabajo! ¡El puesto en Crane! ¡Lo has conseguido! Creía que era imposible que te lo dieran, que era una pérdida de tiempo que te postularas. ¡pero te lo han dado!  
 
      
 
    Observo su rostro y la cabeza me da vueltas. Su voz aguda me taladra el cerebro y lo interrumpo. 
 
      
 
    -¿A qué te refieres? La entrevista ha sido un desastre –balbuceo. Su expresión muta de la euforia a la decepción en menos de un instante. 
 
      
 
    –Pues desastre o no…el empleo es tuyo ¡Por Dios, Laura, nunca entenderé tu sentido del humor! – mi prometido se aleja de mí batiendo y camina hacia el teléfono en la sala de estar. Con un suspiro molesto presiona el botón y se escucha el mensaje guardado en el contestador. Cuando escucho la profunda voz de Thomas Sharp en mi propia sala de estar, las rodillas me tiemblan una vez más. 
 
      
 
    Hola, soy Thomas Sharp, CEO de Crane Inc. Este es un mensaje para Laura Green. Pocas veces una postulante me ha intrigado tanto como tú, el empleo es tuyo. Estoy seguro que recorremos un largo camino juntos. Te espero el lunes a las 8 en punto para tu primer día 
 
      
 
    Mis piernas pierden toda su fuerza y caigo sentada en el sofá. Una larga bocanada de aire escapa de mi garganta y mi corazón se acelera. 
 
      
 
    -¡Realmente lo he conseguido! –suspiro. Pero mi voz suena más a derrota que a victoria. No tengo idea cómo sentirme; estoy aterrada ante la idea de volver a encontrarme con ese hombre de cabello rojo, con esa voz, con esas manos y esa mirada… 
 
      
 
    Claude se abalanza sobre mí en el sofá y me abraza una vez más. Por algún motivo, siento el impulso de quitármelo de encima. 
 
      
 
    –¿Cuándo crees que te paguen el primer adelanto? Pues si ahora vas a cobrar más dinero podemos elegir el otro hotel ¿Recuerdas? El de la playa. Ese me gustaba más. 
 
      
 
    –Supongo –balbuceo, todavía en estado de shock. 
 
      
 
    ¿A qué se refiere con que ningún postulante lo ha intrigado tanto? ¿Lo decía con doble sentido? Porque, honestamente, mi entrevista apestó ¿Qué le ha interesado tanto a Thomas Sharp de mí? El único momento en el cual me prestó atención fue cuando vio escote. 
 
      
 
    El pequeño Tommy… ¡¿Acaso no esperará…?! 
 
      
 
      
 
    La mano de Claude se desliza entre mis piernas y yo me sacudo por la sorpresa. 
 
      
 
    –Oye, que nerviosa que estás – su voz se torna más molesta cuando intenta sonar seductora. Sus dientes babean mi cuello y un escalofrío me recorre –Tal vez podríamos...ya sabes…celebrar. 
 
      
 
    Incluso con su mano masajeando mi pecho con torpeza, tardo unos largos segundos en comprender lo que está sugiriendo. Arremete contra mi boca e inserta su lengua en mi garganta de una manera que me resulta chocante. Intento besarlo, pero las preguntas en mi cabeza no se callan. 
 
      
 
    ¿A qué hora llamó Sharp? Si yo todavía no había llegado a casa, eso significa que llamó apenas me retiré de su oficina ¿tan rápido decidió que yo era la indicada para el puesto? ¿Y porque no llamó directamente a mi móvil? Aunque eso hubiera sido peor…no habría tolerado su voz en mi oído. Tan grave, tan seductora. 
 
      
 
    –Oye ¿tienes problemas para concentrarte? –me reprocha Claude, al ver que yo no reacciono a sus caricias. 
 
      
 
    -Sí...yo solo…Bueno, la entrevista fue agotadora –balbuceo como una idiota. Es imposible que me folle a Claude luego de haberme descargado en el ascensor. Pero contárselo sería suicidio. Ni siquiera yo entiendo todavía que ha ocurrido. 
 
      
 
    Mi prometido aleja su rostro del mío y deja escapar una exhalación frustrada. 
 
      
 
    –Si…últimamente siempre estás agotada. O tienes alguna excusa. –dice mientras se acomoda en el sofá, con sus ojos fijos en el televisor apagado frente a nosotros. Lo enciende con el control remoto y dirige su mirada a la pantalla, ignorándome. 
 
      
 
    –Son los nervios por la boda – me explico una vez más, con culpa en mi voz. La observo con el rabillo del ojo, mirando TV con expresión bovina en su rostro, y me doy cuenta que algo de razón tiene. Se supone que una pareja joven a punto de casarse debería estar hambrienta el uno por el otro. 
 
      
 
    Pero sinceramente no tengo ganas…. 
 
      
 
    De pronto, me siento alarmada ¿Acaso mi apatía hacia los avances de mi novio puede estar relacionada con el episodio de esta mañana, en la oficina de Sharp, en el ascensor? 
 
      
 
    No, seguro que no; el incidente de Sharp ha ocurrido hoy y mi falta de deseo con Claude ya lleva un par de meses. 
 
      
 
    De todas formas, la determinación me invade. Lo jalo del brazo con fuerza inesperada y cuando él gira su rostro, sorprendido, arremeto contra su boca. Beso y muerdo sus labios con rabia, intentando probarme algo a mí misma. Él sigue mis avances torpes y pronto estamos en el dormitorio.  
 
      
 
    La cabeza me da vueltas mientras me arranca la ropa, todo parece estar envuelto en una niebla gris. Nunca me he sentido tan confundida en mi vida. Claude estruja mis pechos con fuerza, pero solo siento dolor e incomodidad. Mi frustración crece hasta el punto de enloquecerme. Intento mostrarme segura de mí misma, femenina y sexy como Claude espera de mí, pero me siento demasiado agotada para jugar ese rol. 
 
      
 
    ¿Jugar? ¿Rol? ¿No te gusta eso, acaso? 
 
      
 
    Me pregunto si Thomas Sharp alguna vez tendrá este problema. No, seguro que no. Es curioso que el antiguo muchachito delicado de la preparatoria ahora exuda más masculinidad que mi prometido. 
 
      
 
    ¿Por qué estás pensando en él justo ahora? 
 
      
 
    -Oye ¿Qué te ocurre? –me pregunta Claude con obvia rabia. 
 
      
 
    -Nada, nada –respondo con voz temblorosa. 
 
      
 
    Me acuesto boca arriba en la cama y él se acomoda entre mis piernas con la polla dura. No estoy lista, pero no importa. El juego previo nunca ha sido el punto fuerte de Claude, prefiere meterla en seguida como en las porno que ve. Y yo me acostumbré a ello, además hoy no me apetece retrasar mucho este asunto con caricias o besos. Mis ojos permanecen fijos en el cielorraso de nuestro dormitorio mientras él intenta penetrarme. 
 
      
 
    Durante un minuto, cierro mis ojos y trato de borrar cualquier idea de mi mente. Todas las dudas, los miedos y las preguntas sin repuestas. Todo mi cuerpo grita que no quiere hacer esto ¿Alguna vez he querido? Sin embargo, con mis ojos cerrados es fácil pretender que el peso que siento sobre mi cuerpo es el de Thomas Sharp.  
 
      
 
    No, no puedo hacerle esto. 
 
      
 
    Abro los ojos y me incorporo con un movimiento violento. Sorprendido, Claude se aleja con la polla dura y me observa con una mirada absorta. 
 
      
 
    – ¿Qué ocurre? ¡Siempre lo mismo! –me espeta con bronca. 
 
      
 
    -Nada, es…Estoy cansada, eso es todo. –le digo, apartándolo con amabilidad. 
 
      
 
    –Yo estoy cansado ¿sabes? –eleva la voz – ¡No hay manera de calentarte! ¿Qué problema tienes? 
 
      
 
    -Pues no tengo ganas, Claude. Me he despertado muy temprano hoy, una siesta me vendría bien –le digo a la par que deslizo mi cuerpo desnudo bajo las sabanas y giro sobre mi lado derecho, dándole la espalda. 
 
      
 
    –Tal vez deberías visitar al médico. Lo tuyo no es normal–suspira antes de abandonar la cama. Lo escucho darse vuelta en la cama y prepararse para dormir. Yo apago la luz y me cubro con las sábanas hasta la cabeza. 
 
      
 
    Yo tampoco me entiendo. 
 
      
 
    Los días siguientes, intento pasar mi último fin de semana como desempleada de la manera más pacifica posible. Pero me es imposible; por un lado Claude no deja de echarme en cara que hace semanas que no follamos, y por el otro no puedo quitarme a Thomas Sharp de la cabeza. 
 
      
 
    Lo que más me asusta no es mi reacción desmedida en el ascensor; aquello fácilmente puedo adjudicárselo a una época de sequía sexual combinada con una gran cantidad de stress repentina. Pero me asusta que, en la cama con Claude, casi me caliento pensando en él, imaginando que yo estaba con Sharp. 
 
      
 
    ¿Fantasear con hombres me hace infiel? Supongo que no, me digo a mi misma el domingo a la tarde, mientras estoy sentado en la mesa de la cocina y Claude le grita a su equipo de fútbol como si pudieran oírlo a través de la pantalla. 
 
      
 
    – ¡Oye! ¿Dónde estás? –él llama mi atención chaqueando sus dedos frente a mis ojos. Odio cuando hace eso. –Te he pedido una cerveza hace diez minutos. 
 
      
 
    –Disculpa, yo yo…solo estoy nerviosa por mañana. Mi primer día en Crane Inc. –explico con voz temblorosa. 
 
      
 
    –Pues te van a despedir el primer día si sigues así de zombi. –me regaña mi prometido. 
 
      
 
    Ese comentario solo me aterra más. Pero lo mío es stress, nada más y nada menos. Cuando pase toda esta locura de la boda estaré bien.  
 
      
 
    La noche del domingo llega en forma lenta y tortuosa, y mi ansiedad crece. En pocas horas estaré cara a cara nuevamente con el imponente CEO de cabello rojo y sonrisa amplia y dominante. No tengo idea de cómo reaccionaré. 
 
      
 
    Cenamos rápidamente y nos vamos a la cama, Claude no intenta nada, se queda dormido rápidamente a mi lado. Pero yo no puedo conciliar el sueño. Las mariposas en mi estómago se expanden por todo mi cuerpo, concentrándose entre mis muslos. En cuestión de segundos, mi clítoris palpita con un dolor suave pero intenso. Miro el reloj en la pared; a las ocho debo estar en la oficina…Sharp estará esperándome. No creo tener las fuerzas para ver su cara una vez más. Incluso coqueteo con la idea de rechazar el empleo. Pero no puedo hacer eso; Claude enloquecerá si yo renuncio. 
 
      
 
    En un plano más egoísta y personal; sería una idiotez rechazar el mejor puesto que me han ofrecido en mi corta carrera. Y hay algo más, algo terrorífico; una fuerza dentro de mí que está feliz por todo esto. Feliz y exaltada por haberse reencontrado con el pequeño Tommy Sharp, ahora transformado en un hombre magnético y fascinante. Una parte de mí que cuenta los minutos, ansiosa, por ver esos ojos de hielo una vez más. 
 
      
 
    No, no, debo ser fuerte y enfrentar estos demonios. Lo que me está ocurriendo es que estoy nerviosa, nada más. Nerviosa por la boda y  por el nuevo empleo, preocupaciones totalmente normales.  
 
      
 
    Pero por más normales que sean, ahora no me dejan dormir. Las cosquillas se han esparcido por todo mi cuerpo y me tienen inquieta, dando vueltas en la cama. Claude ronca suavemente a mi lado, sin notar mi insomnio molesto. Pero no hay forma de que yo pueda ignorar estas palpitaciones que golpean mi interior con furia, los latidos de mi corazón desbocado, que chocan con violencia contra el colchón como si fueran a atravesar mi pecho. Siento mi piel caliente, molesta, y me cuesta respirar. Me quito las sábanas de encima en un intento por refrescar mi propia piel, y noto que estoy húmeda. 
 
      
 
    ¿Por qué no te pusiste así el viernes a la noche, cuando lo necesitaba? 
 
      
 
     Observo mi entrepierna debajo de mi ropa interior, y siento los latidos torturándome. No podré pasar la noche así, y si no me alivio pronto, corro el riesgo de tener otro episodio como el del viernes. Me deshago de las sábanas con un movimiento brusco, y Claude murmura entre sueños. Con pasos sigilosos me encierro en el baño, me siento en el retrete y con dedos nerviosos me toco, y me avergüenzo de mí misma. Pero al mismo tiempo, estoy decidido a hacerme una puñeta tan intensa y épica que no me deje ni un mínimo margen para que mañana tenga un accidente delante de mi jefe.  
 
      
 
    Echo el cuello hacia atrás y dejo escapar un largo suspiro de placer; necesitaba esto. Mi mano dibuja círculos alrededor de mi clítoris y trato de no pensar en nada, solo me concentro en el alivio que me estoy brindando a mí mismo. 
 
      
 
    Pero cuando menos lo espero, un rostro familiar aparece frente a mis ojos cerrados. Un rostro de piel blanquísima, salpicado de pecas rojizas. Siento un escalofrío. Thomas Sharp me sonríe dentro de mi mente, con sus labios generosos curvados en una sonrisa malévola, una sonrisa que me enciende todavía más. Mi mano se mueve cada vez más rápido. Sé que es inútil intentar borrarlo de mi cabeza, así que me rindo a mi fantasía una vez más. Imagino que no es mi mano la que frota mi coño con rabia, sino su mano, fuerte y masculina. Imagino el calor de su palma envolviéndome, la presión de sus dedos fuertes alrededor de mi clítoris. Imagino su aliento en mi cuello y sus dientes en mi piel, y acelero el ritmo. 
 
      
 
    Me correré antes de lo previsto, todo mi cuerpo está vibrando de placer. 
 
      
 
    Me odiare a mí misma mañana, pero ahora simplemente no puedo detenme, lo estoy gozando demasiado para mi propio bien. 
 
      
 
    Le doy rienda suelta a mi imaginación, y ahora pretendo que no son mis dedos los que me penetran, sino la polla gorda del pequeño Tommy. Si, me imagino subiendo y bajando encima de su regazo, apuñalándose con su erección. Imagino que estoy follando bien duro a Thomas Sharp, quien goza al máximo de mi coño ajustado. Me visualizo subiendo y bajando a una velocidad cada vez más frenética, y acelero mi mano hasta que no puedo respirar más. Siento mi orgasmo amenazando, vibrando en todo mi cuerpo, a punto de explotar. Me muerdo el labio inferior para no gritar y despertar a Claude. Aprieto mis párpados y me preparo para correrme. 
 
      
 
    Y en ese preciso instante, mi fantasía se desata. Ya no soy yo cabalgándolo sino Thomas Sharp follándome por detrás, dominándome, embistiendo con rabia en mi coño apretado. 
 
      
 
      
 
    ¿Qué mierda? ¿Por qué? 
 
      
 
    Pero debo admitir que es liberador; no tener que llevar el control, no tener que ser la parte dominante. Simplemente entregarme al gozo y dejar que otro me folle sin piedad. Sharp me jala de la cintura y entierra su polla en lo más profundo de mí.  
 
      
 
    Con la vergüenza invadiéndome, dejo escapar un gemido y me corro. Es el orgasmo más poderoso de mi puta vida; no puedo respirar. Creo que mi corazón va a explotar, o que voy a morir aquí mismo. No recuerdo haberme corrido así en años. 
 
      
 
    Cuando me incorporo del retrete, mis rodillas todavía están temblando, débiles por el orgasmo. Luego del clímax devastador, llega una culpa igualmente devastadora y despiadada. Me lavo las manos, evitando ver mi propio reflejo en el espejo.  
 
      
 
      
 
    ¿Quién es esta tipa, que no quiere tocar a su novio pero se hace la puñeta pensado en su jefe? 
 
      
 
    Ciertamente no soy yo. 
 
      
 
      
 
    Regreso a la cama, donde Claude ni siquiera se ha dado cuenta de mi corta ausencia, y me deslizo bajo las cálidas sabanas. Para mi propia mala suerte, este ejercicio no me ha ayudado para nada. Tal vez mi cuerpo esté relajado y ausente de toda tensión sexual, listo para dormir, pero mi mente da más vueltas que antes. Las dudas y las preguntas se han multiplicado por mil, y no puedo soportarlas. 
 
      
 
      
 
    Me he masturbado pensando en otro hombre. 
 
      
 
    En Thomas Sharp. 
 
      
 
    Me he corrido imaginando que mi jefe dominaba. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo tres 
 
      
 
      
 
      
 
    Es mi primer día de trabajo en Crane Inc. y estoy tan nerviosa que creo que voy a vomitar. Todo el trayecto que el ascensor hace de la planta baja al octavo piso, donde está mi nueva oficina, el nudo en mi estómago se ajusta de manera dolorosa. Intento normalizar mi respiración y calmarme. Pero cuando la puerta se abre me siento al borde de un abismo. Camino por los pasillos, sorteando empleados con la típica animosidad de un lunes al mañana, y el nudo se torna más insoportable.  
 
      
 
    Mientras no me cruce con Sharp, todo estará bien. 
 
      
 
    Pero no tengo tanta suerte, minutos después de terminar de ordenar mi espacio de trabajo, una secretaria me anuncia que hay una reunión del equipo creativo y que debo asistir. Y por supuesto, Thomas Sharp la dirigirá. Tomo mi carpeta y camino hacia la oficina con las rodillas temblorosas. Tan solo pensar en verlo de nuevo me estremece. Me tranquiliza que gracias a la puñeta que me he hecho anoche, es imposible que tenga otro exabrupto como el de la entrevista. Sin embargo, un peligroso escozor entre mis muslos anuncia lo contrario. Me digo a mi misma que son solo nervios, ansiedad, pero cuando cruzo la puerta, entro a la oficina y veo al CEO Sharp de pie en la cabecera de la mesa, grito internamente. 
 
      
 
    Lleva un tarje gris a medida, que resalta su figura de triangulo invertido y sus fuertes hombros. La luz del sol golpea su espalda y hace que su cabello rojo parezca el más fino bronce. Puedo sentir el aroma de su loción de afeitar, fresca y masculina, apenas cruzo la puerta. Tomo asiento lo más lejos posible de él, pero aun así noto que sus ojos me observan. Son dos piezas de hielo seco que me hacen arder. Intento lucir calma y fría, pero cuando nuestras miradas se tocan en un breve instante, Thomas me dedica una media sonrisita fugaz, y yo siento que un relámpago me golpea. 
 
      
 
      
 
    Los ecos de mis fantasías me torturan; recuerdo esos labios carnosos mordiendo mi cuello, esa boca despidiendo gruñidos mientras Thomas me follaba con fuerza…¿Cómo es posible que yo fantasee con cosas así? ¡Estoy por casarme! ¿Y porque estoy tan inquieta ahora mismo? ¡No puedo soportar su mirada, su perfume, su presencia tan imponente! 
 
      
 
      
 
    Corto el contacto visual y pretendo ordenar los documentos de mi carpeta. Mis manos tiemblan un poco sobre la lustrosa mesa de madera. A mí alrededor, otros empleados ocupan sus puestos, algunos me saludan por primera vez y otros me ignoran el ajetreo de la reunión. 
 
      
 
      
 
    –¡Muy bien, todos! Sé que todos odiamos los lunes, pero debemos comenzar – Sharp se aclara la garganta y se pone de pie. Cuando lo hace, instintivamente mis ojos van a su entrepierna. 
 
      
 
      
 
    ¿Acaso estoy loca? ¡¿Que coños me pasa?! 
 
      
 
      
 
      
 
    –Pero antes de ultimar los detalles para la campaña de Cosméticos Venus, quiero que todos le den una cálida bienvenida a nuestro nueva Communnity manager y miembro del equipo; Laura Green. 
 
      
 
    Con una sonrisa definitivamente malévola, Thomas me señala y comienza aplaudir. Todos los empleados se unen en el aplauso, y hasta los que me habían ignorado hace unos segundos ahora extienden sus brazos a través de la mesa para estrechar la mía. 
 
      
 
    –Gracias, gracias…–murmuro mientras saludo a cada uno e intento evitar la mirada intrusiva y dominante de Sharp. 
 
      
 
    –Laura era compañera mía en la preparatoria, así que ¡trátenla bien! –dice Thomas y luego toma asiento –Bien, comencemos. 
 
      
 
    Durante los primeros minutos de la reunión, la cabeza me da vueltas y me cuesta concentrarme en sus palabras ¿Entonces, él se acordaba de mí? ¿Recordaba que habíamos ido a la escuela juntos? De ser así, entonces también recuerda mis burlas. Era un niñata estúpida, pero ¿Él pensará lo mismo? ¿Me ha dado el empleo porque ha olvidado las idioteces que yo le hacía? ¿O simplemente me ha perdonado? 
 
      
 
    De todas maneras, yo no puedo olvidarlas. Y apenas puedo respirar estando en el mismo cuarto que él. Su presencia es tan magnética como hipnótica, veo como gesticula con sus enormes manos masculinas, como sonríe y mueve sus labios al hablar. Escucho su voz de terciopelo y se me pone la carne de gallina; recuerdo esa voz en mis fantasías, diciéndome cosas sucias mientras me follaba. 
 
      
 
    ¡No pienses en eso ahora! ¡Concéntrate en la presentación! 
 
      
 
    Pero es inútil; mientras todos debaten posibles campañas publicitarias para la compañía Venus, mi mente divaga ¿El pequeño Sharp tendrá novia, o amante? ¿Tendrá las mismas discusiones estúpidas que yo tengo con Claude? ¿Pasará sus fines de semana bebiendo cerveza frente al televisor mientras le grita al equipo de futbol? No, seguro que no. Un tipo como él debe tener miles de amantes, chicas dispuestos a ser dominados por él, muchachas dispuestas a chuparle la polla y entregarle el culo. 
 
      
 
    Y gracias a estos pensamientos intrusivos, mi cuerpo pierde el control una vez más. Siento la presión en mi entrepierna, la fuerza de mis pulsaciones bajo la tela de mis pantalones. 
 
      
 
    ¡Mierda! Ojalá nadie se dé cuenta lo que está pasando…ojalá esta reunión sea muy larga así me da tiempo de calmarme.  
 
      
 
    Los latidos en mi clítoris me están enloqueciendo, y Thomas Sharp continúa su presentación. Escuchar su voz, ver su rostro, la curva de su cuello y el vello rojizo de sus manos no me ayuda calmarme. De hecho, me siento peor. Estoy tan caliente y necesitada como si no hubiera follado en años. Una necesidad primitiva me enloquece, un deseo que nunca he sentido en mi vida. No es solo el deseo de follar, es el deseo de ser sometida. De que el pequeño Tommy, ahora crecido en un hombre fuerte, poderoso e irresistible, me tumbe sobre esta mesa y me folle bien duro. 
 
      
 
    –Bueno, parece que el miembro más nuevo del equipo también es la más callada –la voz aterciopelada de Sharp interrumpe mis preocupaciones, y sus ojos de hielo se  fijan en mí, acorralándome – Laura ¿tienes alguna sugerencia para la campaña? 
 
      
 
    Siento una ola de sudor frio recorrer todo mi cuerpo, a pesar de que estoy ardiendo. Ahora no solo tengo sobre mí la intimidante mirada del jefe sino la de todos los empleados. Trago saliva e intento modular alguna oración coherente. 
 
      
 
      
 
    –Bueno, bueno…creo que una campaña de saturación en Twitter e Instagram es un buen primer paso…especialmente Instagram, donde hay una gran comunidad de fanáticas del maquillaje…. 
 
      
 
    –Hablamos de eso hace cinco minutos –me interrumpe Sharp. Su voz suena impaciente, pero hay una gran sonrisa en su boca. – ¿Tienes algo más que aportar? 
 
      
 
    Ahora también me invade el pánico; ¡he estado más preocupada por mi coño que por mi empleo! ¡Y he pasado los últimos minutos fantaseando con Sharp y tratando de controlar mi excitación en lugar de prestarle atención a sus palabras! Si no aporto algo valioso, perderé el empleo ¡no duraré ni un día en Crane Inc.! 
 
      
 
    –Oh bueno…supongo que…crear una comunidad de clientes fieles… 
 
      
 
    – ¡Tranquila, Laura! Solo te estaba torturando ¡Eres la nueva, puedes tolerarlo! –ríe Sharp. Los demás empleados se suman a la risa y yo me siento algo aliviado. Pero mi clítoris sigue palpitando bajo la mesa, oculto bajo la tela de mis pantalones. 
 
      
 
    –Bueno, creo que hemos terminado aquí. – El CEO golpea sus palmas y sonríe una vez más. Todos recogen sus carpetas, se ponen de pie y abandonan la sala de conferencias. Pero yo no puedo incorporarme: estoy muy avergonzada y no quiero llamar la atención. Y para mi desgracia, permanecer sentada en la sala vacía solo llama más la atención del pelirrojo CEO. 
 
      
 
      
 
    – ¿Qué ocurre, Laura? ¿Te sientes mal? – dice mientras camina hacia mí con pasos confiados y ambas manos en los bolsillos de su pantalón gris. 
 
      
 
    ¡Mierda, ojalá yo tuviera esa confianza! Y pensar que en la preparatoria yo era la extrovertida y él era el chiquillo afeminado y débil ¿En qué momento los papeles se invirtieron tan dramáticamente? 
 
      
 
    –Sí, solo...un calambre en la pierna. En unos segundos pasará –le digo, fingiendo una sonrisa. Cuando sus ojos grises se fijan en mí, otro escalofrío me recorre. Este hombre es capaz de intimidarme con una sola mirada, y no es porque sea mi jefe ¿Por qué, entonces? ¿Por qué el pequeño Tommy ahora puede dominarme con su mera presencia? 
 
      
 
    –Estás muy nerviosa. Lo he notado en la entrevista ¿También has tenido un calambre ese día? – Me pregunta con una media sonrisa pícara. Thomas Sharp se sienta sobre el escritorio, con sus piernas a escasos centímetros de mi cuerpo. El aroma de su loción me invade y ofusca mis sentidos. Me siento envuelta por un extraño escozor y las pulsaciones en mi cuerpo se tornan más intensas, más poderosas.  
 
      
 
    ¿Me está hablando con doble sentido? ¿Acaso notó que me calenté en la entrevista? ¿Qué estoy mojada ahora? 
 
      
 
    –Sí, un poco. Pero le aseguro, Sr. Sharp, que nada interferirá con mi trabajo. 
 
      
 
    Es extraño llamar Señor a chiquillo que diez años atrás todos empujaban contra los casilleros. Ahora es él quien me tiene acorralada, y no sé por qué. 
 
      
 
    –Estoy seguro que no, eres una profesional. Pero dime, ¿qué te tiene tan excitada? 
 
      
 
    Instantáneamente miro sus ojos ¿A qué se refiere con excitada? ¿Se está burlando de mí? Intento continuar la charla con naturalidad. Mi clítoris duele como la mierda y apenas puedo respirar. 
 
      
 
    –Bueno, este empleo es una gran responsabilidad. Y además, con los preparativos de la boda… 
 
      
 
    – ¡Oh! ¿Vas a casarte? No lo sabía ¡Felicitaciones! ¿Quién es el hombre afortunado?  
 
      
 
     ¡¿Se está burlando de mí?! 
 
      
 
    Alzo mi mirada en forma súbita, y mis ojos se encuentran con los suyos. Está riendo por lo bajo y su rostro se ilumina como el sol. 
 
      
 
    –Es...Claude. Tal vez la recuerdes. Comencé a salir con él en el último año del bachillerato. –murmuro. 
 
      
 
    – ¡Oh sí! –exclama pensativo, y echa su cuello hacia atrás mientras recuerda – Un rubio ¿verdad?  
 
      
 
    Asiento con la cabeza. 
 
      
 
    –La recuerdo. Recuerdo que ustedes salían juntos, eran una pareja muy popular ¿Has estado de novio con él desde aquella época? –me pregunta asombrado, sus ojos grises abiertos como platos. Yo asiento de nuevo – ¡Increíble! ¿Nunca has tenido otro amante? 
 
      
 
    Es una pregunta demasiado personal, pero aun así hay algo en Sharp que me obliga a obedecer. Una energía que despide y que me llama a la sumisión total. Extrañamente, eso me agrada. 
 
      
 
    –No. Solo él –balbuceo, algo confundida ¿Por qué quiere saber eso? ¿Y por qué le he respondido con tanta rapidez? 
 
      
 
    Deja escapar una risita breve y sorprendida. Se lleva la mano a su barbilla y se rasca unos segundos mientras sus ojos me estudian sin piedad. Si me sigue mirando así, me voy a correr en seco. 
 
      
 
    –Pues…te felicito ¡los felicito! Es raro en estos días ver a alguien que se case con su primer y único amor. 
 
      
 
    No sé si está siendo sarcástico o sincero, pero le doy las gracias ¿Qué puedo hacer? El pequeño Tommy ahora es mi jefe, por bizarro que suene. 
 
      
 
    Y durante unos segundos que se sienten como una eternidad, nuestros ojos se encuentran. Le sostengo la mirada, hundiéndome en esos abismos grises e infinitos. El hielo seco de su mirada me quema viva, y las pulsaciones son cada vez peores. Una vez que salga de esta oficina (si logro salir) voy directo al baño a hacerme otra puñeta. Cuando creo que no voy a poder soportarlo más, los ojos de Sharp se separan de los míos. Ahora recorren el resto de mi cara, descienden por mi cuello, por mis hombros y mis pechos ¿Acaso podrá notar lo húmeda que estoy bajo la mesa? ¡Le ruego a todos los dioses que no! Sus ojos vuelven a subir en forma súbita y chocan contra los míos. Sonríe una vez más y se muerde el labio inferior de manera casi obscena, seductora. Me estremezco una vez más. 
 
      
 
    –Bien, eso es todo, Laura. Cuando se te pase el calambre, regresa al trabajo –me dice antes de levantarse de la mesa y abandonar la sala de conferencias. 
 
      
 
    Y yo me quedo sola en mi asiento, retorciéndome de frustración y con la cabeza llena de preguntas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capitulo cuatro 
 
      
 
      
 
      
 
    Hace una semana que trabajo para Crane Inc. y lo que debía ser el trabajo que impulsaría mi carrera, me abriría las puertas para un mejor nivel adquisitivo y para poder pagar la boda de ensueño con Claude, se ha convertido en un verdadero infierno. Apenas puedo dormir, por las noches me aquejan todo tipo de pensamientos intrusivos. Imágenes donde Thomas Sharp se muerde los labios, y sus ojos y manos recorren mi cuerpo afiebrado. No dejo de preguntarme; ¿Cómo se sentirá que un tipo así te toque? ¿Cómo se sentirán su piel, sus manos, su polla? En una de mis fantasías Sharp me dominaba, sujetándome de la cintura y embistiendo con rabia mientras me follaba ¿Cómo a una mujer puede agradarle eso? De solo pensarlo siento un escalofrío. Pero al mismo tiempo, no puedo dejar de pensar en ello. Hay algo vergonzosamente atractivo en rendir todo control, en olvidarse de todo y ser completamente avasallada. Entregarse al dominio de otro ¿Eso sentirá Claude conmigo? Definitivamente no, ya he perdido noción de cuándo fue la última vez que follamos. Por mi culpa por supuesto, la verdad es que nunca siento deseos. Pero una vez que estoy en la oficina, me transformo en otra. La potencia que me hace falta con mi novio me desborda en la oficina, y me enloquece. Mi cuerpo no me obedece, y mi coño cosquillea y se moja en los peores momentos posibles.  Siempre que Thomas Sharp se pasea por los pasillos y me dedica una sonrisa mínima y fugaz, o una mirada asesina, todo mi ser vibra. Una sensación que jamás he sentido se apodera de mí, un deseo irrefrenable por entregarme a lo desconocido, por rendirme, por ser derrotada y liberada al fin. 
 
      
 
    No tengo idea que me está ocurriendo 
 
      
 
    Miro el reloj en la pared de la oficina, en menos de media hora es mi salida. Aunque una parte de mí prefiere quedarse aquí. Por más molesto y confundida que me sienta, cerca de Sharp me siento viva, y cerca de Claude me siento muerta. 
 
      
 
    ¿Casarse con él será la decisión correcta? 
 
      
 
    ¡Por supuesto que lo es! Todo esto no es más que un caso de nervios pre nupciales…Claude ha sido mi novio desde la preparatoria, el primer con el cual tuve sexo. 
 
      
 
    Y el único. 
 
      
 
    Todavía recuerdo lo histérica que estaba yo en aquella situación. La presión por lucir confiada y sexy cuando me estaba cagando encima de miedo. Pero yo era una d elas chicas más populares de la escuela, cuando no tenía el sobrepeso que tengo ahora, y no podía darme el lujo de aparentar asustada o débil. Eso hubiera repelido a Claude, el capitán del equipo de futbol.  Él ya había estado con otras mujeres antes, y aun así, esa primera vez fue desastrosa para mí. Pero no me quejé; con los años llegué a acostumbrarme. Fuimos el rey y la reina del baile en nuestro último año de preparatoria. El resto de las chicas estaban tan celosas de mí…Claude era el muchacho más deseado de toda la escuela. Y no es para menos, con su cuerpo escultural, su cabello rubio y sus profundos ojos celestes. Atributos que hoy por hoy, no me producen ni el más mínimo cosquilleo. 
 
      
 
    ¿Acaso habrá algo malo conmigo? Tal vez Claude tiene razón y yo debería ir al médico. 
 
      
 
    ¿Por qué salí con él en primer lugar? Pues porque tenía casi dieciocho y todavía era virgen. Si alguno descubría mi secreto, seria a mí a quien encerrarían en los casilleros en lugar de al pequeño Tommy. Nadie quiere a una puta, pero una chica que todavía es virgen a esa edad es definitivamente una perdedora. Los rumores se esparcirían rápido y yo recibiría las humillaciones y las bromas pesadas, y no me creía capaz de tolerarlas. Curiosamente, el debilucho Tommy las había tolerado día a día durante años…tal vez todo este tiempo él ha sido el fuerte y no yo. 
 
      
 
    Y así volvemos al punto uno; ¿Cómo se sentirá que un tipo como Thomas Sharp te folle? ¿Cómo se verá desnudo? Ciertamente ya no es el escuálido paliducho de la preparatoria, por encima de sus impecables trajes entallados se notan unos bíceps trabajados y un abdomen firme, ¿Cómo será que esas manos grandes y fuertes te cojan de la cintura mientras te embiste por detrás? ¿Sera rudo o gentil? ¿Qué sonidos hará mientras se corre? 
 
      
 
    Basta. 
 
      
 
    Miro el reloj nuevamente; ya es hora de irme. En la pantalla de mi ordenador están las imágenes que he preparado para la campaña de cosméticos Venus. Programo sus horas de publicación online en las diferentes redes sociales y apago mi computador, agotada. Me pongo la chaqueta, tomo mi bolso y me dirijo al ascensor. Abandono el edificio central de Crane Inc. y decido caminar a casa.  
 
      
 
      
 
    El resto de la noche transcurre como siempre, cenando frente al televisor mientras Claude vira su mirada del televisor a su móvil sin decir una palabra. Me es imposible prestarle atención, solo puedo pensar en que estará haciendo Sharp en este preciso momento ¿Cenará con alguien? ¿Follará con alguien? 
 
      
 
    Después de lavar los platos nos vamos a la cama. Por suerte, ninguno de los dos intenta nada sexual. Claude se acuesta  con su móvil en la mano y la luz azulada reflejando en su expresión inerte. Yo le doy la espalda y finjo dormir, pero no puedo quitarme de la cabeza las últimas palabras de Sharp. 
 
      
 
    ¿No has tenido otro novio desde aquella época? 
 
      
 
    ¿Por qué esas palabras me molestan tanto? ¿Tal vez tenga razón? ¿Debería haber circulado más? ¿Estoy cometiendo un grave error? ¿Debería cancelar todo ahora que todavía estoy a tiempo? 
 
      
 
    No, no, es una locura. 
 
      
 
     Además de que los planes de la boda ya están demasiado avanzados para cancelar, y de que la madre de Claude me asesinaría, es una completa locura ¿En base a qué voy a echar por la borda la relación más estable y duradera que he tenido en mi vida? Ya tengo treinta y dos años, y ya he perdido el cuerpo escultural de mi adolescencia ¿Quién me va a querer ahora? 
 
      
 
    Mi única relación, en realidad. 
 
      
 
    Suspiro y finalmente el sueño se apodera de mí. Siento que floto en una negrura pacífica y relajante, hasta que el último de mis músculos pierde toda tensión. 
 
      
 
    Thomas Sharp me está mirando con sus infinitos ojos grises. Me sonríe y yo me derrito. Tengo las piernas flexionadas sobre la cama y su cuerpo desnudo está entre ellas, alzándose sobre sus rodillas. Sostiene mis muslos con ambas manos, separándolos, y su polla esta dura como un mástil.  
 
      
 
    ¿Qué estás haciendo?, quiero gritar, pero él se lleva el dedo índice a los labios, indicándome que haga silencio. Miro a mi lado y Claude esta tumbado sobre la cama a mi lado, con su mirada perdida en su móvil. 
 
      
 
    –No hagas ruido, pequeña Laura –me dice –No querrás que tu novio te descubra ¿verdad? 
 
      
 
    Separo mis labios para responder y en ese preciso momento su polla me apuñala. No duele, al contrario, se siente increíblemente bien. Dejo caer mi cuello en la almohada y dejo que Thomas me llene. Se siente dura y ajustada en mi interior, entrando y saliendo a un ritmo rápido y delicioso. El placer es indescriptible. Enredo mis manos en las sábanas y me muerdo los labios para no gritar, para que Claude no me descubra. 
 
      
 
    Abro los ojos y observo a Sharp embestir como una bestia salvaje mientras sostiene mis muslos con sus manos enormes. Su pecho y sus mejillas están teñidos de un delicioso rubor rosado, y bufa como un toro mientras entierra su polla cada vez más profundo en mi cuerpo. La siento vibrar y latir entre mis músculos internos, desbordándome de un placer tan intenso como desconocido. 
 
      
 
    Me está follando ¡me está follando y me encanta! 
 
      
 
    No puedo contener más mis gemidos, y unos sonidos tan vergonzosos como agudos escapan de mi garganta. Me sorprende oírme a mí misma gemir de esa manera, y Thomas sonríe complacido. 
 
      
 
    –A fin de cuentas, te encanta la polla ¿no es cierto, pequeña Laura? –suspira entre dientes apretados, y embiste con más brutalidad. 
 
      
 
    Sus últimas estocadas son salvajes y despiadadas, y antes de que él llene mi coño con su semen caliente, todo mi cuerpo se retuerce de placer. 
 
      
 
    Me despierto agitada y cubierta de sudor. 
 
      
 
    – ¿Qué ocurre? ¿Has tenido una pesadilla? –me pregunta Claude con tono monótono, sin apartar sus ojos de la pantalla de su móvil. 
 
      
 
    –Si –le respondo con el aliento agitado. Noto que estoy mojada bajo las sábanas, mi clítoris palpitando con furia. Pero decido ignorarla. Dejo caer mi rostro sobre la almohada una vez más y cierro mis ojos. 
 
      
 
    Al cabo de unos minutos Claude se queda dormido. Pero yo permanezco despierta hasta altas horas de la madrugada, hasta que decido ir al baño y masturbarme. 
 
      
 
    Sin embargo, aun después de un clímax rápido y un alivio puramente físico y superficial, no obtengo ninguna paz. 
 
      
 
    A la mañana siguiente llego a la oficina más confundida que nunca. Rezo para no cruzarme con Thomas Sharp hoy, no creo poder tolerar ni la más fugaz sonrisa. Estoy considerando con toda seriedad renunciar a Crane Inc. cuando uno de los empleados que se cruza conmigo rumbo a mi escritorio me dice: 
 
      
 
    – ¡Green! ¿Dónde estabas? ¡No quisiera ser tú hoy!  
 
      
 
    No entiendo a qué se refiere, pero cuando separo mis labios para preguntar él me interrumpe. 
 
      
 
    –Sharp te está esperando en la sala de conferencias. 
 
      
 
    Esas palabras me hacen temblar, pero trago saliva y me encamino a la sala con un nudo en la garganta. Cuando cruzo la puerta, me alivia ver que hay más personas esperándome en la larga mesa de madera. Suspiro para mis adentros; no hubiera tolerado una reunión a solas con Sharp. Pero la expresión de pocos amigos que tienen todos en sus caras no es muy reconfortante tampoco. 
 
      
 
    –Laura, toma asiento por favor –me dice el CEO. Esta mañana no hay ninguna sonrisita arrogante ni misteriosa en sus labios, y su rostro salpicado de pecas rojizas posee una expresión severa, sin perder amabilidad. Algo me dice que estoy en problemas. 
 
      
 
    – ¿Qué ocurre? –pregunto mientras tomo asiento en mi lugar habitual. 
 
      
 
    – ¡¿Qué ocurre?! –Me grita una ejecutiva sentada a mi lado -  ¿Fuiste tú quien programo la campaña de Venus para que saliera online esta madrugada? 
 
      
 
    –Así es –respondo, sin entender del todo que esta ocurriendo – ¿Cuál es el problema? Las imágenes y los contenidos ya estaban curados. 
 
      
 
    La mujer a mi lado revolea sus ojos en forma irritada y escucho un leve suspiro del otro lado de la mesa. 
 
      
 
    – ¿Cuál es el problema? –me reprende otro empleado de mayor jerarquía que yo. – ¡El problema es que esa campaña debía salir el próximo viernes! ¡Habíamos diseñado un plan escalonado de saturación y tú saturaste toda la campaña en un solo día!  
 
      
 
    El nudo en la garganta se torna más ajustado. No puedo respirar. Miro a Thomas Sharp, quien no ha dicho una palabra hasta ahora, y siento que caiga por un abismo. 
 
      
 
    –¿Acaso no has prestado nada de atención a lo que hablamos en la última reunión? –me dice otro ejecutivo, con la voz teñida de frustración. Y yo no sé qué responder. 
 
      
 
    ¡Bueno, esta vez si la has cagado, Laura!¿Querías renunciar? No será necesario, pues te pondrán una patada en el culo ahora mismo…y espera a que Claude se entere ¡y espera que se entere su madre! 
 
      
 
      
 
    –Vamos a tranquilizarnos –dice Sharp con voz calma. Y de alguna manera, su tono aterciopelado y grave me reconforta – Laura ha cometido un error, pero esto puede ser positivo de alguna manera ¿Cómo están las estadísticas? 
 
      
 
    –Todas las imágenes se han tornado virales en dos horas –responde una de las empleadas. 
 
      
 
    –#Labialesvenus es tendencia en Twitter –responde oro empleado luego de revisar en su laptop. 
 
      
 
    –Bien, entonces, a pesar de lo apresurado, hemos tenido un resultado positivo –exclama Sharp con una sonrisa –Si, lo más sabio hubiera sido una campaña escalonada, tanteando el terreno mientras avanzamos. Pero de esta manera más arrojada, estamos mostrando liderazgo y marcando tendencia. Nuestro cliente verá que, a diferencia de otras agencias de publicidades, nosotros no tememos a dar el todo por el todo. 
 
      
 
    Se hace un silencio prolongado en la sala de conferencias. 
 
      
 
    –Y lo más importante –continua Sharp –es que la gente está hablando el producto. Así que hemos cumplido nuestra misión. Esta vez ha resultado en algo positivo, pero la próxima vez, Laura, te ruego prestes más atención a lo que hablamos en estas reuniones. 
 
      
 
    A pesar de su sonrisa reconfortante, hay algo de severidad en su voz, algo que me obliga a bajar la mirada. 
 
      
 
    –Sí, señor –respondo. 
 
      
 
    –Muy bien ¡Vuelta al trabajo, entonces! – Sharp golpea la mesa, entusiasmado, y todos se ponen de pie. Cada uno de los empleados y ejecutivos abandona la sala de conferencias no sin antes dedicarme alguna que otra mirada furiosa. Yo dejo escapar un largo suspiro y también me pongo de pie. 
 
      
 
    –Espera, Laura. Quiero hablar cinco minutos más contigo a solas –me interrumpe el CEO. Yo obedezco y vuelvo a sentarme en mi puesto. 
 
      
 
    Cuando la sala queda vacía, Thomas Sharp cierra la puerta y camina hacia mí. Lo veo acercarse y se me pone la piel de gallina. Descansa su cuerpo sobre el escritorio, y sus muslos ajustados por la tela gris de su traje están a escasos centímetros de mi cuerpo. Puedo sentir el aroma cítrico y amaderado de su perfume, y mi corazón se acelera al punto de estallar. 
 
      
 
    Se hace un largo silencio entre nosotros, en cual yo no sé qué coños decir y sus ojos grises estudian cada rincón de mi rostro. 
 
      
 
    –Gracias por cubrirme –balbuceo, algo insegura. –Realmente no quise cometer aquel error. 
 
      
 
    –Tranquila –me interrumpe Sharp y sus ojos resplandecen de una manera extraña, misteriosa. –No ha sido un error realmente grave. 
 
      
 
    –Prometo que no volverá a ocurrir –murmuro. 
 
      
 
    –Lo sé. Me aseguraré de ello –me interrumpe una vez más, y se muerde el labio inferior de la misma manera que en la entrevista. Parece que quiere devorarme viva y un cosquilleo despierta entre mis piernas. 
 
      
 
    No debería preguntarlo, pero algo se apodera de mí. 
 
      
 
    – ¿Por qué me has ayudado? – pregunto en forma directa, dejando de lado cualquier formalidad. También me atrevo a mirar fijo en los abismos grises de sus ojos, y a él parece gustarle aquello. 
 
      
 
    – ¿Por qué crees tú? –Sharp se muerde el labio una vez más, y despierta en mí unos deseos irrefrenables por morderlo también. Mi clítoris comienza a cosquillear bajo mis pantalones. Estar solo con él…en esta sala… 
 
      
 
    –Pues… ¿Por qué hemos ido a la escuela juntos? – pregunto. Estoy divagando, no tengo la más puta idea de porqué me cubrió las espaldas. Cualquier otro me hubiera despedido en un santiamén. 
 
      
 
    Thomas Sharp deja escapar una risa misteriosa. 
 
      
 
    –Pues…si…en cierta manera…–dice. Se pone de pie y da medio paso hacia mí. Permanezco sentada, y ahora tengo su entrepierna a escasos centímetros de mi rostro. El calor me invade. 
 
      
 
    Muevo el rostro hacia un lado, evitando mirar fijo su entrepierna, pero Thomas coge mi barbilla con suavidad y me obliga a mirar hacia arriba, hacia su cara. Hay algo en su tacto que aumenta las pulsaciones en mi cuerpo. 
 
      
 
    – ¿Qué ocurre, pequeña Laura? ¿Acaso estás teniendo un calambre, al igual que en la entrevista? –ríe Sharp en forma malévola. – ¿Te crees que no me di cuenta que estabas mojada? 
 
      
 
    Trago saliva. El ardor sube por mis mejillas, pero no puedo dejar de mirar esos ojos grises, ahora parecen negros por lo dilatadas que están sus pupilas. Realmente parece una bestia hambrienta. 
 
      
 
    -Yo…yo…–tiemblo. No sé qué mierda decir. Sharp me ha desarmado por completo y los latidos en mi clítoris me están torturando. 
 
      
 
    – ¿Estás mojada ahora? – me pregunta con una voz que retumba en mi coño. Por supuesto, una pregunta retórica; es obvio que estoy caliente. Apenas puedo respirar o articular una oración. Pero Sharp tampoco parece estar muy interesado en mi respuesta, en su lugar sus ojos analizan los míos, mi boca, mi barbilla, mi cuello, y mis pechos. Me está devorando con esa mirada de hielo, y yo estoy cada vez más desesperada. 
 
      
 
    –Por supuesto que te recuerdo – dice al cabo de unos tortuosos segundos –Recuerdo cómo te burlabas de mí en los pasillos, como tus amigos me humillaban y me golpeaban ¿Realmente creíste que lo había olvidado? Dime ¿Cómo podía olvidar algo así? 
 
      
 
    Trago saliva. Sus palabras me golpean como un mazo en la cabeza. 
 
      
 
    –Era un niña idiota…–murmuro avergonzada, pero creo que Sharp no me  escucha. 
 
      
 
    –Lo eras. –responde en forma seca, y su pulgar acaricia suavemente mi barbilla. Me produce otro escalofrío y mi coño duele como los mil demonios. –Todavía lo eres. No puedo creer que cometieras un error así con la campaña ¿Tan caliente estás conmigo que no puedes concentrarte en una tarea tan encilla? 
 
      
 
    Sacudo mi cabeza en forma violenta, liberándome de sus caricias. Sharp ríe, divertido por mi reacción. 
 
      
 
    – ¡¿Por qué no me despides de una puta vez y listo?! – le respondo entre dientes. No puedo suportar mas tanto calor. 
 
      
 
    –Porque no quiero despedirte, mi querida Laura. ¿Sabes cuál es el verdadero motivo por el cual te contraté? No por tus habilidades, ni tu experiencia laboral, ni tu educación…-dice con voz acaramelada, y mientras habla sus dedos bajan el cierre de su pantalón. 
 
      
 
    Debería detenerlo, pero me encuentro hipnotizada por el recorrido lento de sus dedos mientras bajan su cierre y sujetan la polla oculta bajo su ropa interior. Siento un estremecimiento, una sensación vertiginosa por descubrirla de una vez por todas. Simplemente necesito verla. Dejo escapar un suspiro ínfimo cuando por fin está frente a mi  rostro, dura y con la punta enrojecida, con su grosor recorrido por pequeñas venas azuladas. Casi puedo ver como palpita frente a mis ojos, y se me hace agua la boca. Mi clítoris duele ante tal escena, pero permanezco petrificada en mi asiento, luchando por respirar. 
 
      
 
    – ¿Te gusta lo que ves, pequeña Laura? –ríe el CEO mientras sostiene la base de su miembro con su mano derecha. 
 
      
 
    La respuesta es más que obvia, sin embargo, decido luchar por mi orgullo. Me pongo de pie en forma rápida y violenta, ignorando que este es el momento más excitante de mi vida.  
 
      
 
    – ¡Estás loco! ¡Voy a denunciarte por acoso sexual! –respondo con la voz temblorosa y el ardor invadiendo mis mejillas. 
 
      
 
    Acerco mi rostro al suyo, hasta que nuestras narices se rozan. Aprieto mis dientes, intentando amedrentarlo, pero el CEO deja escapar una risita grave y el aroma de su loción de afeitar me embriaga y me debilita. No hay absolutamente nada que pueda hacer contra él, y esa sensación me excita. 
 
      
 
    – ¿Vas a denunciarme? ¿En serio? ¡Si se te hace agua la boca por mi polla desde el primer día! 
 
      
 
    Me avergüenza reconocer que tiene razón.  
 
      
 
    –Verás, Laura ¡Ni siquiera me has dejado explicarte porqué estás aquí! –dice mientras acaricia mi barbilla con sus manos cálidas y fuertes. Su tacto me produce un escalofrío. Esto está mal, pero aun así quiero más. Necesito más. Todo mi cuerpo está al límite. 
 
      
 
    –Había candidatos mucho mejores que tú para este puesto; con referencias y experiencia comprobable. – Explica mientras frota su polla desde la base hasta la punta con movimientos lentos e hipnóticos –Pero en cuanto vi tu nombre escrito en la lista de postulantes, no podía creer mi suerte ¡La chica más hermosa de toda la preparatoria, justo frente a mis ojos! 
 
      
 
    Se acerca un poco más, y su glande ahora está a peligrosos milímetros de mi boca. Puedo sentir el aroma de su piel, cálido y salado, y todo mi cuerpo se debilita. Mi corazón parece a punto de estallar y el calor me agobia. No me he sentido así en años. Tal vez nunca. 
 
      
 
    –Y ahora, aquí estás…tan solo una sombra de la muchacha cruel que me humillaba. Tan vulnerable, babeando por mi polla –me arrulla con su voz grave, y sube su mano desde mi barbilla hasta mi nuca. Acaricia mi cabello y empuja mi cabeza con suavidad hacia adelante. Quiere que le chupe la polla. Y para mi vergüenza, yo no deseo nada más en este momento.  
 
      
 
    Me rindo ante las manos de mi jefe, me rindo ante las ansias que me están torturando hace una semana, a las fantasías y sueños que no me dejan dormir en paz. Me olvido de todo lo que creo correcto y sigo mis deseos más oscuros. Me humedezco los labios y abro la boca. Lentamente me acerco a su glande, hasta envolverlo en mis labios, jamás le he hecho esto a otro hombre. El contacto de su piel caliente en mi boca me provoca un escalofrío, esa acción tan pequeña me enloquece. Lo tomo en mi boca despacio y su sabor es increíble. No puedo creer que esté haciendo esto. Muevo mi cabeza despacio, guiada por las manos de Sharp en mi nuca. Lo tomo un poco más profundo, deleitándome con la sensación de su dureza sobre mi lengua. 
 
      
 
      
 
    – Verás, te he contratado nada más y nada menos que para vengarme de ti. –suspira Sharp mientras empuja mi cabeza hacia delante, obligándome a tomar su polla más profunda en mi boca. –¡Y funciono! Mírate, chupándome la polla con tantas ganas. 
 
      
 
    Sus palabras me enfurecen, pero al mismo tiempo la furia me excita todavía más. Siento los latidos en mi pecho retumbar en mis sienes, y mi clítoris se retuerce de frustración y dolor bajo mis pantalones. Pero me encuentro extasiada por este abanico de sensaciones nuevas que se despliega frente a mis ojos; por el sabor de la polla de Sharp en mi boca, por su calor sobre mi lengua, su dureza envuelta por mis labios, sus manos sosteniendo mi nuca con firmeza. 
 
      
 
    – ¿Es la primera vez que le chupas la polla a otro hombre que no sea ti novio? –me pregunta. Sujeta mis mejillas con ambas manos y me aparta de su miembro para que le responda. 
 
      
 
    –Sí, señor –respondo con el aliento entrecortado. Me descubro a mí mismo desesperado porque me suelte ara metérmela de nuevo en la boca ¿Qué coños me ocurre? 
 
      
 
    –Lo haces muy bien – sonríe Thomas Sharp, y embiste dentro de mi boca con un movimiento brusco. Envuelvo su polla con mis labios y acelero el ritmo de mi cabeza. Lo tomo con fuerza dentro de mi boca, saboreándolo mientras el da pequeñas embestidas con su cadera y presiona mi nuca con dominación. 
 
      
 
    – ¿Tu prometido te come el coño en casa? 
 
      
 
    –No – hago una pausa para responderle y vuelvo a meterme la polla en la boca con una actitud hambrienta. 
 
      
 
    – ¿Pues qué te parece? –Ríe Sharp, y embiste más fuerte con sus caderas en mi garganta –Ahora eres tú quien me la está chupando a mí.  
 
      
 
    Sus palabras me enloquecen, encienden un fuego salvaje en el centro de mi pecho y entre mis piernas. Pero lo ignoro, ignoro mi propio placer. O mejor dicho, me concentro en este placer recién descubierto, tan intenso y tan enloquecedor. No puedo creer lo bien que se siente tener la polla de Sharp en mi boca, sentirlo embestir hasta llegar a mi garganta, provocándome nauseas, deleitarme con su sabor y su calor. 
 
      
 
      
 
    Muevo mi cabeza hacia adelante y atrás, tomando cada vez más de esa polla dura. Veo atisbos del vello rojizo asomando por su cremallera, del mismo tono cobre vivo que su cabello, y enloquezco.  
 
      
 
    – Mierda, se siente tan bien – ríe Sharp entre gruñidos de placer, y esos sonidos me hacen doler la polla. Jamás creí que un hombre podía sonar tan excitante. Apoyo mis manos en sus muslos y él empuja mi cabeza con insistencia. La sostiene durante unos segundos, inmovilizándola. Su erección roza mi garganta y siento náuseas, las lágrimas ruedan por mis mejillas y la saliva chorrea por las comisuras de mi boca. Unos sonidos inhumanos escapan de mí, y me excita oírme de esa manera. Cuando siento que voy a asfixiarme, Thomas Sharp me suelta. Echo mi cuello hacia atrás y tomo aire. Instintivamente escupo el exceso de saliva sobre su miembro, y me lo vuelvo a meter en la boca como si mi vida dependiera de ello. 
 
      
 
    –Parece que te gusta ¿eh? ¿Quién lo diría? A la reina de la escuela le encanta chuparle la polla a su jefe. – Sharp embiste más rápido dentro de mi boca, y yo siento como los latidos de mi coño me torturan. Pero también siento su miembro retumbando en forma rítmica sobre mi lengua. Me doy cuenta que pronto se correrá, y la idea me da vértigo. De tan solo imaginar a Thomas Sharp corriéndose en mi boca puedo sentir como mi orgasmo se precipita.   
 
      
 
    Quiero sentirlo, quiero que llene mi garganta con su semen caliente, quiero saborearlo… 
 
      
 
    Insisto, moviendo mi cabeza a un ritmo frenético y con mis ojos bien abiertos, fijos en su rostro. Esa cara de porcelana se retuerce con las más excitantes muecas de placer. Sus mejillas están casi tan rojas como su cabello, sus párpados y sus dientes apretados. Me sujeta la cabeza con fuerza y deja escapar un gruñido tan agónico como masculino. 
 
      
 
    En un instante glorioso, Thomas Sharp se vacía en mi boca. Su polla late fuera de control sobre mi lengua y vierte todo su contenido. Siento su semen caliente deslizarse por mi garganta. No puedo creer lo bien que sabe. Para mi desgracia, descubro que de ahora en más siempre seré adicta a esta sensación. Sensación que nunca experimenté con Claude. Nada nunca se sentirá más excitante o placentero que un tío corriéndose en mi boca. 
 
      
 
    No cualquier tío, Thomas Sharp. 
 
      
 
    Sin siquiera pensarlo, trago hasta la última gota de su semen caliente. 
 
      
 
    –Buena chica – suspira Sharp, agotado y con el aliento agitado, mientras acaricia mi cabello con sus dedos. Esa voz me recuerda lo dura y necesitada que estoy. -Trágalo todo. 
 
      
 
    Y le obedezco. Recojo hasta el último rastro de semen con mi lengua y vuelvo a envolver su miembro con mis labios. Lo siento palpitar con suavidad mientras pierde su dureza, y Thomas acaricia mi cabeza con una lentitud deliciosa. Ese simple gesto es más íntimo que cualquier revolcada que yo haya tenido con Claude. 
 
      
 
    ¡Claude! ¡Mierda! 
 
      
 
    ¿Cómo he podido hacerle esto? Durante estos últimos minutos me he olvidado completamente de su existencia. 
 
      
 
    ¡Voy a casarme! 
 
      
 
    –Lo has hecho muy bien, pequeña Laura, estoy satisfecho – exclama Sharp con un suspiro. Su cara sonriente posee un exquisito rubor post orgasmo. Se pone de pie y guarda su miembro, ahora inerte, en sus pantalones. Cuando se sube el cierre pierdo toda esperanza de que él se ocupe de mi coño como yo me ha ocupado de su polla. 
 
      
 
     –Ha sido un gran acierto contratarte. – dice mientras acaricia mi barbilla con sus dedos. –La chupas muy bien, tienes una boca deliciosa. 
 
      
 
    Se ve tan hermoso que lo odio ¿Cómo puede ser que el deseo arda con la misma intensidad que el odio? Su belleza y su arrogancia me desarman, pero no pienso rendirme sin dar pelea. En un arrebato de orgullo, sacudo mi cabeza en forma violenta y aparto su mano. Me pongo de pie y lo enfrento con dientes apretados. 
 
      
 
    – ¡Eres un hijo de puta! – aúllo. Recordar a mi prometido ha desvanecido mi calentura, y el deseo se ha convertido en rabia.  
 
      
 
    – ¿Así le hablas a tu CEO? –se burla Sharp con una sonrisa tan seductora como arrogante. 
 
      
 
    – ¡Voy a demandarte! –respondo en forma patética, mi voz suena como si fuera a romper en llanto. Siento vergüenza de mí misma, pero no puedo quedarme de brazos cruzados. 
 
      
 
    –Hazlo, si quieres. Tengo una flota de abogados a mi disposición, y además, no me importa perder. Si lo que buscas es dinero, lo tendrás –Sharp se encoge de hombros –Pero seamos sinceros, pequeña Laura, no he hecho nada que tú no desearas. 
 
      
 
    Siento un escalofrío. 
 
      
 
    –Has deseado esto desde la primera entrevista, aunque no quieras aceptarlo. Sabes que es verdad– dice con toda la seguridad del mundo, y vuelve a acariciar mi mejilla. Esta vez no lo detengo, solo me deleito con su tacto. Me duele descubrir cuánta razón tiene; realmente he deseado esto día y noche desde que nos reencontramos. 
 
      
 
    Su dedo pulgar dibuja círculos en mi mejilla. Debería apartarlo, debería darle un puñetazo, maldecirlo, defender mi orgullo. Pero solo puedo permanecer quieta, recibiendo su caricia y hundiéndome en esos ojos grises. No sé qué me pasa. 
 
      
 
    –Puedes demandarme si gustas. Y ambos tendremos un exhaustivo proceso judicial por delante. O...puedes no decir nada y seguir disfrutando. Para eso te contraté, a fin de cuentas, y parece que disfrutas mucho el puesto. Me chupas la polla debajo del escritorio y yo no digo nada de cómo has cagado la campaña Venus. Ambos felices y tú sigues ganando dinero para la boda de tus sueños. Mereces una última aventura antes de casarte con ese imbécil. Es una injusticia que una mujer tan hermosa se folle a un tipo solo en toda su vida. 
 
      
 
    Thomas Sharp me dedica una última sonrisa y se aleja de mí. Me da la espalda y camina hacia la puerta con su típico andar arrogante. 
 
      
 
    –Desgraciado…–escupo entre dientes – ¡Lo has planeado todo este tiempo! 
 
      
 
    –Por supuesto. Te he dicho que iba a vengarme, pequeña Laura. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capitulo cinco 
 
      
 
      
 
      
 
    Llego a casa con las manos todavía temblando ¿Cómo voy a verle la cara a Claude después de lo que he hecho? 
 
      
 
    Lo peor es que lo disfruté. Mierda, lo disfruté demasiado. Supongo que mi culpa reside en que no me arrepiento de haberle chupado la polla a Thomas Sharp, mi jefe. 
 
      
 
    El pequeño Tommy de la escuela. 
 
      
 
    Para mi suerte, cuando entro al piso no hay nadie. Respiro aliviada; realmente no tengo la fortaleza para enfrentar a Claude esta noche. Abro el refrigerador y busco una cerveza; lentamente recuerdo que él me había mencionado que iba a beber con sus amigos esta noche. Cada día me cuesta más y más prestarle atención. 
 
      
 
    ¿Debería reconsiderar el matrimonio? 
 
      
 
    No, no, no. No voy a ir allí tampoco. Mi mente apenas tiene la fortaleza para resolver el asunto con Thomas Sharp, mucho menos para replantearme esto. Claude representa la única estabilidad que he tenido en mi putísima vida, no voy a echar eso por la borda también. No cuando el resto de los aspectos de mi vida están escapando de mi control. 
 
      
 
    Es solo una aventura; como las tantas que Claude ha tenido durante nuestra relación, y yo he fingido no saber nada al respecto. La excusa siempre ha sido que todos los hombres son así. No puedes esperar que un tío se conforme con una mujer para toda la vida ¿verdad? Bueno, ahora es mi turno.  
 
      
 
    Aun así, me siento horrible. 
 
      
 
    Luego de terminar mi cerveza me quito la ropa y me meto en la ducha. No tengo hambre, así que directamente me iré  a la cama después. El agua caliente acaricia mi pecho y mis piernas, y no dejo de pensar en ese cabello rojo y esa sonrisa cómplice. 
 
      
 
    ¡Realmente le he chupado la polla a otro hombre! Todavía no puedo creerlo, se siente tan irreal, como un sueño. Sin embargo, lo más extraño es que cuando recuerdo la sensación de su miembro caliente en mi boca, y el sabor de su semen, un cosquilleo despierta entre mis piernas. Un delicioso escozor que me urge a hacerlo de nuevo. 
 
      
 
    No te sientas mal; Sharp te ha obligado   a hacerlo. Si, si, tu no querías. Para nada. Él te amenazado con despedirte y no tuviste más remedio que chupársela. 
 
      
 
    Esa idea me gusta, o por lo menos logra que mi mente se acalle durante unos segundos. Si bien mientras seco mi cuerpo con una toalla, una sombra se pregunta cómo se sentirá estar desnuda frente a Sharp, y que sean sus manos fuertes y masculinas las que me tocan. Esta tarde me ha dejado caliente…tal vez tenga suerte y la próxima vez me haga correr. 
 
      
 
    ¡No pienses eso! Recuerda, él ha forzado tu voluntad. Se aprovecha que es tu jefe para abusar de ti. Debes conseguirte un ahogado y denunciarlo. Si lo que te preocupa es perder el trabajo, piensa que con la pasta que le sacarás en corte te podrás costear la puta boda de tus sueños. 
 
      
 
    ¿Aunque realmente sueño con eso? ¿Con una boda con un hombre que no me hace feliz? 
 
      
 
      
 
    Me meto en la cama y apago la luz. Me cubro hasta arriba de la cabeza con las sábanas e intento dormir. Pero es imposible; un nudo en el centro de mi pecho me tiene agitada e inquieta. Reviso mi móvil en un intento fútil de distraerme; no hay mensaje de Claude. Debe estar divirtiéndose con sus amigos. Tal vez hasta me esté poniendo los cuernos. Cualquier mujer en mi lugar estaría paranoica, pero a mí hasta aquello me aliviaría. Me haría sentir menos culpable.  
 
      
 
    Mierda, yo la he traicionado ¿Qué voy a hacer? Por más que me mienta a mí misma y me obligue a creer ese cuento de que Sharp me forzó, la verdad es que disfruté cada segundo, Y ahora estoy ardiendo porque se repita. 
 
      
 
    Me acuesto boca arriba y dejo escapar una bocanada profunda de aire, ¿acaso estoy tan loca como para preferir creer que abusaron de mi a aceptar que me ha gustado chuparle la polla a otro hombre? 
 
      
 
     Seguramente estoy confundida porque hace meses que no follo. Sí, eso. Es la necesidad que me ha nublado la mente. En condiciones normales esto no hubiera pasado, le hubiera dado un puñetazo a Sharp al primer avance. Resultaba tan fácil para los muchachos golpearlo en la escuela. 
 
      
 
    Aquella época parece tan distante, casi inexistente. En aquel entonces yo sabía bien quien era; era imparable en todos los aspectos, la confusión nunca nubló mi mente. Era fuerte, deseada, y nadie me pasaba por encima. Y Thomas Sharp era todo lo contrario, todos le pasábamos por encima ¿Cómo es posible que ese chiquillo ahora tenga algún poder sobre mí? ¿Cómo se ha convertido en eso? ¿Cómo yo me he convertido en esto? 
 
      
 
    Recuerdo sus lágrimas cuando lo empujaban contra el casillero. Si cierro mis ojos todavía puedo escuchar el sonido metálico que hacia la puerta cuando la espada flacucha golpeaba contra ella. Y recuerdo sus sollozos, rodeados por las carcajadas de mis amigos. 
 
      
 
    El nudo en mi estómago se torna frio, doloroso. Por primera vez en mi vida, me duele haberle hecho eso. Si bien cuando me convertí en adulta me di cuenta lo mal que estuve en reírme de un debilucho como Tommy, es la primera vez que realmente la culpa me duele. Siento el remordimiento en todo mi cuerpo; por más débil que fuera, nadie tenía derecho a golpearlo o humillarlo. 
 
      
 
    Pero ¿Qué podía hacer? ¿Pelear con los varones? ¿Dejar que me lo hicieran a mí? Y si tomaba partido por el pequeño Tommy y lo defendía de mis propios amigos, ¡iban a decir que yo era una empollona también! 
 
      
 
      
 
     Y tal vez lo eras… 
 
      
 
    Tal vez el motivo por el cual te ensañabas tanto con él era porque él era abiertamente lo que tu deseabas, pero no podías admitir. Ñoño y empollón, el nunca fingía ser algo que no era. Tu vivías pendiente de las apariencias, de ser la chica popular y deseable, aunque eso no te hacia feliz. 
 
      
 
    Después de todo, te ha gustado mucho chuparle la polla ¿o no? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capitulo seis 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Otro día de trabajo, otro día con dolor de cuello por pasar tantas horas frente al ordenador y dolor de cabeza por dormir mal. La carga de dudas y confusión se torna cada vez más pesada. Intento concentrarme en mis tareas, pero mi móvil vibra sobre mi escritorio. Cuando veo el nombre del CEO en el remitente, siento un estremecimiento que me asusta, pero que al mismo tiempo me devuelve la vida. 
 
      
 
    Laura ¿podrías venir a mi oficina, por favor? 
 
      
 
    Un relámpago recorre toda mi espina vertebral al leer esas palabras. Secretamente, las he esperado desde más de una semana, desde el primer encuentro furtivo en la sala de reuniones. Y ahora, que seguro se repetirá un episodio igual de excitante, mis piernas apenas pueden sostenerme mientras camino hacia el despacho del CEO. 
 
      
 
    Debo resistirme, debo resistirme. 
 
      
 
      
 
    Cuando abro la puerta lo encuentro sentado en su escritorio, con un impecable traje azul marino que resalta su piel pálida. La luz de sol se filtra por el ventanal y baña su cabello rojo. Al verme, sonríe, y mis rodillas tiemblan. 
 
      
 
    – ¿Quería verme, señor? –pregunto, intentando lucir tranquila. 
 
      
 
    –Por supuesto, querida Laura. Cierra la puerta, por favor –me dice en tono amable, pero yo puedo leer entre líneas. Sus ojos brillan con deseo, y despiertan el mío también. 
 
      
 
    Cierro la puerta detrás de mi espalda y camino hacia su escritorio. Al levantarse, él gira su silla y sus piernas quedando descubiertas a un lado de la mesa, levemente separadas. Puedo notar el atisbo de una erección en su entrepierna, abultando la tela de sus pantalones. De tan solo verla los temblores entre mis muslos crecen, se me acelera el corazón y se me hace agua la boca. ¿Por qué tiene tanto poder sobre mí? 
 
      
 
    -¿Bueno? –me dice con su voz grave, y sus labios curvados en una sonrisa irresistible –Ya sabes lo que tienes que hacer. 
 
      
 
    Debo resistirme, debo resistirme. 
 
      
 
    Debo pegarle un buen puñetazo y hablar con un abogado. 
 
      
 
    Pero me coloco de rodillas en el suelo, entre sus piernas separadas. Acaricio sus muslos con ambas manos, y siento el calor de su piel un por encima de la tela sedosa de sus pantalones. Con dedos apresurados, él se abre el cierre y libera su miembro. Verlo de nuevo despierta una ola de euforia en todo mi cuerpo. Mi corazón se siente a punto de estallar y mi clítoris comienza a cosquillear entre mis piernas. Apenas veo ese glande rosado, me apuro a tomar su polla en mi boca. Todavía no está del todo dura, pero en cuanto la envuelvo con mis labios húmedos la siento cobrar firmeza contra mi lengua. En cierta manera, eso me enorgullece. 
 
      
 
    –Buena chica. Ni siquiera tengo que decirte que hacer –ríe Sharp mientras acaricia mi cabello y empuja mi cabeza para que lo tome más profundo. – ¿Has extrañado mi polla? 
 
      
 
    –Sí, señor –respondo en el breve instante que me aparto de su miembro para respirar. Rápidamente vuelvo a envolverlo entre mis labios, empujando mi cabeza hacia abajo y arriba, a ritmo rápido pero cadencioso. Thomas Sharp gruñe con aprobación y empuja mi cabeza con suavidad, acompañando mis movimientos. Pronto ambos aumentamos el ritmo, y su glande está rozando mi garganta y produciéndome nauseas. 
 
      
 
      
 
    – ¿Quién iba a pensar que la gran Laura Green, reina del baile de graduación, catorce años más tarde iba a estar de rodillas, chupándome la polla? –Sharp deja escapar una risita orgullosa, que me excita todavía más. 
 
      
 
    Esas últimas palabras dan en el clavo; no solo son la verdad absoluta, sino que tiene el poder de excitarme como nada más en mi vida. En este momento, envuelta por el ardor, soy capaz de admitir lo mucho que me encanta chupársela, lo mucho que me excita que me sujete la nuca con firmeza y ejerza su poder sobre mí. Me encanta que me domine, que ejecute su venganza sobre mí. 
 
      
 
    Aunque ¿Qué tanto hay de venganza cuando yo lo gozo tanto? ¿Y de qué manera el sexo, o el placer, son un castigo? Aun, aunque una parte domine a la otra como parte del juego… ¿Qué hay de malo si ambos disfrutan? 
 
      
 
    Acaricio la base de su polla con mi mano derecha y él me da una palmadita en la muñeca. 
 
      
 
    –No hagas trampa, pequeña Laura. Nada de manos, solo la boca –me dice, y sujeta mi cabeza con ambas manos, enterrando su polla hasta mi garganta. El exceso de saliva chorrea por mi boca y empapa su miembro. Mis labios resbalan por facilidad por su grosor, y poco a poco logro domar el reflejo de nausea. 
 
      
 
    Noto que esta vez Thomas Sharp está desbocado, mueve mi cabeza a un ritmo frenético y yo se lo permito. Permito que me folle la garganta sin piedad hasta que estoy babeando y las lágrimas ruedan por mis mejillas. Por algún motivo, amo esa sensación. Mi clítoris late con fuerza, pero lo ignoro, ni siquiera pienso en tocarme, solo me concentro en complacer a Sharp con mi boca. De alguna manera extraña, complacerlo a él me satisface a mí. Jamás he sentido algo así con Claude. 
 
      
 
    Lo escucho despedir un gemido agónico, y durante unos breves instantes el poderoso CEO pierde toda fuerza. Deja de ser el hombre poderoso y dominante para convertirse en un chiquillo que gime de placer, anunciando un orgasmo devastador. Me preparo para tragar hasta la última gota, como la vez anterior, pero Thomas aparta mi cara con un movimiento rápido. 
 
      
 
    –No…esta vez quiero correrme en esa linda carita – gruñe mientras se frota su propia polla como si quisiera arrancársela. 
 
      
 
    Yo me quedo inmóvil en el suelo, presentado mi rostro para que su semen lo invada por completo. Siento los gruesos chorros calientes atravesar el puente de mi nariz. Cierro mis ojos y sonrío mientras una generosa cantidad se derrama sobre mis labios, frente y cuello. Incluso algo salpica mi camisa, pero no me importa. Ni siquiera me ha tocado, mi coño sigue palpitando con necesidad, y aun así estoy más que satisfecha. 
 
      
 
    –Que hermosa te ves, cubierto de mi corrida –suspira Sharp con voz agitada y satisfecha, cuando abro mis ojos, sonrío al ver sus mejillas ruborizadas y con una leve capa de sudor. 
 
      
 
    Me duele el pecho al ver lo imponente que es su imagen, tan poderosa y vulnerable al mismo tiempo.  
 
      
 
    –Muy bien, Laura. Eso es todo –me dice con el aliento entrecortado. Su rostro ha recuperado la expresión confiada y arrogante del CEO, casi como si se hubiera colocado una máscara nuevamente. 
 
      
 
    Pero yo permanezco arrodillada en el suelo, con mi clítoris a punto de explotar dentro de mis pantalones. Quiero más, necesito más. Esto no puede terminar tan pronto. 
 
      
 
    – ¿Acaso…no hay una recompensa para mí, señor? –pregunto en tono lastimoso. 
 
      
 
    Thomas me mira absorto, sus ojos se abren sobremanera y sus labios se separan en una sonrisa sorprendida. Espero que sus manos poderosas toquen mi coño, o que su boca lo envuelva y me haga acabar 
 
      
 
    Pero para mi sorpresa, él se inclina hacia mí y sujeta mi rostro con ambas manos. Limpia su semen de mi rostro con sus labios, y sentirlos sobre mi piel me hace emitir un gemido lastimoso. Besa mis mejillas, mi nariz y mi barbilla, saboreando su propio semen. Todo mi cuerpo está temblando al sentir su cara tan cerca de la mía, de poder sentir el aroma de su loción, el calor de su piel y la suavidad de sus labios. Se aleja unos milímetros, sin soltar mis mejillas y sin que nuestras narices dejen de rozarse. Veo en sus infinitos abismos grises y durante unos fugaces instantes no veo al poderoso CEO, sino al chiquillo temeroso que una vez conocí. Al que una vez avasallé con mis puños y burlas. Ahora él me está avasallando con esa mirada desnuda. Y sí, hay algo de miedo en ella. Pero en un segundo los cierra y yo también. Nuestros labios se encuentran y creo que voy a morir. Sentir su calor y su suavidad presionados contra los míos me estremece. Thomas Sharp saborea su propio semen en mis labios, tímido al principio, pero el beso se torna cada vez más ansioso y desesperado. Instintivamente separo mis labios y su lengua me penetra, buscando los rastros de su semen en la mía. Me saborea, me invade, me destroza. Le sigo el ritmo, hambrienta, y pronto yo estoy mordiendo su labio inferior y rogando  por más. 
 
      
 
    Pero Thomas Sharp se aparta de mí. 
 
      
 
    –Quiero más –murmuro, sin un ápice de orgullo. 
 
      
 
    El CEO de cabello rojo me mira otra vez con esa deliciosa expresión de sorpresa. Deja escapar un suspiro y me sonríe. 
 
      
 
    –Pues eso es todo lo que obtendrás –sentencia en forma vengativa – ¿Olvidas acaso que esto es un castigo? ¡Lo estás disfrutando demasiado! 
 
      
 
    Deja escapar una carcajada grave y yo me pongo de pie, derrotada. Abandono su oficina y con discreción me apuro hacia el baño. Me lavo la cara y limpio con cuidado las pequeñas gotas de semen en el pecho de mi camisa. Cuando encuentro mi reflejo en el espejo apenas me reconozco ¿Quién soy? ¿Desde cuándo chupo pollas tan alegremente, y le ruego a un tipo que me folle? 
 
      
 
    Me seco la cara, me peino el cabello y regreso al trabajo. Durante algunas horas logro concentrarme en mis tareas y borrar las preocupaciones de mi cabeza, pero mi cuerpo aún está inquieto, insatisfecho por un orgasmo que nunca llegó. Cuando llega mi hora de salida, estoy guardando mis cosas en mi bolso cuando Thomas Sharp sale de su oficina y camina hacia mí. Lo veo venir y mis rodillas tiemblan recordándome el orgasmo que me debe ¡desgraciado! ¡Y se ve tan bien, con ese pecho ancho y esos ojos luminosos! 
 
      
 
    –Laura, antes de irte tengo algo para ti – me dice con voz monótona y seria. Trago saliva y me estremezco de tan solo imaginar a que se refiere. 
 
      
 
    – ¿Si, señor? –mi voz tiembla. En unos pocos segundos imagino mil escenarios posibles, de Sharp llevándome a un motel para follarme, o de arrastrarme a su oficina y hacérmelo bien duro sobre su escritorio, o en el suelo….todas las posibilidades incluyen su polla en mi boca y en mi coño,  yo aullando de dolor y placer. 
 
      
 
    –Te has desempeñado tan bien hoy que creo te debo una recompensa –me dice con una media sonrisa cómplice. Un relámpago golpea mi columna vertebral y mi corazón golpea con rabia contra mi pecho. 
 
      
 
    – ¿A-aquí? –mascullo temerosa, mirando al resto de los empleados que nos rodean desde sus ocupados escritorios. 
 
      
 
    –Sí, aquí –afirma con otra de sus sonrisas. –He hecho reservaciones en Bridges, para que tú y tu prometido vayan a cenar esta noche. Ordenen lo que quieran y pónganlo en mi cuenta. 
 
      
 
    Bridges es uno de los restaurantes cinco estrellas más caros, Claude estará insoportablemente feliz de cenar allí. Pero al oír esas palabras yo no puedo evitar sentirme… 
 
      
 
    – ¿Decepcionada? – Sharp busca mi mirada con la suya. – ¿Acaso esperabas…algo diferente? 
 
      
 
    ¡Desgraciado! Lo está haciendo a propósito. 
 
      
 
    –No, señor. Muchas gracias por su generosidad –respondo con el mismo tono monótono, peor no puedo evitar apretar un poco los dientes. Thomas lo nota y se regodea en mi frustración. 
 
      
 
    –Tranquila, Laura, sé perfectamente lo que deseas. Pronto tendrás la recompensa que tanto ansías –dice, y se muerde el labio –Tal vez antes de lo que esperas. 
 
      
 
    Avanza medio paso hacia mí, acortando la distancia entre nosotros. Instintivamente miro a mi alrededor, estamos demasiado cerca y demasiado visibles, con su nariz casi rozando la mía y su aliento cálido acariciando mi rostro. Recuerdo brevemente cuando nos besamos y todo mi cuerpo tiembla. 
 
      
 
    –Solo ten en cuenta, que mientras más cerca esté tu recompensa, más completa esta mi venganza. –susurra con su irresistible voz grave. 
 
      
 
    No entiendo del todo sus palabras, pero su voz y el aroma de su piel me embriagan. Mierda, quiero besar esos labios una vez más, morderlos. Devorarlos. 
 
      
 
    –Diviértanse esta noche – se despide el CEO, antes de dejarme sola y una vez más, plagada de miedo y frustración. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capitulo siete 
 
      
 
      
 
      
 
    A mi prometido le cambió la cara al enterarse que esta noche tendríamos cena gratis en Bridges. Un alivio para mi verlo sonriente y no tener que escuchar regaños o agresiones pasivas. Aunque debo admitir que la generosidad de Thomas Sharp todavía me tiene pasmada. Me visto con mi mejor vestido, recojo mi cabello en un elegante moño y tomo el brazo de Claude. Cogemos un taxi y llegamos al restaurante cinco estrellas en menos de veinte minutos. Cuando llegamos a la recepción, nos dicen que nuestra mesa nos está esperando. Ciertamente ninguno de los dos está acostumbrado a este tipo de trato, mucho menos en un lugar tan lujoso. 
 
      
 
    Nuestra mesa está cerca de un hogar de piedra, cubierta por un delicado mantel blanco y un sutil candelabro de plata que contiene dos velas igual de blancas. Una suave música baña el ambiente con un clima reconfortante y cálido. Todo anuncia una noche perfecta, de no ser por los mil demonios que pululan por mi cabeza. 
 
      
 
    No puedo compartir la alegría de Claude. Honestamente, no me importa el dinero ni las cenas lujosas. Solo puedo pensar en Sharp y en las cosas que hemos hecho. 
 
      
 
    El camarero nos trae la carta y nos recuerda que el CEO, cliente habitual, va a ocuparse de nuestra cuenta. Tan solo oír su nombre hace que se ericen los vellos de mi cuello. 
 
      
 
    –Laura ¿Qué ocurre? –Claude frunce el ceño.  
 
      
 
    –No ocurre nada. –apuro mi copa de agua antes que nos traigan nuestro pedido. 
 
      
 
    – ¡Pareces ausente! ¡Siempre estás ausente! En la cama…en todas partes. 
 
      
 
    – ¿No puedes entender que estoy agitada? –elevo mi voz sin quererlo. Dios ¿de dónde sale tanta frustración? –¡Trabajo más horas que tú, no soy una máquina de follar como las mujeres de tus películas porno! 
 
      
 
    Dejo escapar un suspiro, frustrada. No quiero escuchar por enésima vez el discursito de Nunca follamos. No esta noche. 
 
      
 
    –Realmente no tengo ganas de discutir hoy –pienso en voz alta. El camarero hace su llegada y ambos guardamos silencio. Claude aprieta sus labios pintados mientras él dispone nuestra comida frente a nuestros ojos. Una vez que se retira, ambos permanecemos en silencio unos instantes. 
 
      
 
      
 
    ¿Realmente quiero casarme con este hombre? 
 
      
 
    ¿Pasar toda mi vida discutiendo con este hombre? 
 
      
 
      
 
    –Tienes razón –suspira Claude –No vamos a discutir esta noche. Este lugar es perfecto, vamos a disfrutarlo ¿sí? 
 
      
 
    –Si – respondo, y me siento culpable una vez más – Perdóname. 
 
      
 
    ¿Por qué siempre soy yo la que tiene que disculparse? 
 
      
 
    ¿Acaso Claude se sintió tan culpable como yo cuando se folló a otras? 
 
      
 
    –Está bien – responde él –Si tu trabajo te estresa tanto, puedes renunciar cuando nos casemos. Nunca me ha gustado la idea de una esposa que trabaje, de todas formas. 
 
      
 
    Siento un horrible escalofrió ¿Renunciar? ¿Yo? ¿Por qué?  ¡Si cobro más que él! Además, amo mi carrera ¿por qué debo renunciar a ella? Pero no digo nada. Asiento y alzo mi copa de vino blanco. Él me imita. Nuestras copas están a punto de chocar en un brindis cuando alguien me palmea la espalda. 
 
      
 
    – ¿La están pasando bien?  
 
      
 
    Cuando encuentro a Thomas Sharp frente a mis ojos creo que voy a morirme aquí mismo. Me sonríe de una manera cómplice, con sus ojos grises encendidos y su sonrisa iluminando su rostro de porcelana. Lleva un traje negro entallado que resalta su figura de triangulo invertido, y su cabello de bronce resplandece gracias al fuego del hogar. Inmediatamente siento un estremecimiento desde mi nuca hasta la punta de mis pies. 
 
      
 
    –Laura ¿no vas a presentarme? –me regaña Claude ante mi súbita parálisis. 
 
      
 
    –Sí. Si…yo…yo...él es… –apenas puedo armar una oración coherente. Todavía no puedo creer que Sharp esté aquí. Mi respiración se agita y mi corazón se acelera. De pronto el calor me embarga. 
 
      
 
    –Thomas Sharp, mucho gusto – el pelirrojo estrecha la mano de mi prometid0 con cortesía. 
 
      
 
    –Claude. 
 
      
 
    – ¡Oh, tú eres el famoso Claude! ¡Felicidades por el compromiso! –Sharp estrecha la mano de mi prometida y él deja escapar una risita horripilante. En este momento, es evidente que  los papeles de la preparatoria se han invertido. Mi prometido Claude,  cierta vez el chico más fuerte y popular de la escuela, es ahora un idiota que le sonríe a Sharp con expresión bovina. Y el ñoño de cabello rojo que lloraba en los casilleros es un hombre fuerte, atractivo y confiado de sí mismo, que exuda sex appeal. 
 
      
 
    – ¿Thomas Sharp? ¡¿El pequeño Tommy de la escuela?! 
 
      
 
    –El mismo – Sharp hace una pequeña reverencia, pero puedo notar que está molesto por el recuerdo. 
 
      
 
    – ¡Dios mío, como has crecido! –exclama Claude, y su voz es tan aguda que me irrita. – ¡Laura no me dijo que tú eras su jefe! 
 
      
 
    –Me pregunto por qué. 
 
      
 
      
 
    Creo que el fuego va consumirme viva. Olas de calor, rabia y excitación suben desde la base de mi estómago hasta mi garganta. También las siento entre mis muslos, palpitando como siempre que Sharp está cerca. 
 
      
 
      
 
    –Si nos disculpas, debo robarte a tu prometida unos minutos. Cosas del trabajo –Thomas me jala del hombro y yo automáticamente respondo poniéndome de pie – ¡Te la devolveré enseguida! 
 
      
 
    Prácticamente me arrastra por entre las mesas, y yo lo sigo con el aliento entrecortado y la vista nublada. Mis pies apenas tocan el suelo. De pronto, me encuentro con Thomas Sharp empujándome al baño de caballeros. Una vez adentro, un empleado nos observa con ojos sorprendidos. 
 
      
 
    –El baño está clausurado por ahora – dice Thomas Sharp mientras le entrega un billete al empleado. 
 
      
 
      
 
    –Como usted diga, Sr. Sharp –dice el hombre después de guardarse el dinero y antes de retirarse. Una vez solos en el baño, Thomas asegura el pestillo para que nadie entre y me dedica una mirada tan amenazante como seductora. Esa mirada me hace temblar las rodillas. 
 
      
 
    – ¡Hijo de puta! –Le espeto con la voz temblorosa – ¡Por eso me trajiste aquí! ¡Lo has planeado todo! 
 
      
 
    –Por supuesto. Ya te lo he dicho –asegura Sharp con voz grave, mientras avanza haca mi como una fiera al acecho. Me quedo paralizada, hasta que él está tan cerca que puedo sentir el aroma de su loción.  
 
      
 
    Extiende su mano y acaricia mi mejilla, su tacto me hace estremecer durante unos instantes, pero luego decido luchar por mi orgullo y aparto su mano. Sharp ríe por lo bajo. 
 
      
 
    – ¿Acaso no quieres tu recompensa, pequeña Laura? Porque he venido aquí esta noche para dártela. 
 
      
 
    Su voz es un arrullo profundo, que retumba en todo mi cuerpo. Un cosquilleo nace entre mis piernas gracias a esas palabras y me quedo sin aire y sin palabras. 
 
      
 
      
 
    – ¿No quieres tu recompensa? –insiste Thomas, eliminando la distancia entre nosotros. Casi puedo sentir sus labios contra los míos y me derrito. 
 
      
 
      
 
    –C-Claude está aquí…–mascullo en forma lastimosa. – ¡está afuera! ¡Podría descubrirnos! ¡Estás loco! 
 
      
 
    – ¿Eso significa que no quieres tu recompensa? ¿Debo retirarme? – ofrece con una sonrisa arrogante. Ya conoce la respuesta. 
 
      
 
    Todo mi cuerpo tiembla, pero la palabra brota de mi garganta sin pensarlo. 
 
      
 
    –Si –declaro en tono casi inaudible. Pero Sharp me oye. Me oye y me jala del antebrazo, obligándome a girar sobre mis talones. 
 
      
 
    Me inclina a la fuerza sobre el lavado, y mi rostro queda a milímetros del espejo. Veo mi propia cara afiebrada y me avergüenzo. Pero también veo a Thomas detrás de mí, vestido íntegramente de negro y con su cabello del color del fuego. Siento sus manos alzando la falda de mi vestido y bajando mi la ropa interior. Me patea los pies con suavidad, obligándome a separar mis piernas a la máxima extensión. 
 
      
 
      
 
    Mi cabeza da vueltas y mi corazón golpea con furia contra mis cotillas. Siento que clítoris latiendo con fuerza. Nunca nadie me había puesto en esta posición, y es tan humillante como excitante. Todo mi cuerpo tiembla y arde mientras siento las manos de Sharp acariciar mis muslos. 
 
      
 
    Cierro mis ojos durante unos segundos, hundiéndome en el placer de sus caricias. Cara roce de sus manos cálidas me envía a un nivel más profundo del abismo. Cuando los vuelvo a abrir, veo que su imagen en el reflejo ha desaparecido. Trago saliva y siento sus manos acariciar mis nalgas. Cuando menos lo espero, algo cálido y húmedo se desliza entre mis piernas. Respondo con un sacudón violento, y un gemido agudo. Thomas ríe contra mi piel, y vuelve a insistir. Incorporo un poco mi torso y giro el cuello, para encontrar a Sharp arrodillado detrás de mí. Mantiene abiertas mis nalgas con ambas manos y tiene su cabello rojo hundido entre ellas. Veo sus ojos grises abiertos de par en par, mirándome hambriento mientras me come el coño. Es una imagen que hace vibrar de dolor mi clítoris. 
 
      
 
    Vuelvo a inclinarme sobre el lavado, y me rindo a lo que él me está haciendo. Parece que quiere devorarme viva, me lame, me chupa, me besa. Nunca en mi vida sentí un placer tan condenadamente intenso. No paro de gemir mientras le introduce su lengua en mi entrada. Comienza a embestir dentro de mí como si quisiera follarme con su lengua, y yo apenas puedo soportarlo. 
 
      
 
    – ¡Nos van a descubrir! – gimo entre jadeos  
 
      
 
    –Nadie nos va a descubrir. No temas – me asegura con un susurro en mi oído. Su voz me enloquece. Me silencia metiéndome su dedo índice y mayor en la boca. Instintivamente los chupo, y Thomas muerde mi cuello. Lamo sus dedos con devoción, despacio, hasta dejarlos bien mojados con mi saliva. Thomas suspira satisfecho y los retira de mi boca. Cuando mi boca queda libre, encuentro su rostro demasiado cerca del mío. Giro mi cuello y nuestros labios se rozan No puedo resistir la tentación y lo beso. 
 
      
 
    Si, lo beso, y todo mi cuerpo se estremece una vez más. 
 
      
 
    Nuestros labios se están saboreando con frenesí cuando siento su dedo índice hacer presión en mi entrada. Dejo escapar un gemido, y Sharp me silencia metiendo su lengua en mi boca. La saboreo mientras su dedo se abre paso dentro de mí. La presión que ejerce es deliciosa y me veo obligada a interrumpir el beso una vez más para gemir. 
 
      
 
      
 
    –No tan alto ¿Quieres que tu estúpido prometido te oiga?–ríe Sharp contra mi oído. Sus palabras hacen que mi corazón golpee con más rabia. – ¿Te imaginas que diría si te viera así? ¿Gozando tanto con mis dedos en tu coño? 
 
      
 
    Comienza a embestir con su dedo índice, y el placer que me provoca es tan nuevo como espectacular. Me aferro al lavado y mis rodillas tiemblan. Thomas me folla con su dedo sin piedad, explorando lugares en mi interior que no sabía que se sentían tan bien. Hace una pausa y lo siento escupir en mi agujero. El calor de su saliva me hace gemir otra vez. Ahora son dos dedos luchando por entrar. Me penetran con relativa facilidad, y el placer se amplifica. 
 
      
 
    Pero también mi desesperación. Deslizo mi mano por debajo del lavado y comienzo a masturbarme, masajeando mi clítoris con furia mientras Sharp me folla con ambos dedos. Los mueve cada vez más rápido, enterrándolos en los más profundo de mí. A veces dibuja curvas y círculos dentro de mi cuerpo, y los gritos de placer que me arranca son vergonzosos. Aumento el ritmo de mi mano mientras el aumenta la bestialidad de sus embestidas. 
 
      
 
      
 
    –Fóllame… ¡por Dios, fóllame! –suplico. 
 
      
 
      
 
    Thomas Sharp deja escapar otra risa profunda y corta. 
 
      
 
    –Aun no te lo has ganado –susurra en mi oído. 
 
      
 
    Y embiste con más fuerza, como si quisiera apuñalarme con sus dedos. Aprieto mis dientes y mis parpados y yo me masturbo como si quisiera arrancarme el clítoris. Siento mis propios fluidos brotar entre mis piernas. Thomas no  se detiene, mete y saca sus dedos de mi coño mientras todo mi cuerpo se estremece por el orgasmo. 
 
      
 
    Mi orgasmo es tan potente que caigo de rodillas al suelo. Permanezco largos segundos jadeando, recuperando el aliento mientras el placer golpea cada fibra de mi ser. 
 
      
 
    –No sabes por cuanto tiempo he deseado ver esto. A la gran Laura Green rendida a mis pies…–suspira Thomas Sharp. Cuando alzo mi vista lo veo lavándose las manos. Se las seca con una pequeña toalla, la cual arroja a un lado con un gesto majestuoso. Luego me observa, fascinado. 
 
      
 
    – ¿Qué es lo quieres de mí? –pregunto con mi pecho dolorido. En estos momentos, estoy completamente  
 
    entregada a este hombre. Y no me disgusta. 
 
      
 
      
 
    –Ya te lo he dicho. Vengarme. 
 
      
 
    Mi mente está demasiado nublada para comprender. Separo mis labios para hablar, pero Thomas se retira del baño con pasos ligeros, dejándome sola. Tardo largos minutos en recuperarme, en ponerme de pie y enjuagarme en el lavado. Miro mis propios ojos y no me reconozco a mí misma. Yo no soy esta persona…o tal vez esta es la persona que siempre he sido, la que realmente soy. Me peino el cabello con dedos húmedos y salgo del baño. 
 
      
 
    Regreso a mi mesa, donde Claude me espera de brazos cruzados y una cara llena de odio. 
 
      
 
    – ¿Qué ocurre? –pregunto, sabiendo que estoy en problemas. 
 
      
 
    – ¡¿Qué qué ocurre?! ¡¿Acaso no te das cuenta el tiempo que me has dejado solo?! – chilla en tono agudo, y algunos comensales de las mesas continuas giran el cuello sorprendidos. El ardor sube por mis mejillas, mezclándose con la culpa. 
 
      
 
    –Discúlpame, realmente Sharp quería hablar conmigo…. –mascullo en tono culpable. 
 
      
 
      
 
    – ¡¿En el baño?!¿Estuvieron todo este tiempo hablando?–me pregunta en tono todavía mas alto. 
 
      
 
    Sus palabras me hacen estremecer de miedo. 
 
      
 
    – ¿A qué te refieres?  
 
      
 
    ¿Acaso sabe lo que estuvimos haciendo? Dios, me siento tan traicionera…. 
 
      
 
    –Laura…–Claude baja su tono de voz y apoya sus codos en la mesa, acercándose a mí – ¿Te lo has follado? 
 
      
 
    Siento un estallido de furia en mi interior, también me siento acorralada, aterrorizada. Pero una ola de rabia me da fuerzas para enfrentarlo. 
 
      
 
    –¿Y a cuantas te has follado tú mientras estabas conmigo? –responde mi orgullo desmedido. Y a pesar de la furia, me encanta ver la expresión ofendida en la cara de Claude. 
 
      
 
    –Hace meses que no follas conmigo, y ahora…te encierras en el baño con tu…jefe…. –dice con un mohín de disgusto – Si yo he estado con otras, ha sido por tu culpa. 
 
      
 
    –¿Mi culpa? 
 
      
 
    –¡Eres una frígida! No siquiera te mojas conmigo. 
 
      
 
    –Tal vez si supieras hacer las cosas bien – respondo, llena de un odio que jampas creí sentir por nadie. 
 
      
 
    –¡Claro! – chilla él – Tú eres la puta, pero el problema lo tengo yo. 
 
      
 
    Me quedo muda, tratando de domar los miles de pensamientos en mi cabeza. Y luego de unos breves instantes, puedo ver todo con claridad. Veo la cara de Claude y me doy cuenta que nunca lo he amado, solo tenía miedo. Miedo a estar sola, miedo a no ser popular, miedo a no ser amada. Y todavía tengo miedo; sé que a mi edad es poco probable que alguien me ame, especialmente con los kilos de más que llevo. Pero no me importa. Es mil veces mejor estar sola que con un idiota como Claude. 
 
      
 
    –Decídete Claude – suspiro – ¿Soy frígida o puta? Es imposible ser las dos cosas a la vez. 
 
      
 
    –Me das asco – sentencia Claude antes de ponerse de pie y abandonar el restaurante. 
 
      
 
      
 
    Me quedo sola en mi mesa, con todos los ojos observándome con discreción y desapruebo. Me pregunto cuánto han escuchado de esta conversación. Todo, seguro, Claude no es precisamente discreto, mucho menos cuando se enoja. Su voz retumba por las paredes. Pero lo peor de todo: ¿y si tiene razón? 
 
      
 
    –Oye ¿estás bien?  
 
      
 
    Otra vez la mano en mi espalda, otra vez esa voz de terciopelo. Cuando giro mi cabeza encuentro a Sharp, con sus mejillas todavía algo sonrojadas por lo que hemos hecho en el baño. Pero esta vez hay algo diferente en su expresión. 
 
      
 
    –Déjame en paz. Tú tienes la culpa de esto –mascullo entre dientes, y aparto mi hombro de su caricia. 
 
      
 
    –Parece que te vendría bien un trago. Yo invito –me dice con una sonrisa reconfortante. Parece que toda arrogancia ha sido despojada de su rostro. 
 
      
 
    – ¿Aquí?  
 
      
 
    –No, en un lugar menos elegante. Ven. 
 
      
 
      
 
    Lo miro con sospechas. 
 
      
 
    –Un trago como amigos. Lo prometo –me asegura, y no me queda otra opción más que confiar en él. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capitulo ocho 
 
      
 
      
 
      
 
    Sharp me lleva en su auto a un antro donde ambos lucimos muy fuera de lugar con nuestras ropas finas. Aun así, nos traen dos pintas de cerveza cuando nos sentamos en la barra. La iluminación es suave y difusa y modela los rasgos, masculinos de Thomas a la perfección, dándole destellos verdosos a su cabello rojizo. 
 
      
 
    Le doy un sorbo a mi cerveza y automáticamente hago un gesto de disgusto. 
 
      
 
    –Nunca me ha gustado la cerveza – confieso, si bien sentir algo fresco deslizarse por mi garganta me tranquiliza. 
 
      
 
    –Recuerdo que vivías bebiendo cerveza con tus amigotes a la salida de la escuela –ríe Thomas. –La compraban con identificación falsificada. 
 
      
 
    –Sí, es verdad. Pero nunca me gusto su sabor.  
 
      
 
    – ¿Y porque la bebías? 
 
      
 
      
 
    –Todos hacían. Los hombres bebían cerveza, y las chicas populares también. No quería ser aburrida –suspiro, y le doy otro trago a mi bebida. 
 
      
 
    –Las cosas que hacemos por ser populares a los ojos de todos –reflexiona Thomas Sharp, y una vez más el CEO desaparece y le deja lugar al chiquillo flacucho que cierta vez conocí. 
 
      
 
    –No tú–me apuro a decir. 
 
      
 
    – ¿A qué te refieres? –veo como lleva su pinta a sus labios y mis ojos se fijan en ellos durante unos instantes. 
 
      
 
    –Me refiero a que tú siempre fuiste tú. No tenías miedo de mostrarte tal cual eres, con el cabello despeinado, los torneos de ajedrez y las camisetas de Star Wars…  
 
      
 
    –Sí, y muchas palizas me gané gracias a ello –ríe en forma amarga. Cuando se encoge de hombros, por primera vez lo siento vulnerable. 
 
      
 
    Se hace un silencio incomodo, en el cual yo observo la curva de su cuello y espalda, el perfil de sus labios y su nariz, y los mechones cortos de cabello rojo que se rebelan a los productos de peinar. Es el mismo chiquillo, y al mismo tiempo no lo es. 
 
      
 
      
 
    –Thomas. Perdón – las palabras duelen en mi pecho –Estuve mal en…en… 
 
      
 
    – ¡Si, has estado muy mal! – responde entre risas –Y ya te he dicho, voy a vengarme por ello. 
 
      
 
    – ¡Oh, y supongo que hacerme pelear con mi prometido no es venganza suficiente! 
 
      
 
    – ¡Yo no he tenido la culpa de ello! –me dice abriendo sus brazos a ambos lados y con una expresión de fingida inocencia en su rostro. Inevitablemente me hace reír. 
 
      
 
    A pesar de que mi vida se está cayendo a pedazos, tengo una cálida sensación en mi pecho por estar riendo y bebiendo junto a Thomas Sharp. No quiero que este momento termine nunca. Quiero quedarme para siempre en este bar apestoso junto a él. 
 
      
 
      
 
    ¿Qué significa eso? 
 
      
 
      
 
    –De todas maneras…–continúa en tono un poco más serio –Yo también he tenido que sacrificar cosas. 
 
      
 
    – ¿A qué te refieres? 
 
      
 
    – ¿Me ves con una camiseta de Star Wars ahora? ¿O con el cabello despeinado? El mundo de los negocios es mucho más machista de lo que tú crees. Y doblemente difícil para un ñoño abrirse paso en él. Para que me tomen serio y llegar adonde estoy, tengo que presentarme como un macho seguro, agresivo y dominante. 
 
      
 
    –No tenía idea. 
 
      
 
    –No me malinterpretes. Me gusta ser dominante en la cama –me guiña el ojo en forma fugaz –Pero las palizas que me daban tus amigos en la escuela no es nada con lo que estos tiburones corporativos pueden hacerme si doy imagen de debilidad.  
 
      
 
    –No eres débil– escupo casi sin pensarlo. Thomas Sharp me mira sorprendido. 
 
      
 
      
 
    –Eso debías haberlo saberlo tú, diez años atrás. –Me regaña –Pero lamentablemente, vivimos en una sociedad que cree lo contrario, cualquier atisbo de feminidad o sumisión se interpreta como debilidad, o una invitación a abusar de ti. Las mujeres lo saben muy bien. Y para los hombres… si yo bajo la guardia un segundo, pierdo el trabajo. 
 
      
 
    Sharp suspira y le da otro sorbo a su cerveza. Ambos hacemos silencio durante unos largos minutos. 
 
      
 
    –Supongo que así sabes que conociste a alguien especial –reflexiona Thomas en tono melancólico –Cuando puedes ser tú mismo delante de otra persona. 
 
      
 
    Un torrente salvaje de información y sentimientos nuevos me avasalla. Mi mente da vueltas, no puedo respirar. Tengo una sensación similar a un orgasmo, pero sin que Thomas me toque un pelo.  
 
      
 
    –No soy yo misma con Claude –confieso en forma súbita. Mis palabras me sorprenden también a mí, pero una vez que abro la boca no puedo parar – Él espera que yo sea una femme fatale que toma la iniciativa en la cama, que me moje apenas me pone un dedo encima y que me corra en dos minutos, como las actrices porno. Pero después, en la vida diaria, quiere que sea la esposa sumisa que renuncia a su carrera, no puedo serlo ¡No puedo serlo! Todos estos años he interpretado un papel, pero él no me conoce. 
 
      
 
      
 
    Thomas me mira con una expresión tan sorprendida como preocupada. Deja su cerveza a un lado y gira el taburete para acercarse a mí. Separa sus labios para tranquilizarme, pero yo continúo con mi explosión. 
 
      
 
    – ¡No sé quién soy! –Grito desesperada – ¡No sé quién soy! 
 
      
 
    Thomas me sujeta de ambos brazos y su tacto me relaja. 
 
      
 
    –Has tomado demasiado. Vamos, te llevaré a tu casa –me dice. 
 
      
 
    – ¡No quiero irme a casa! –replico –Allí esta Claude, no quiero estar con él. Quiero…quiero… 
 
      
 
      
 
    Quiero estar contigo 
 
      
 
      
 
    –Pero irás a tu casa. Órdenes del jefe – responde sin mirarme, mientras saca su billetera del bolsillo y pagar la cuenta de ambos –Vamos, no puedo dejarte conducir así. 
 
      
 
      
 
    Entre protestas y refunfuños dejo que me guie fuera del bar y subo a su deportivo último modelo. Casi no pronunciamos una palabra en el camino a mi piso, pero sentir su muslo a tan corta distancia del mío despierta todo tipo de pensamientos obscenos. También noto que Sharp me observa por el espejo cuando cree que no lo estoy mirando. Y su mirada no es la misma del CEO de la oficina, es una mirada extraña, cautelosa. 
 
      
 
    El auto se detiene frente a mi edificio y un suspiro me hace doler el pecho. Realmente no tengo ganas de enfrentar a Claude, pero debo hacerlo. 
 
      
 
      
 
    Y también, ya es hora que me enfrente a mí misma. 
 
      
 
    –Gracias por traerme –le digo, todavía sentada en el asiento del acompañante. 
 
      
 
    –De nada. –me responde. Su sonrisa no posee la arrogancia habitual, y eso me confunde. 
 
      
 
    Miro sus ojos grises y quiero decirle algo. Quiero decirle todo. Pero las palabras quedan atoradas en mi garganta. Miro sus labios generosos y siento el impulso de besarlos de saborearlos y morderlos. Pero me quedo petrificada. 
 
      
 
    Le dedico una última mirada y desciendo de su auto. Luego de cerrar la puerta lo escucho llamar mi nombre. 
 
      
 
    – ¿Laura? 
 
      
 
    – ¿Sí? 
 
      
 
    Me inclino contra la ventanilla y veo su rostro confundido, separa sus labios como si quisiera decirme algo, como si estuviera pensando con extremo cuidado sus próximas palabras.  
 
      
 
    –Te veo mañana en la oficina ¿sí? 
 
      
 
    Algo me dice que no era eso lo que quería decirme. Pero asiento con la cabeza y sonrío. 
 
      
 
    –A primera hora, jefe. 
 
      
 
    Enciende el motor y me despido. Veo su auto desparecer en la curva de la avenida y algo aprieta mi corazón. Tomo valor antes de entrar al edificio. Pero cuando ingreso a mi piso lo encuentro vacío. Camino hacia la cocina y encuentro una nota autoadhesiva pegada en el refrigerador. 
 
      
 
      
 
    Estaré en casa de un amigo. 
 
      
 
      
 
    Sonrío para mí mismo en forma amarga y hago un bollo con el papel. Lo arrojo a la basura y siento un pequeño mareo. Tal vez si he bebido demasiado, pero me alegra que Claude no esté aquí. 
 
    

  

 
   
    Capitulo nueve 
 
      
 
      
 
      
 
    Por primera vez en años, duermo como un bebé. Sin embargo, cuando me despierto estoy presa de una ansiedad insoportable. Los latidos de mi corazón me sobresaltan fuera de la cama y mi mente esta agobiada por mil preguntas sin respuestas. 
 
      
 
    ¿Realmente voy a dejar ir a Claude? 
 
      
 
    Aunque la perspectiva de despertarme sin él es una bendición ¿Cuánto tiempo aguantaré sola? él es el único novio que he tenido. 
 
      
 
      
 
    ¿Y por qué el único? 
 
      
 
      
 
    ¿Acaso no era un chivo expiatorio para ocultar tus inseguridades? ¿Qué eras una empollona igual que el pequeño Tommy al que les gustaba humillar? ¿El mismo Tommy al que ahora le chupas la polla y le ruegas que te la meta? 
 
      
 
      
 
    Busco mi móvil en la mesa de noche; no hay mensajes. Y estoy llegando tarde a la oficina ¿Debería llamarlo? ¿O enviarle un mensaje? Realmente no siento deseos de hablar con él. 
 
      
 
    Miro el reloj una vez más y decido que lo pensaré más adelante. Ahora es urgente que me dé una ducha y que parta para el trabajo. 
 
      
 
      
 
    O tal vez tu urgencia es por ver de nuevo a Thomas Sharp. 
 
      
 
      
 
    Una vez en el baño, intento apresurarme, pero con mis manos enjabonando mi piel desnuda no puedo evitar recordar como se sentían las manos de Thomas en mis mulos. Tan fuertes y suaves al mismo tiempo. Las manos de Claude nunca se sintieron así. Ni tampoco su lengua. Bueno, él nunca me hubiera hecho algo así. Las pocas veces que quiso comerme el coño lo hizo durante unos segundos y renunció, porque consideraría repugnante el sabor. 
 
      
 
    Pero yo tenía que tragarme todo cuando el se corría, igual que en las pornos. 
 
      
 
    ¡Pero que increíble se sentía cuando Thomas lo hizo! Y esos dedos, hurgando en lo más profundo de mí. Trato de no regodearme mucho en el  recuerdo pues me excitaré de nuevo.  
 
      
 
    ¿Realmente vas a renunciar a eso? ¿A las sensaciones más vividas y el placer más genuino que has sentido en toda tu vida? 
 
      
 
      
 
    Revivo la escena de anoche una y otra vez mientras me visto; los sonidos que escapaban de mi boca, la presión de sus dedos empujando en mi interior, su voz en mi oído, sus dientes en mi cuello ¡Y el beso! ¡Mierda, nos hemos besado como dos amantes enloquecidos! ¡Ni siquiera en mi adolescencia he besado a Claude con tanto fervor! ¡Y rogué por su polla! ¡Le rogué a Thomas Sharp que me follara! 
 
      
 
      
 
    Basta. Me termino de arreglar y parto hacia la oficina con toda prisa. 
 
      
 
      
 
    Llego al edificio veinte minutos pasados mi horario de llegada. En el ascensor rumbo al octavo piso se forma un nudo ansioso en mi estómago y garganta. De tan solo pensar que puedo cruzarme con Thomas una vez más me tiemblan las rodillas y una sonrisa se dibuja en mi rostro. 
 
      
 
      
 
    Pero a pesar de lo liberador que se siente estar distanciada de Claude, a pesar de la calma que siento en medio de esta tormenta, me digo a mi misma que lo más sabio es alejarme de Sharp. Si, quitarlo de mi vida y regresar a la normalidad. 
 
      
 
      
 
    Llego a mi escritorio con el pulso acelerado por la carrera. No hay indicios de Thomas, debe estar recluido en su despacho con los informes de los clientes nuevos. Mejor. La oportunidad perfecta para que yo me concentre en mis tareas y me olvide de él. 
 
      
 
      
 
    ¿Olvidarte de él? ¡Ja! Eso es imposible y lo sabes. 
 
      
 
      
 
    La primera mitad de la jornada pasa en un abrir y cerrar de ojos; yo me pongo al día con las campañas atrasadas y respondo los correos electrónicos que ya se estaban apilando en mi bandeja de entrada. De tanto en tanto mis ojos van a la puerta de la oficina de Sharp, pero no hay indicios de él. Siento un cosquilleo en mi pecho ¿Qué estoy esperando? Por la tarde, el CEO finalmente sale de su guarida. 
 
      
 
    Como siempre, está vestido para matar, con una camisa blanca que trasluce su pecho plano cuando camina cerca de algún ventanal. Lleva una loción fresca que despierta mis sentidos, y cuando lo veo caminar hacia mí con su sonrisa cómplice, las rodillas me tiemblan por debajo de mi escritorio. 
 
      
 
    –Buenos días, Laura ¿Cómo estás hoy? – me dice mientras descansa su trasero sobre el borde de mi escritorio en forma casual. 
 
      
 
    Me resulta tan extraño hablarle en público después de lo que ha ocurrido anoche en el baño. 
 
      
 
    –Bien, señor. La campaña…. –intento responderle en tono formal, pero él me interrumpe. 
 
      
 
    – ¡Basta! Quiero saber cómo te sientes ¿mejor? –sus cejas rojizas se arquean con un dejo de preocupación, y su mirada se ve sincera. Me hace doler el pecho. 
 
      
 
      
 
    –Sí. Sí. Gracias por ayudarme y…llevarme a casa –bajo el volumen de mi voz para esas últimas palabras, y él ríe por lo bajo. 
 
      
 
    –De nada. Y ¿Cómo están las cosas…ya sabes…con Claude? 
 
      
 
    Hay algo raro en es pregunta. 
 
      
 
    –Extrañas–suspiro. 
 
      
 
    – ¿Han roto? –insiste con un inusual entusiasmo. 
 
      
 
    –Pues no lo sé. Ahora está con sus amigos. 
 
      
 
    –Pero ¿el compromiso sigue en pie? 
 
      
 
      
 
    ¡¿Por qué insiste tanto?! 
 
      
 
      
 
    –Honestamente, no tengo idea –me encojo de hombros. 
 
      
 
    – ¿Qué quieres tú? –me pregunta con un tono de voz un tanto más bajo que antes, que me recuerda a la forma en que susurraba anoche en mi oído mientras me metía los dedos. Esa voz tan grave, tan íntima y necesitada. Se me pone la carne de gallina y hundo mi mirada en la suya. 
 
      
 
    –No estoy segura –suspiro sin alejar mi mirada de la suyas. 
 
      
 
      
 
    Mentira.  
 
      
 
    Sabes muy bien lo que quieres, pero eres demasiado cobarde para admitirlo. 
 
      
 
      
 
    A Thomas no parece agradarle mi respuesta. Su sonrisa se desvanece, y me sostiene la mirada en forma defensiva. No sé cómo responder, solo puedo hundirme en esos abismos grises. 
 
      
 
    –Mi secretaria me ha dicho que hoy has llegado tarde –dice al cabo de unos minutos en total silencio. 
 
      
 
    –Sí, lo siento. No pude dormir bien con todo este drama con… 
 
      
 
    –Claude. Me imagino. Pero este tipo de irresponsabilidades no son aceptadas en Crane Inc. – se acerca un poco más a mi rostro, lo suficiente para que un cosquilleo nazca entre mis piernas, pero no lo suficiente como para llamar la atención –Debo castigarte por esa infracción, pequeña Laura. 
 
      
 
    Un relámpago atraviesa mi columna vertebral. No puedo imaginar de qué se tratará el castigo, pero sea lo que sea, lo deseo. Deseo más de lo que Thomas me dio a probar ayer en el baño del restaurante. Todo mi cuerpo se excita, los latidos de mi corazón golpean contra mis costillas con rabia, así como los latidos en mis oídos y entre mis muslos. Veo un doble mensaje en la mirada de Sharp y me relamo los labios con anticipación. 
 
      
 
    –Sí. Estoy seguro que merezco un gran castigo, señor –respondo, y Sharp se muerde el labio inferior. Parece que quiere devorarme aquí mismo. 
 
      
 
    Dios, quiero que me arrastre a su oficina y me folle. 
 
      
 
      
 
    – ¿Quiere que me dirija a su oficina así puede…castigarme, señor? –insisto mientras mi clítoris late con furia. No sé cómo haré para caminar hasta el despacho de Sharp sin que nadie lo note. 
 
      
 
      
 
    –No –me dice, y su voz es cómo una cubeta de agua fría. –Paciencia, pequeña Laura. Ya llegará tu castigo, y tu recompensa. 
 
      
 
    Me deja sola una vez más, refugiándose en su despacho. Yo me quedo sola en mi escritorio, desorientada y con mi coño húmedo y pulsando bajo mis pantalones. Apenas logro concentrarme en mi trabajo durante el resto de la jornada. No vuelvo a ver a Sharp hasta la hora de la salida, cuando estoy saliendo de edificio Crane y su auto deportivo se detiene frente a mí. 
 
      
 
    –Sube –me dice desde el asiento del conductor. Lleva puesta sus gafas oscuras, y luce cómo el clásico estereotipo del CEO. 
 
      
 
    – ¿Adónde vamos? –pregunto, un poco temerosa de que alguien me vea subirme a su auto. 
 
      
 
    –A un motel. A darte el castigo que mereces –me dice sin ningún tipo de tapujos, y yo siento el ardor subir por mi cara – ¿Acaso no quieres? ¿Vas a demandarme por acoso sexual? 
 
      
 
    Me subo a su automóvil con el corazón retumbando en mi pecho. Es lo más alocado que he hecho en toda mi vida. Pero, a fin de cuentas, no tengo idea que ocurrirá con Claude; si nos arreglaremos o no. Hasta que eso se defina, estoy libre. Libre para seguir mis impulsos y deseo más ocultos y salvajes ¿Y por qué no? Mientras Thomas Sharp conduce por las calles teñidas de oscuro por el anochecer, un vértigo desconocido sube por mi garganta. Pero es una euforia agradable, liberadora, una fiebre que no deseo que se apague nunca ¿Por qué he reprimido esto durante los últimos años? Admito que asusta, pero al mismo tiempo se siente tan bien. Los ojos grises de Sharp me observan a través del espejo y lo noto casi tan ansioso como yo. Ninguno de los dos dice una palabra, yo estoy demasiado excitada para hablar. 
 
      
 
    Por primera vez en una década, siento que al fin soy yo misma. 
 
      
 
    Aparca el auto frente a un motel bastante alejado del centro, casi recóndito. Mejor, no podemos correr el riesgo que alguien nos reconozca. Al descender siento una sombra de remordimiento, pero no lo suficiente como para dar marcha atrás.  
 
      
 
    Dios ¡es la primera vez que entro a uno de estos moteles! 
 
      
 
    Thomas también baja del auto, pero antes de unirse a mí camina hacia la parte de atrás y toma un pequeño bolso de cuero del baúl. 
 
      
 
      
 
    – ¿Qué traes ahí? –pregunto, curiosa. 
 
      
 
    –Ya verás –me responde con una sonrisa misteriosa. 
 
      
 
    – ¡Dios! ¡Lo he olvidado! ¡No tengo protección! ¡Debemos parar en una farmacia! – La ansiedad me está enloqueciendo. Y me avergüenza decirlo en voz alta, pero ¿no hace falta algo más aparte de condones? ¿Lubricante? ¡Mierda, va a ser mi primera vez con un tío que no sea Claude!  
 
      
 
    Thomas parece leer mis miedos y me toma del hombro, tranquilizándome. 
 
      
 
    –Tengo todo lo necesario, relájate. 
 
      
 
    Y de alguna forma, su voz grave tiene se efecto en mí. Entro al motel con miles de mariposas en el estómago. Nos dan la última habitación del pasillo, y cuando cruzo el umbral siento otro estremecimiento. Thomas cierra la puerta detrás de mí y deja caer su bolso al suelo ¿Qué tendrá allí? 
 
      
 
    No me importa, al momento que estamos solos me precipito sobre él. Choco mis labios contra los suyos en una manera  torpe, hambrienta. Lo siento sonreír contra mi boca, y me sujeta de ambos hombros con suavidad. 
 
      
 
      
 
    –Sí que te gusta besar ¿eh? –suspira contra mis labios, casi sorprendido. Sus dedos acarician mi mejilla y los cosquilleos en mi clítoris no se hacen esperar. 
 
      
 
    – ¿Acaso he hecho algo malo? –pregunto con un temblor en la voz, jamás me he sentido tan insegura en mi vida. 
 
      
 
    –No, para nada – responde Thomas, y deposita otro beso suave sobre mis labios. Dios, sabe tan bien. 
 
      
 
    Pero él se aparta de mí, y yo aprovecho para dar un vistazo rápido a nuestro cuarto. Nada muy lujoso; apenas cuatro paredes pintadas de azul eléctrico y una cama de dos plazas con sábanas blancas y aspecto de baratas. 
 
      
 
    – ¿Bueno? ¿Qué estas esperando? Quítate la ropa –me ordena Sharp mientras él mismo se está quitando el saco. Lo arroja al suelo y comienza a quitarse la corbata en forma hipnótica. Esa simple escena despierta un escalofrío en todo mi cuerpo. Mi coño está palpitando, humedeciéndose mientras yo me abro los botones de mi camisa. La arrojo a un lado, y me quito el sostén. Cuando mis pechos están al descubierto tengo carne de gallina. Thomas examina mi torso desnudo y se muerde el labio inferior. Continúo con mis zapatos y pantalones. Sharp sonríe al recorrer mi cuerpo con sus ojos. El desgraciado se lame los labios y yo no puedo esperar más. Me quito la ropa interior y finalmente estoy desnuda frente a él. Una presa muy fácil. 
 
      
 
    –¿Ya estás mojada? –dice mientras camina hacia mí con el torso desnudo. 
 
      
 
    –S-si –balbuceo. Mis ojos devoran la piel de su pecho, sus pectorales firmes con los pequeños pezones amarronados y el vello rojizo entre ellos, los abdominales sutilmente marcados y la línea de músculos que guía hacia su entrepierna en forma de V. Veo algunos vellos rojizos asomar por sobre la línea de su pantalón y me muerdo el labio. 
 
      
 
    – ¿Y qué quieres? –pregunta una vez que está a escasos centímetros de mí. Puedo oler el aroma perfumado y cálido de su piel y las rodillas me tiemblan. – ¿Qué te toque? ¿Te haga correrte? ¿Te meta los dedos en el coño como la última vez? 
 
      
 
    –Si –mascullo. Apenas puedo respirar. 
 
      
 
    – ¿Sí a qué de todo eso? – ríe por lo bajo Sharp. 
 
      
 
    –A todo –confieso, y no tengo fuerzas suficientes para confesar que todavía deseo más. Mucho más. 
 
      
 
    –Eres una mujer codiciosa. Me gusta eso – Sharp avanza y acaricia mi barbilla una vez más. Durante unos segundos creo que va a besarme, pero en su lugar se aleja otra vez. –Pero te olvidas que debo castigarte por tu llegada tarde de hoy. Si esperas una recompensa, deberás ganártela. 
 
      
 
    Y mientras dice eso hurga en su bolso de cuero. Para mi sorpresa, saca una soga color roja de él. 
 
      
 
    Antes de que yo pueda decir algo, Sharp me ata las dos muñecas juntas con la soga roja. A pesar de lo ajustado del nudo, la textura se siente suave contra mi piel, casi como terciopelo. Miro como sus dedos se mueven en forma habilidosa para inmovilizar mis manos delante de mi pecho, y mi clítoris palpita cada vez más rápido y más duro. 
 
      
 
    –Bien – exclama satisfecho Thomas una vez que los nudos están seguros. 
 
      
 
    Estar inmovilizada y desnuda en su presencia me excita demasiado; creo que podría correrme sin que me ponga un dedo encima. Sharp camina hacia la cama, tomándome de las manos y guiándome a su lado. Se sienta en el borde con las piernas algo separadas y me jala del brazo, haciéndome tropezar. Caigo con mi estómago sobre su regazo, cual niña . 
 
      
 
    –Que hermoso culo tienes – suspira Thomas mientras me acaricia las nalgas con movimientos circulares. –Pero ya que eres tan desobediente, deberé dejártelo rojo. 
 
      
 
    Durante unos instantes, no tengo idea de que está hablando. Hasta que siento la primera nalgada arder contra mi piel desnuda. Dejo escapar un gemido de dolor y placer mientras un escozor terrible se esparce por la piel de mis nalgas.  
 
      
 
    – ¡Has llegado tarde! ¡Y por eso debo castigarte! –exclama Thomas antes de darme otra nalgada más fuerte. Nunca me habían hecho esto, y me excita en forma increíble. 
 
      
 
    Mi coño está mojado contra su regazo, mientras Thomas me azota con su mano desnuda. Cada nalgada es más dura que la anterior, y los sonidos de sus golpes contra mi carne me enloquecen.  
 
      
 
    – ¿Te gusta esto? ¡Te lo mereces, por ser tan irresponsable! –exclama antes de darme otra nalgada. Ya he perdido la cuenta. Solo puedo responder con gemidos lastimosos. Las lágrimas ruedan por mis mejillas, pero el placer me invade. No puedo soportar más las pulsaciones violentas en mi clítoris, y Thomas sigue azotándome sin piedad.  
 
      
 
    La piel inflamada de mi culo debe estar al rojo vivo, pues el cosquilleo está dejando paso a la falta de sensibilidad. Cuando creo que no podré tolerarlo más Thomas se detiene. Permanezco tumbada sobre su regazo, jadeando y recuperando mi aliento, y él no me toca durante unos largos minutos. 
 
      
 
    – ¿Estás bien? –me pregunta, con su voz despojada de toda arrogancia. 
 
      
 
    –Si –respondo. 
 
      
 
      
 
    ¡Estoy mejor que nunca, quiero más! 
 
      
 
      
 
    -Bien. Entonces acuéstate en la cama –me ordena. 
 
      
 
    Y así lo hago, con mis piernas algo débiles. Me acuesto boca arriba y el roce de la cama con mis nalgas inflamadas duele un poco. Todavía tengo las manos atadas, y Thomas las alza por encima de mi cabeza para enganchar el nudo en la cabecera de la cama. 
 
      
 
      
 
    –Que hermosa te ves, tan indefensa –susurra mientras acaricia mi pecho y mi estómago con sus manos cálidas y enormes. Tiene una forma de tocarme que despierta relámpagos entre mis muslos. Thomas también lo nota y sonríe. 
 
      
 
    – ¿Ya vas a correrte? No voy a permitirlo –dice con una sonrisa feroz. Se inclina entre mis piernas, acaricia mi clítoris con firmeza y lo recorre con la lengua. Siento su lengua áspera y ardiente y me arqueo de placer. 
 
      
 
    –Y tienes un cuerpo magnifico, Laura. Mil veces más hermoso que lo que yo imaginaba en la escuela –dice mientras alterna besos y lamidas en mi entrada –Y sabes muy bien. 
 
      
 
    –T-T…–quiero gritar su nombre, pero apenas puedo respirar. Estoy conteniéndome para no correrme tan pronto, para disfrutar más de sus caricias y besos, pero me es casi imposible. 
 
      
 
    –Recuerda, no puedes correrte todavía. Tu jefe no te lo permite – suspira Thomas, y siento su aliento contra mi glande. Lame mi entrada desde el clítoris hasta mi culo, despertando escalofríos en mi interior.  
 
      
 
    Veo su cabeza repleta de cabello rojo moviéndose a un ritmo cadencioso y veloz, comiéndome el coño. Su boca caliente me envuelve, su lengua me enloquece. No puedo parar de gemir y retorcerme, mientras mis manos permanecen atadas a la cama por encima de mi cabeza. 
 
      
 
      
 
    – ¿Quién diría que un día yo tendría a la reina de la escuela atada a la cama? Y mírate ahora, retorciéndote de placer mientras te la chupo –ríe Thomas mientras me masturba con velocidad. 
 
      
 
    –Fóllame–suplico entre jadeos. Él abre sus ojos con sorpresa. 
 
      
 
    – ¿Oh? ¿Quieres que te folle? ¿Yo, el pequeño Tommy? –Me masturba cada vez mas rápido –Recuerda, no puedes correrte. 
 
      
 
    – ¡Sí! ¡Si quiero que me folles! –suplico entre lágrimas, Nunca me había sentido tan al límite antes. 
 
      
 
      
 
    Thomas ríe por lo bajo. Suelta mi clítoris y camina hacia el bolso de cuero una vez más. Cuando camina de nuevo hacia mí, noto que su erección sobresale bajo la tela de sus pantalones. Tiene un dildo en la mano, de un tamaño no muy grande pero que aun así me asusta un poco pues nunca he usado uno de esos. Me tranquiliza ver que tiene una botellita de lubricante en la otra. Arroja ambos objetos en la cama con desdén y se acomoda entre mis piernas. Me sujeta de mis muslos y los eleva un poco, hundiendo su rostro entre mis piernas. Me hace lo mismo de la otra noche y yo me estremezco de placer. Su lengua dibuja círculos en mi entrada, la siento empujar dentro de mí, curvarse, despertar puntos en mi interior que siempre estuvieron dormidos. 
 
      
 
    –Thomas…Thomas…–gimo mientras me retuerzo. Veo sus ojos grises fijos en mi mientras me devora el coño, mientras su lengua me deja cada vez más húmedo y dilatado.  Luego aleja su rostro, escupe en mi agujero y presiona el dildo sobre él. Se siente extraño. Sus dedos presionan un botón y yo siento la vibración eléctrica contra el punto más sensible de mi cuerpo. Grito de placer y me retuerzo entre mis ataduras. 
 
      
 
    – ¿Te gusta? –me pregunta en tono más calmo, como si el amo dominante de hace unos minutos no fuera más que un papel. 
 
      
 
      
 
    –Si –gimo. Thomas me sonríe y hace una pausa. Mi clítoris queda palpitando antes de que vuelva a encenderlo. Ahora la descarga es más intensa, y siento que me correré en tiempo récord. Empuja su dedo índice dentro de mi coño, cada vez más profundo, y cuando agrega un segundo dedo también deposita un suave beso en la cara interna de mi muslo. Ahora sí, necesito de toda mi fuerza voluntad para no correrme. 
 
      
 
    No usa lubricante, solo escupe en mi entrada durante los breves intervalos que saca sus dedos. Luego los vuelve a meter con más ímpetu, y yo estoy cada vez más desesperada. Embiste con ambos dedos a un ritmo más rápido, retorciéndolos dentro de mí, enterrándolos con frenesí, y la electricidad del juguete sobre mi clítoris va a enloquecerme. 
 
      
 
    – ¡Por favor, Thomas…! –suplico a más no poder. 
 
      
 
      
 
    –Por favor ¿Qué? 
 
      
 
      
 
    – ¡Ya lo sabes! ¡Fóllame! ¡Por favor!  
 
      
 
      
 
    –Pues deberás rogar mucho mejor que eso, señorita matona de la escuela –sonríe Thomas, con sus dedos en lo más recóndito de mi cuerpo. 
 
      
 
    – ¡Desgraciado! ¡Fóllame ya! – aúllo con el rostro enrojecido. 
 
      
 
    Thomas ríe y saca sus dedos de mi coño. Lo observo apagando el dildo y apartándolo de mi cuerpo. Me fascino ese juguete, pero la verdad es que más deseo tener su polla dentro de mí. La misma que he chupado en su oficina. 
 
      
 
    –Te deseo a ti…–suspiro en un arranque de sinceridad. Sacudo mis manos atadas sobre mi cabeza, y mis piernas tiemblan por la intensidad de las sensaciones – ¡No quiero juguetes! ¡Quiero que me folles! –suplico entre lágrimas. Aunque debo admitir que el dildo se siente espectacular. 
 
      
 
    –Ruégame – responde Thomas –ruégame y tal vez tendrás mi polla. 
 
      
 
    – ¡Por favor! –grito – ¡Quiero tu polla, Thomas! ¡Fóllame con ella!¡Véngate de mí y fóllame bien duro! 
 
      
 
      
 
    –Pues sí que sabes ser convincente – responde entre risitas.  
 
      
 
      
 
     Veo a Thomas arrojar el juguete al suelo y ponerse de pie. Se quita los pantalones y sus muslos fuertes quedan al descubierto. Debajo se abulta una erección impresionante. Cuando se quita la ropa interior veo esa polla gruesa y coronada con vello rojo apuntar hacia el techo. El glande está enrojecido y se me hace agua la boca. Veo a Thomas humedecerse el miembro con lubricante, usando movimientos hipnóticos. No aguanto más a tenerlo dentro de mí. Lo veo colocarse el condón casi en cámara lenta y lamento no poder sentir su piel en mi interior.   
 
      
 
    Se coloca de rodillas entre mis piernas y alza mis muslos para que abracen su cintura. No puedo creer que esto realmente vaya a ocurrir. Respiro hondo y siento su glande hacer presión en mi coño. Nuestras miradas se sostienen mientras me penetra. Siento un dolor agudo, pues la tiene mucho más grande que Claude, pero gracias al lubricante y la saliva su polla se abre paso sin lastimarme. Thomas es lento y cuidadoso, a pesar de su tan afamada venganza. Avanza en mi interior con movimientos cuidados, y su dureza es mil veces mejor que la del dildo. Se abre paso hasta que está en lo más profundo de mí. Se queda quieto y yo trato de controlar mi respiración. 
 
      
 
      
 
    – ¿Lista? –me pregunta, y yo no puedo más del deseo. 
 
      
 
    –Thomas…-suspiro –Véngate de mí. Dame lo más duro que puedas. 
 
      
 
    Me dedica una sonrisa luminosa y sus ojos grises están tan dilatados que parecen negros. Se aprieta los dientes y comienza a embestir con fuerza. Duele al principio, pero el dolor más grandioso de mi vida. Me odio a mí misma por no haber experimentado esto antes, por haber perdido tanto tiempo. En este preciso momento, me siento más yo misma que nunca. 
 
      
 
    Thomas aumenta la velocidad, y la intensidad. Su penetración es intensa, pero sin ser cruel. No puedo creer lo bien que se siente ser follada así, estando atado a su merced. Embiste y embiste, y desearía tener mis manos libres para tocar sus hombros, sus brazos sus pectorales. Veo cómo respira agotado y como su pecho y mejilla se tiñe de rojo. Inclina su cuerpo hacia mí, sin dejar de embestir, y nuestras bocas se unen. El beso lo hace todo mil veces mejor. Muerdo sus labios y nuestras lenguas danzan mientras sus estocadas se tornan brutales. Sollozo su nombre contra su boca, y él responde con el mío. 
 
      
 
      
 
    –Dios mío, Laura…–jadea Thomas mientras me folla, cada vez con más frenesí. –No sabes cuánto tiempo…cuanto tiempo fantaseé con tenerte así…conmigo… 
 
      
 
    Su voz retumba en cada fibra de mi ser, y le respondo mordiendo sus labios. Nuestras lenguas se entrelazan mientras su polla está enterrada en lo más profundo de mi cuerpo. Mi clítoris vibra, pero más importante, Thomas está palpitando más rápido dentro de mí. Los latidos aumentan al igual que sus embestidas y sus gruñidos. En un momento cúlmine, su polla se retuerce en mi interior, vertiendo todo su contenido. Thomas entierra su rostro en la curva de mi hombro y mi cuello, el cual besa y muerde mientras eyacula. Ojalá pudiera sentir su semen caliente desbordándome, pero aun así su calor me envuelve y yo me corro. Si tuviera las manos libres lo abrazaría. En su lugar busco su boca y lo beso hasta que su clímax lo deja rendido. Me contraigo de placer entre sus brazos, rendida, agotada. Feliz. 
 
      
 
    Nunca he tenido un orgasmo tan poderoso; ni con Claude ni por mi cuenta, 
 
      
 
    Una vez que mi clímax me ha golpeado como una ola, Thomas se coloca encima de mí y me besa. Saboreo mis fluidos en sus labios, y es una sensación vertiginosa. Sin dejar de besarme, sus dedos luchan para desatar los nudos de mis muñecas. Con las manos libres, lo abrazo sin pensarlo. Aprieto su cuerpo caliente y sudoroso contra el mío. Beso sus labios, los muerdo, los saboreo, hasta que ambos estamos rendidos, satisfechos y agotados. 
 
      
 
    Pero después del arrebato llegan las dudas, la culpa y la confusión. Por un lado, jamás me he sentido tan plena en toda mi vida. Haberme entregado a la dominación de Thomas no me ha dejado sintiéndome abusado, ni débil, como muchas veces me sentía teniendo sexo normal con Claude, Por el contrario, me ha abierto una puerta a todo un mundo nuevo de placer. Pero al mismo tiempo, las palabras que ambos hemos dicho en los albores de la pasión me dan un poco de miedo. 
 
      
 
    Y ahora, que estamos ambos tumbados en los brazos del otro en la cama del motel ¿Qué debería hacer? ¿Debería seguir besándolo mientras él me aprieta contra su pecho? ¿O debería actuar menos afectuosa? Después de todo, esto es solo sexo…y Thomas me está arrullando como yo jamás lo hizo Claude. 
 
      
 
    Pero me gusta. Me gusta yacer en paz entre sus brazos, con nuestras piernas hechas un nudo y nuestros labios saboreándose con pereza satisfecha. 
 
      
 
      
 
    Veo sus ojos, a pocos centímetros de los míos. Su sonrisa es pura belleza, y no puedo evitar deslizar mis dedos por ella. Los ojos grises de Thomas parecen sonreír también, y en ese breve instante el CEO desaparece. Solo veo al chico que una vez conocí. Pero esta vez no está llorando, ni asustado. Está feliz. Y su felicidad también es la mía. 
 
      
 
    Siento un dolor agudo en el centro de mi pecho. 
 
      
 
    –Thomas…-suspiro –Perdóname. Por todas las cosas horribles que te he hecho en la escuela.  
 
      
 
    Él sonríe, algo sorprendido. Hace un gesto indicándome que no es para tanto, pero yo insisto. 
 
      
 
    –Fui una idiota –continúo –Y sé que decir Lo siento a estas alturas no significa nada, pero realmente, lo siento. Nunca quise lastimarte, solo tenía miedo. 
 
      
 
    – ¿Miedo a que? –pregunta mientras acaricia mi cabello con dulzura. 
 
      
 
    –A esto. Supongo –suspiro, y vuelvo a mirar sus ojos. Se forma otro nudo en mi garganta, no entiendo lo que estoy sintiendo en este mismo momento. Nunca lo he sentido antes por nadie. 
 
      
 
    –Durante muchos años te odié– Thomas habla en tono pausado, sin dejar de jugar con mi cabello – Pero por otros motivos. Tú nunca me golpeaste ni me insultaste, he sido injusto contigo. Supongo que me odiaba a mí mismo porque jamás podía aspirara que una chica cómo tú me tenga así…entre sus brazos, en su cama. Esto es un sueño hecho realidad. 
 
      
 
    – ¿Estás seguro? –pregunto con algo de miedo. 
 
      
 
    –Lo estoy –responde con severa convicción – Siempre he estado enamorado de ti, Laura. Y más importante, ya me he vengado. 
 
      
 
    Sus labios se curvan en una sonrisita cómplice. 
 
      
 
    – ¿Ah sí? ¿Cómo? –le sigo el juego. 
 
      
 
    –Pues, logré que la reina se muera por acostarse conmigo ¿Te imaginas una venganza más cruenta? – dice antes de besarme. 
 
      
 
      
 
    Me hundo en sus labios, y separo los míos para que su lengua me penetre. Un cosquilleo está despertando entre mis piernas cuando siento mi móvil sonar. 
 
      
 
    –Mierda, déjame que lo apague – le digo mientras me aparto de su boca ansiosa. Me bajo de la cama desnuda y busco mi teléfono en el bolsillo de mis pantalones, desparramados por el suelo de la habitación. Pero al ver el nombre del remitente, me quedo petrificada. 
 
      
 
    – ¿Qué ocurre? –me pregunta Thomas desde la cama. 
 
      
 
    –Es Claude – suspiro. Ver ese nombre de nuevo me recuerda todo lo que deseaba olvidar –Me ha mandado un mensaje de texto pidiéndome disculpas. Quiere que quedemos en un café para hablar mejor. 
 
      
 
    Arrojo mi móvil a un lado y trepo de nuevo a la cama. Busco los labios de Thomas, pero él aparta el rostro. 
 
      
 
    – ¿No vas a contestarle? –me pregunta. 
 
      
 
    –Pues…no – respondo algo confundida ¿Cómo puedo responderle después de lo que acabamos de hacer? 
 
      
 
      
 
    –Deberías quedar con él y solucionar las cosas – dice Thomas, y esas palabras se sienten como un puñal en mi pecho. 
 
      
 
    -Pero...pero…–el cuarto me da vueltas. No entiendo lo que Thomas quiere decirme ¿Acaso esto es parte de la venganza? Porque es lo único verdaderamente cruel que me ha hecho desde que nos reencontramos. 
 
      
 
    –Mira, Laura. Esto ha sido muy divertido pero lo tuyo con Claude es más sustancial, más estable. Has estado de novio con él toda la vida –me explica con calma, pero sus palabras duelen como los mil demonios  
 
      
 
      
 
    No puedo creer que esto esté ocurriendo. 
 
      
 
    No puedo creer lo que me está diciendo. 
 
      
 
      
 
    Quiero gritar, pero en su lugar me quedo muda. Veo como Thomas se pone de pie y comienza a vestirse con tranquilidad. 
 
      
 
      
 
    – Ya has experimentado con un hombre, ya lo has sacado de tu sistema. Ahora puedes volver con tu prometido y tener una vida normal. –Me dice mientras se abotona la camisa. Su hermoso cuerpo desnudo queda una vez más oculto ante mis ojos – ¿No te parece? 
 
      
 
    -S-sí..supongo que tienes razón –me encojo de hombros ¿Qué otra opción tengo? 
 
      
 
    –Tal vez ahora no te des cuenta, pero ya verás cuando estés felizmente casada que yo tenía razón –afirma Thomas. Una vez completamente vestido, se sienta a mi lado en la cama y deposita un último beso fugaz sobre mis labios –Considera esto tu última locura de soltera. 
 
      
 
    –Me hubiera gustado cometer más locuras –mascullo. 
 
      
 
    Contigo, me faltó decir. 
 
      
 
    –Créeme, las locuras solo traen dolor. Me lo agradecerás en unos años. –Thomas se pone de pie y busca su bolso de cuero del suelo. –Voy a la recepción, nuestra hora ya está por cumplirse. 
 
      
 
      
 
    Y una vez más me deja sola. Siento una lagrimas vergonzosas luchar por asomarse de mis ojos. Aprieto mis dientes para contenerlas, y busco mi móvil.  
 
      
 
      
 
    Hola Claude. ¿Qué te parece vernos mañana las seis? 
 
      
 
      
 
    Y aprieto enviar con una furia que jamás creí poseer. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo diez 
 
      
 
      
 
    Es sábado a la tarde y estoy sentada en el café donde Claude y yo solíamos quedar casi todas las semanas cuando éramos más jóvenes. Miro hacia afuera a través de los grandes vitrales que apuntan a la avenida, observo a la gente yendo y viniendo, absortos en sus propias vidas. Claude todavía no ha llegado, pero yo ya me he ordenado un café negro. Necesito algo bien potente que me de fuerzas. 
 
      
 
      
 
    ¿Realmente estoy tomando la decisión correcta? 
 
      
 
      
 
    Supongo ¿Qué otra opción tengo? ¿Una relación estable con Thomas Sharp, mi jefe? Imposible. Lo nuestro ha sido solo sexo, un experimento que yo tenía que sacar de mi sistema antes de dar el gran salto. Ahora que ya he probado la fruta prohibida, por decirlo de una manera teatral, ya estoy lista  para una vida estable. 
 
      
 
      
 
    Estable y aburrida. 
 
      
 
      
 
      
 
    Pero ¿es realmente lo que deseo? Una pequeña hoguera en el centro de mi estómago me dice que no, que huya de este café y llame a Thomas. Mi cuerpo todavía se estremece recordando sus caricias, sus besos, el aroma de su piel, la dureza de su polla en mi interior. 
 
      
 
      
 
    No quiero renunciar a ello. 
 
      
 
      
 
    –Hola Laura – me saluda Claude. Estoy tan absorta en mis pensamientos que no lo vi cruzar la puerta. 
 
      
 
    –Hola – le respondo, tratando de sonreír. Siento un escalofrío, una sensación horrible de ahogo y miedo. Lo invito a unirse a mi mesa y le hago una seña al camarero para que tome su orden. él ordena un cappuccino. Yo observo su cara, y su cuerpo, y me pregunto cómo un hombre así alguna vez me pareció atractivo. 
 
      
 
      
 
    Durante unos breves instantes repaso mi relación con Claude. ¿Por qué me puse de novio con él? ¿Por qué me acosté con él en primer lugar, siendo todavía una chiquilla virgen? ¿Fue para mantener las apariencias, de la misma manera que solía burlarme de Tommy para jugar el rol de chica fuerte, popular y fría? ¿Alguna vez realmente gocé cuando Claude me penetraba? Las primeras veces me dolió, pero supongo que eso era esperable. Las ocasiones posteriores ¿solo me acostumbré, o sinceramente las disfruté? ¿O simplemente me deje llevar por lo que todos esperaban de mí? ¿Realmente soy tan cobarde? La sensación de que toda mi vida ha sido una farsa me corta el aire. 
 
      
 
      
 
    – ¿Cómo has estado? – Inicio la conversación para acallar las voces en mi cabeza. 
 
      
 
      
 
    –Bien ¿y tú? 
 
      
 
      
 
    –Bien. 
 
      
 
      
 
    Más que bien, me he follado a Thomas Sharp. Y me gustó. 
 
      
 
      
 
    –Mira, Laura, iré directo al grano. Lo siento por haberte dicho esas cosas horribles, por llamarte puta delante de todo el restaurante. – Claude cruza sus brazos delante de su pecho con un dejo de remordimiento, pero su voz es seria y monótona.  
 
      
 
    – ¿Lo sientes? 
 
      
 
      
 
    –Sí. No hemos tenido sexo en un tiempo largo, tú también tienes que entenderme a mí. –él continúa, y noto un tono acusador en su voz. – Después de todo, si no eres receptiva con un tío, no puedes esperar que no explote. 
 
      
 
      
 
    ¿Acaso está sugiriendo que todo es mi culpa?  
 
      
 
    Que novedad: es lo que siempre hace Claude. 
 
      
 
    Dios lo libre de tomar responsabilidad por algo en su vida. 
 
      
 
      
 
      
 
    –Mira, Claude…– no sé qué voy a decir a continuación, solo sé que tengo un hormigueo horrible en mi garganta y en mi pecho. 
 
      
 
      
 
    –Ya perdimos mucho tiempo con peleas y discusiones. –él me interrumpe, como siempre –Lo importante es que te perdono. 
 
      
 
      
 
    –¿Me perdonas? –pregunto, anonadada. 
 
      
 
      
 
    –Por supuesto –él le da un sorbo a su cappuccino y me mira con expresión fastidiada –Además, cuando renuncies a tu empleo, no habrá chances que veas de nuevo a ese tal Sharp. 
 
      
 
      
 
    La sensación de estar acorralada aumenta, se torna insoportable. Debería sentirme aliviada que él me ha perdonado y quiere seguir adelante. Después de todo, es verdad que yo he sido infiel. Debería sentirme satisfecha que todo sigue en pie, pero en su lugar no puedo respirar.  
 
      
 
      
 
    No puedo hacer esto. 
 
      
 
      
 
    –Claude. No puedo casarme contigo –le digo en un arrojo de valentía, incluso oír mis propias palabras me asusta, pero al mismo tiempo me tranquiliza. 
 
      
 
      
 
    –No te entiendo –dice él, sacudiendo la cabeza molesta. Veo venir un arrebato de furia en el mohín de sus labios. 
 
      
 
      
 
    –Que no puedo casarme. No sería justo para ninguno de los dos –continúo con un temblor en la voz. 
 
      
 
      
 
    – ¡¿De qué estás hablando?! –eleva su voz y algunos clientes de las otras mesas giran el cuello con discreción.  
 
      
 
      
 
    No tengo la fortaleza necesaria para admitir que me gusta Thomas Sharp, 
 
      
 
    Creo estar enamorada de Thomas Sharp. 
 
      
 
      
 
    Esos dos pensamientos son tres puñales retorciéndose en mi pecho, pero al mismo tiempo es un dolor dulce y liberador. 
 
      
 
      
 
    –Claude. No quiero ser tu esposa –tomo un respiro hondo – No pienso renunciar a mi carrera, no por ti, ni por nadie. Y el hombre que me ama, debe comprender eso, y desear que yo triunfe en la carrera que he elegido. No echarme culpas como tú lo haces todo el tiempo. 
 
      
 
     Veo como su rostro se tiñe del rojo de la rabia, y sigo hablando. 
 
      
 
      
 
    –No te amo –le digo – No quiero vivir una mentira. 
 
      
 
      
 
    – ¿Te crees que la vida es color de rosa, Laura? ¡Las cosas no son como en las películas románticas! ¡Pero la gente se casa de todas maneras, aunque no sea todo perfecto! 
 
      
 
      
 
    –Eso es cierto, pero…no en este caso. –Sacudo mi cabeza Prefiero a alguien que sinceramente me ame. 
 
      
 
    – ¡Oh, madura de una puta vez, Laura! –refunfuña – Ya tienes treinta y dos años, y no eres precisamente una supermodelo. ¿A quién estás esperando tú entonces? 
 
      
 
      
 
    Trago saliva. 
 
      
 
      
 
    No lo sé. 
 
      
 
      
 
    Y en un fugaz instante me doy cuenta que deseo estar con Thomas. No solo follar como hemos hecho en el motel, sino también besarnos y abrazarnos con dulzura, como hicimos después. Hablar con él, escucharlo reír y verlo sonreír. Traspasar la fachada del CEO frio y conocer más a ese chiquillo que una vez desprecié, y que de adulto me liberó. 
 
      
 
      
 
    ¿Esto es amor? 
 
      
 
      
 
    De todas maneras, con amargura también recuerdo sus palabras; fue el mismo quien me alentó a reconciliarme con Calar, a tener una vida normal. La posibilidad de una relación con Thomas es nula. 
 
      
 
      
 
    –No sé a quién estoy esperando. –Respondo mientras busco mi billetera para pagar la cuenta –Solo sé que es mejor estar sola que vivir una mentira. Mi vida ha sido una farsa demasiado tiempo ya, y no deseo desperdiciar ni un segundo más. 
 
      
 
      
 
    Pago la cuenta y me pongo de pie. 
 
      
 
    –Te deseo lo mejor, Claude.  
 
      
 
      
 
    Puedo oírlo maldecirme mientras abandono el café, pero siento que he hecho lo correcto. 
 
      
 
      
 
    Entonces ¿Por qué me siento tan miserable? 
 
      
 
      
 
    Una vez en la calle, comienzo a caminar sin rumbo, pensando en Thomas ¿Alguna vez volveré a sentir sus manos en mi piel desnuda? ¿Su calor dentro de mí? Sé que el próximo lunes lo veré en la oficina, pero eso no es suficiente. Necesito más. 
 
      
 
      
 
    Y si realmente no hay ninguna chance de que suceda algo entre nosotros, necesito tener la confirmación ahora mismo. En este puto instante. 
 
      
 
      
 
    Así que saco mi móvil del bolsillo de mi chaqueta y con dedos temblorosos marco su número. No me atrevo a hablar con él, así que en su lugar le envío un mensaje de texto. 
 
      
 
      
 
    ¿Podemos vernos? 
 
      
 
      
 
    Tardo más de veinte minutos en decidir esas dos simples palabritas, y aprieto el botón de enviar con mis rodillas también temblando. Una vez enviado espero, espero en la calle, fingiendo que estoy mirando vidrieras. 
 
      
 
      
 
    Cinco minutos después, mi móvil suena. Mi mano tiembla al llevar el aparato a mi oído, pero su voz me reconforta. 
 
      
 
      
 
    – ¿Laura? ¿Qué ocurre? –me pregunta del otro lado. Y yo sonrío al oír de nuevo ese tono profundo y masculino. 
 
      
 
      
 
    –Nada…tan solo…necesito hablar, si no te molesta. 
 
      
 
    Se hace un silencio del otro lado ¿Estoy molestándolo? ¿Estoy siendo demasiado cargosa? Ante su silencio, agrego: 
 
      
 
      
 
    –He cortado con Claude. 
 
      
 
      
 
    Oigo un suspiro del otro lado ¿Qué hay en esa voz? ¿Frustración, sorpresa? ¿Alegría? Estoy tan confundida que no puedo asegurarlo. 
 
      
 
      
 
    –Apunta mi dirección. –responde Thomas con urgencia. 
 
    

  

 
   
    Capitulo once 
 
      
 
      
 
    Un taxi me deja frente al pent house donde vive Thomas. Mirar hacia el tope del edificio me da algo de vértigo; así de alto es, y asumo que todo para él solo. Un guardia de seguridad me mira con algo de sospecha cuando llego a la puerta, pero me deja entrar al edificio, seguramente por órdenes internas de él. 
 
      
 
      
 
    Tomo el ascensor hasta el primer piso, con un ajustado nudo en mi garganta dificultándome respirar ¿Qué haré una vez que se abran las puertas? ¿Una vez que tenga esos ojos grises frente a mí de nuevo? No tengo la más puta idea. Mi corazón golpea con furia contra mi pecho. Salgo del ascensor y Thomas esta esperándome frente al umbral de la entrada. 
 
      
 
      
 
    Viste una simple camiseta blanca y unos cómodos pantalones negros. Está descalzo, y ver aunque sea una ínfima parte de su piel me recuerda la intimidad que hemos tenido. Siento un escalofrío y trago saliva. 
 
      
 
      
 
    –Laura –dice al verme, y noto que su labio inferior tiembla. –Ven, pasa. 
 
      
 
      
 
    Entro a su casa, un impecable piso de altas paredes blancas con vista panorámica de casi toda la ciudad. Pero el foco de mi atención es su cara, observándome con preocupación.  
 
      
 
    – ¿Qué ha ocurrido? –noto que se esfuerza por no tocarme, en su lugar cruza sus brazos delante de su pecho. 
 
      
 
      
 
    –He cortado con Claude. –y esas palabras solo me producen alegría. Observo su rostro y espero su reacción. 
 
      
 
      
 
    –Lo siento mucho ¿no te ha perdonado por lo nuestro? 
 
      
 
      
 
    – ¡Oh, para nada! ¡Con tal de no estar solo perdonaría cualquier cosa! ¡Incluso tener una novia puta! –rio con amargura, y Thomas abre sus ojos grises sorprendido por mi franqueza –Una esposa no es más que un accesorio para él. Quería que renunciara a mi trabajo. 
 
      
 
      
 
    –Tranquilízate –me dice, y palmea mi hombro en forma amistosa. –Estoy seguro que si hablas con él te dará otra oportunidad ¿Quieres beber algo? 
 
      
 
      
 
    ¡¿Otra oportunidad?! Estoy furiosa. 
 
      
 
      
 
    – ¡Es que no entiendes! ¡No quiero otra oportunidad! –chillo. – ¡Yo quise terminar la relación! ¡Yo! 
 
      
 
      
 
    Thomas sacude su cabeza. 
 
      
 
    – ¡¿Por qué has hecho eso?! –me espeta – ¡Te dije que te siguieras adelante! ¡Era tu chance de tener una vida normal! 
 
      
 
      
 
    Noto que su labio inferior tiembla, y las lagunas grises de sus ojos están extra húmedas. 
 
      
 
    –Thomas…–bajo mi tono de voz. Doy un paso hacia adelante. Quiero abrazarlo, besarlo…pero él sacude su cabeza, frustrado. Su hermoso rostro se deforma como si estuviera a punto de llorar. 
 
      
 
      
 
    – ¿Quieres saber cuál era mi venganza? – dice con un nudo en la garganta y una sonrisa apesadumbrada –En cuanto te vi en mi oficina, nerviosa por la entrevista, decidí que era mi oportunidad. No solo quería follarte, hacerte mi esclava, quería que te enamoraras de mí. Y que cortaras con tu novio, que rompieras el compromiso y que la reina se diera cuenta que estaba caliente con un empollón. Mi venganza era que te enamoraras de mí, pero el plan falló, y yo me enamoré de ti en su lugar. 
 
      
 
      
 
    Mi corazón está a punto de estallar. Veo a Thomas enjugarse el vestigio de una lágrima en su ojo derecho. También veo que aquello le da vergüenza. 
 
      
 
      
 
    Los hombres no lloran. 
 
      
 
      
 
    –Por eso me negué a continuar con el plan. No podía destrozar tu vida así. Por eso te insistí con que te reconciliaras con tu novio y tuvieras una vida feliz, normal. Aunque ella no me incluyera a mí. 
 
      
 
      
 
    –Thomas…no sería una vida feliz –doy un paso hacia adelante y sujeto sus manos con delicadeza –Quiero estar contigo. 
 
      
 
      
 
    El CEO se desvanece por completo, dando lugar a un chico asustado, con el rostro tan rojo como su cabello. 
 
      
 
      
 
    – ¿Te piensas que cortas con tu novia y listo, te pones a salir conmigo? ¿Corres a mis brazos, nos besamos y felices para siempre? ¡La vida no es una película romántica! 
 
      
 
      
 
    –Es la segunda vez que escucho eso hoy –sonrío con amargura. 
 
      
 
      
 
    – ¡Pues es verdad! ¡¿Quién sabe cuánto tiempo duraremos?! 
 
      
 
      
 
    –No tengo idea, pero ¿Por qué no intentarlo? 
 
      
 
      
 
    Thomas suelta mis manos, enojado. 
 
      
 
      
 
    –Ya me has lastimado mucho –dice entre dientes –No voy a permitir que me lastimes de nuevo. 
 
      
 
      
 
    De pronto, comprendo ¡Está asustado! 
 
      
 
      
 
    Es mi turno de ser la parte asertiva y reconfortante. El rol que tanto disfruto cuando Thomas lo ejecuta conmigo. Pero en esta ocasión, me sale en forma natural. Veo a ese chico pelirrojo temblando y herido, y deseo protegerlo, cuidarlo y tranquilizarlo. Así como también quiero que cuando se sienta mejor, él sea quien me domina a mí. Por primera vez en mi vida siento el equilibrio perfecto con otra persona. 
 
      
 
      
 
    Doy medio paso hacia adelante, acortando la distancia entre nosotros y tomo una de sus manos. Él protesta, pero no lucha. Con mi otra mano sujeto su barbilla y lo obligo con suavidad a mirar en mis ojos. 
 
      
 
      
 
    –Thomas, he sido una idiota toda mi vida, pero no voy a lastimarte. Lo prometo. Me gustas, como nadie nunca me ha gustado, y solo quiero hacerte feliz. No tengo idea que ocurrirá, pero estoy segurísima que quiero correr el riesgo contigo. 
 
      
 
      
 
    Cuando sonríe, con el rostro rojo y las mejillas húmedas por sus lágrimas, es lo más hermoso que he visto en mi vida. Se apresura a besarme, y yo lo aprieto contra mi cuerpo, dejando que su calor me envuelva. 
 
      
 
      
 
    –Laura…–suspira contra mis labios cuando se toma una pausa para respirar. Acaricia mi mejilla y sostenemos nuestras miradas unos segundos, antes de volver a besarnos con más ímpetu. 
 
      
 
      
 
    Rápidamente el beso crece en profundidad e intensidad. Pronto me encuentro caminando hacia atrás, con Thomas guiándome a su dormitorio mientras me muerde los labios. Nuestras lenguas se entrelazan mientras sus manos luchan por quitarme la camiseta. Caigo de espaldas en su cama, con mis pechos desnudos y su lengua jugando con la mía. Siento el peso de su cuerpo sobre el mío. Él besa mis labios, mi cuello y mis clavículas. El calor me invade y los cosquilleos invaden hasta la última fibra de mi ser. Thomas besa mi pecho, encuentra uno de mis pezones y dibuja círculos con su lengua alrededor de él. Mi clítoris comienza a pulsar mientras enredo mis dedos en su cabello rojo. 
 
      
 
    – ¿Sabes que me gustas desde la preparatoria? –ríe Thomas contra la piel de mi pecho, y sus dientes aprisionan uno de mis pezones con suavidad. 
 
      
 
    Yo dejo escapar un chillido, tanto de placer como de sorpresa por su súbita confesión. 
 
      
 
    –Me gustabas mucho, y en un principio sospeché que tenía una chance contigo. Luego me di cuenta a las duras penas que no –suspira Thomas. Yo me incorporo, sujeto su nuca y lo beso con hambre voraz. 
 
      
 
      
 
    –No más venganzas –suspiro contra su boca. 
 
      
 
      
 
    –No más –me sonríe él antes de devolverme el beso. 
 
      
 
      
 
    Mientras nuestras lenguas se saborean le quito la camiseta. Ahora soy yo quien beso su cuello y su pecho, hasta que él me tumba de nuevo de espaldas contra su cama.  Sus manos se deslizan por mi estómago y las mías por su espalda suave y musculosa. Siento su palma explorar entre mis piernas, palpando mi entrada. 
 
      
 
      
 
    –Vaya, ya estás mojada –sonríe cuando hace una pausa para respirar. Me besa de nuevo y sus dedos aflojan mi botón y bajan mi cierre. Muevo mis caderas para ayudarle a quitarme el pantalón, él lo arroja al suelo y vuelve a cubrirme con su cuerpo.  Besa mis pechos, mi estómago y mi entrepierna por encima de la ropa interior. Me frota el clítoris con sus dedos y me quita la ropa interior con un movimiento apresurado. Se coloca entre mis piernas y sujeta mis muslos con sus manos cálidas. Besa mi clítoris con devoción y yo me estremezco de placer cuando él comienza  a mover su cabeza. 
 
      
 
    – ¡Thomas! –mascullo, enredando mis dedos en su cabello rojo y acompañando los movimientos de su cabeza. No puedo creer lo bien que se siente esto; tengo que morderme los labios para no correrme.  
 
      
 
    Deja escapar una risita y abandona su tarea, dejando mi clítoris empapado por su saliva y palpitando en soledad. Ahora es él quien se tumba de espaldas en la cama y se quita los pantalones. Con la cabeza invadida por el calor, lo ayudo a desnudarse con manos torpes y apuradas. Una vez desnudo, me maravillo en su polla grande y dura. Deslizo las yemas de mis dedos por el vello rojizo entre sus piernas, y por toda su longitud. Él suspira y acaricia mi rostro mientras yo acaricio desde la base hasta la punta con mis dedos. Me inclino entre sus piernas y beso su glande. Lo siento estremecerse y acaricia mi espalda. Me relamo los labios y envuelvo su miembro con ellos. Trato de hacerlo lento, de disfrutar cada centímetro de su dureza, de deleitarme en su sabor y en su calor, pero estoy demasiado caliente. Todavía no puedo creer que tenga a Thomas para mí sola, que finalmente me he liberado de las ataduras que yo misma he creado en mi vida. 
 
      
 
      
 
    Subo y bajo mi cabeza, cada vez más rápido, luchando por tragármelo entero. Lo escucho gruñir de placer y eso me alienta a esforzarme más. Sus manos acompañan los movimientos de mi cabeza y sus caderas dan pequeñas embestidas. Logro metérmelo hasta la garganta y lucho cortar el reflejo de nauseas. Luego de unos segundos debo apartarme para respirar, las lágrimas ruedan por mi rostro mientras tomo una profunda bocanada de aire. Acaricio su polla, brillante por mi saliva, húmeda y palpitante. Estoy por metérmela de nuevo en la boca cuando Thomas busca mi cara y me besa. 
 
      
 
      
 
    Yacemos en la cama con nuestros brazos y piernas enredadas. Nos besamos entre jadeos desesperados, hambrientos el uno por el otro, y yo siento su erección frotarse contra mi coño. Es una sensación tan placentera como vertiginosa, y debo cuidarme para no correrme ya mismo. 
 
      
 
      
 
    Pero en un momento, Thomas se aparta de mis brazos. Se incorpora de la cama y lo veo caminar desnudo hacia el baño. Sé lo que está por hacerme y finalmente me animo a decir lo que quería hace varias noches en el motel. 
 
      
 
      
 
    –Oye…no es necesario que uses nada –le digo cuando él está por romper el envoltorio del condón con sus dientes. –En toda mi vida, solo he estado con Claude. 
 
      
 
      
 
    Él me mira algo sorprendido. 
 
      
 
      
 
    –Y yo hace mucho que no estoy con nadie – sonríe, y arroja el condón al suelo. Se precipita sobre mi cuerpo y me besa con frenesí. 
 
      
 
    – ¿En serio? –Pregunto algo descreída –Me cuesta creer que un CEO joven, exitoso y candente no tenga sexo los 365 días del año. 
 
      
 
      
 
    – ¿No me crees? –pregunta Thomas, divertido, y vuelve a besarme. 
 
      
 
      
 
    –Te creo. Solo que me resulta ridículo – respondo entre besos. 
 
      
 
      
 
    –Laura, ese CEO no existe – confiesa con un suspiro. 
 
      
 
      
 
    Al principio me cuesta entender lo que me quiere decir, pero instantes después arremeto contra su boca y su cuerpo. Desliza sus labios por mi barbilla y mi cuello, por mi pecho y estómago. Se posiciona de nuevo entre mis piernas, pero esta vez su lengua busca mi agujero. Me estremezco una vez más al sentir esas cosquillas deliciosas, esa lengua ardiente y áspera penetrándome. Sostiene mis piernas con sus manos, separándolas, y hunde su lengua en mi interior. Escupe y me penetra con ella, haciéndome gritar de placer. Sus dedos se abren paso, con la ayuda de su lengua. Embiste dentro de mí, relajándome, ejerciendo una presión deliciosa en mis parees internas. Noto que intenta hacerlo despacio, dándome tiempo para prepararme, pero yo estoy desesperada porque me folle. Me incorporo de nuevo, y jalo de su cabello. Busco su boca y la muerdo entre gemidos.  
 
      
 
    –Quiero sentirte dentro de mí –suspiro contra su boca, desesperada. 
 
      
 
    Me tumba de espaldas, con su cuerpo cubriéndome. Yo alzo mis piernas y envuelvo mi cintura con mis muslos. Él me besa mientras me masturba. No puedo creer lo bien que se siente y gimo contra sus labios. Peor al cabo de unos segundos me suelta, y se acomoda entre mis piernas. Siento su glande hacer presión en mi entrada y araño sus hombros anchos. Me besa al mismo tiempo que entra en mí. Es increíble sentirlo sin condón, tan caliente y duro. Creo que voy a morir de placer. Se mueve despacio, entrando en mí, al igual que lo hizo nuestra primera vez. Lo siento respirar contra mi cuello y se me pone la carne de gallina.  
 
      
 
      
 
    Respiro hondo, disfrutando ese dolor tan exquisito. Jamás creí que un hombre podía ser tan grueso. El placer palpita contra mis músculos internos y él está cada vez más profundo. Cuando toda su extensión está dentro de mí, tomo tora bocanada de aire. Él se queda quieto y me besa, yo me derrito contra sus labios. Comienza a moverse, despacio al principio, y el placer me enloquece. Aprieto mis muslos alrededor de su cintura y mis brazos alrededor de sus hombros y costillas. Lo aprieto a él lo más cercano que puedo. Él acelera el ritmo y me besa con fuerza. Apenas puedo respirar, apenas puedo pensar. Solo puedo gozar su polla dentro de mí. 
 
      
 
      
 
    –Por Dios, Laura… ¡te sientes tan bien! –gruñe mientras acelera. Sus embestidas son cada vez más rápidas y profundas. En cuestión de minutos, el dolor ha desparecido y él me está follando duro. Yo lo envuelvo con mis muslos y jalo de su cabello, instándolo a castigarme con más fuerza, anunciando un orgasmo tan poderoso como inminente. 
 
      
 
    Thomas pierde el control y sus estocadas se tornan brutales. Y me encanta. No paro de gemir y gritar su nombre, y cuando su polla vibra dentro de mi es la mejor sensación del mundo. 
 
      
 
      
 
    Yo me corro primero, gracias al roce de su cuerpo con mi clítoris. Todo mi cuerpo se arquea de placer y una corriente eléctrica me sacude. Thomas también la siente. Mis paredes internas se contraen con violencia y aprisionan su polla en forma rítmica. Eso lo hace correrse con un gruñido agónico, y pronto siento su semen caliente desbordándome y chorreando por la cara interna de mis muslos. 
 
      
 
      
 
    Luego de unos largos besos lentos y agotados, Thomas se desploma a mi lado. Su polla resbala fuera de mí gracias a su semen, y mi cuerpo todavía está latiendo con suavidad. Me acurruco contra su pecho y él besa mi frente. Sus brazos rodean mis hombros y me aprietan contra su cuerpo caliente y cubierto por una fina capa de sudor. Siento como su corazón late con furia contra el mío, y cierro mis ojos satisfecha. 
 
      
 
      
 
    Pero me veo obligada a abrirlos, para asegurarme que esto no es un sueño. Y cuando los abro, encuentro la imagen más impactante que jamás he presenciado., Thomas posee una mirada relajada, tan vulnerable como libre y feliz. Es el mismo muchachito que conocí, con el cabello alborotado y tan rojo como sus mejillas y labios inflamados por mis besos. Finalmente comprendí que quiso decir con lo de El CEO no existe. 
 
      
 
      
 
    – ¡He perdido tanto tiempo! –exclamo entre sus brazos. 
 
      
 
      
 
    Thomas me besa los labios con dulzura y susurra: 
 
      
 
      
 
    –Ambos lo hemos hecho. Pero ya no más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    FIN 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
  
    
 
      
 
    ¡Quiero un millonario escocés! 
 
      
 
    

  

 
  
     
 
    Capitulo uno: Rob 
 
      
 
      
 
      
 
    Jamás debí haberme bajado esta aplicación. Tan solo ver a tantas mujeres hermosas me pone nervioso. No porque me parezca desagradable, ¡todo lo contrario! Creo que las mujeres son lo más precioso del universo. Pero aún con casi cuarenta años de vida, todavía me siento nervioso cerca de ellas, todavía mi mente se pone en blanco cuando estoy cerca de alguna mujer hermosa. Tampoco es que ellas me encuentren muy interesante; físicamente no tengo nada inusual: cabello rojizo con apenas unas pocas canas naciendo en mi sienes, una nariz algo prominente pero que combina con el resto de mi cara, ni gordo ni delgado, y ojos del más común tono marrón. A pesar de haber nacido en Edimburgo (y jamás haber abandonado Escocia en toda mi vida) estoy lejos de ser el Highlander con el que las mujeres fantasean. Y encima, mi actitud algo insegura y tímida no es algo muy sexy. Las mujeres quieren hombres seguros de sí mismos, fuertes, protectores. Un verdadero macho alfa, y yo estoy lejos de eso. Tener alguna de esas cualidades me hubiera ahorrado mucho dolor y frustraciones, además de un matrimonio fallido.  
 
      
 
    Por eso me digo a mí mismo que, de ahora en más soy un hombre nuevo. Eso me dije cuando me inscribí en el gimnasio: un macho alfa sin vientre plano y abdominales marcados no es un macho alfa. Eso quieren las mujeres, ¿verdad? Solo espero tener la autodisciplina (y el tiempo) para cumplir con las rutinas. Mi salario no me alcanza para un vestuario nuevo, así que por ahora debo olvidarme de los sacos hechos a medida, y las camisa de seda italiana. Pero lo más importante: debo cambiar mi actitud.  A las mujeres no les interesa un tipo tímido como yo, mi ex esposa me lo recordaba todo el tiempo, hasta que finalmente se hartó de mí y nos divorciamos. No la culpo. Pero ahora todo eso queda en el pasado. Confiado, seguro, un poco arrogante, capaz de proyectar energía masculina. Y sin sentimentalismos estúpidos de por medio. Basta de esperar una relación seria; los machos alfa follan una mujer distinta por noche, no se enamoran. Las mujeres no quieren un llorón, quieren alguien que les haga sentir adrenalina, peligro, y sobre todo, placer. 
 
      
 
      
 
    Eso me llevó a hacer algo que yo nunca antes había considerado; bajarme una aplicación de ligue. Lo bueno de las aplicaciones que me brinda la chance de conocer mujeres sin tener que ir a uno de esos temidos clubes. Dios, allí sí que yo sería el hazmerreír. Literalmente tengo dos pies izquierdos. Además, es mucho más fácil tolerar el rechazo a través del móvil que en persona. 
 
      
 
      
 
      
 
    Esta mañana ha sido más tranquila que de costumbre en el concesionario de autos; ningún cliente ha cruzado las puertas, ni siquiera para preguntar precios o dar una vuelta de prueba, decir que lo pensarán y desaparecer. Por un lado, eso es bueno pues me da tiempo para relajarme y distraerme con la pantalla de mi móvil. Realmente no siento deseos de lidiar con clientes hoy. Por el otro es malo ya que mi salario depende de mis ventas y mi divorcio con Clara me ha dejado muchas deudas por pagar. Pero no quiero pensar en problemas el día de hoy, así que permanezco en la sala, usando mi ridícula chaqueta azul marino, deleitándome con las imágenes de la pantalla y dejándome llevar por la ilusión de charlar con alguna mujer. Aunque sea charlar. 
 
      
 
      
 
    Sin embargo, hay algo que se siente muy artificial mientras chequeo los perfiles de las mujeres en mi área. Son todas hermosas a su manera, pero ¿a quién le interesaría un divorciado delgaducho que trabaja vendiendo autos? La respuesta es contundente; desde que uso esta aplicación, ninguna ha desplazado mi foto hacia la derecha. Ni siquiera me han dado la opción de escribirles un tímido Hola. Tal vez este tipo de aplicaciones las usa solo la gente joven, y yo estoy haciendo cada vez más el ridículo. 
 
      
 
      
 
    Estoy a punto de perder las esperanzas cuando la veo a ella. 
 
      
 
      
 
    Sonará trillado, pero lo primero que me llama la atención es su sonrisa. Sí, mi mirada baja hacia su cuerpo y enseguida nota los pechos grandes (¡soy un hombre después de todo!) pero la forma en que sus labios se curvan hacia arriba, formando dos hoyuelos en sus mejillas, simplemente me hace temblar las rodillas. Tiene una cara redonda, donde esa sonrisa simplemente resplandece. Su cabello es largo y oscuro, así como sus cálidos ojos. No parece escocesa. A pesar de su actitud sonriente y coqueta, noto algo de incomodidad en su foto. Como si no se sintiera del todo cómoda compartiendo una foto en Internet. No la culpo. Pero eso no me molesta, de hecho, me identifico con esa vulnerabilidad a la hora de sacarse una selfi y subirla a Internet. Siento que algo arde en mi pecho, algo que no ha ardido en demasiado tiempo, y nuevamente mis ojos exploran su cuerpo.  O por lo menos, lo que se puede apreciar en aquella foto. Lleva un vestido floreado, y puedo apreciar la redondez de sus pechos, la palidez de su cuello y sus manos.  Es algo rellenita, y eso me agrada, siento una furiosa pulsión por recorrer su cuerpo con mis manos. Pero aparte de mi calentura repentina, digna de un adolescente cachondo, hay algo más que me empuja hacia esta mujer. Me encuentro sonriendo frente a la pantalla como un imbécil. ¿Cuándo fue la ultima vez que una mujer me hizo sonreír?   
 
      
 
    Sarah, 35 ¡está cerca de tu zona! ¿Te gusta? ¡Desplaza hacia la derecha para hablar con ella! 
 
      
 
    Pondero sobre su foto unos segundos, con un cosquilleo en mi garganta y entrepierna. Es bonita, muy bonita, derrocha suavidad y belleza, pero fortaleza a la vez. Una combinación asesina, sin dudas. Y una naturalidad que no he encontrado ninguna de las otras postulantes. Para ser sinceros, eso es algo difícil de encontrar estos días, especialmente en las redes sociales, donde todos fingen ser algo que no son. 
 
      
 
    No puedo contra la tentación y desplazo mi dedo haca la derecha. Segundos después de hacerlo me siento un idiota ¿Por qué una mujer así se fijaría en mí? ¡Esa chica está muy por encima de mi nivel! Ella sí que se merece un macho alfa, un hombre que la cuide y proteja, y seguramente es eso lo que está buscando, no un idiota con un empleo sin futuro como yo. 
 
      
 
      
 
    Pero cuando menos lo espero, mi teléfono vibra con una notificación nueva. 
 
      
 
    ¡Sarah también ha desplazado tu foto a la derecha! Le gustas ;) Empieza hablar con ella ahora. 
 
      
 
    Siento que se me acelera el corazón y me falta el aire. Doy un vistazo alrededor, culpable. Mi supervisor está sentado en su escritorio hablando por teléfono y mis dos compañeros de ventas también están inmersos en sus móviles. Tomo un respiro hondo y vuelvo a mi pantalla. Sarah me está escribiendo y yo no puedo creerlo. 
 
      
 
    —Hola. 
 
      
 
    Me quedo paralizado y no le respondo. Todavía no puedo creer que esto esté ocurriendo. ¡Debería haberle hablado yo primero! ¡Los machos alfa toman iniciativa! Voy a decepcionarla. 
 
      
 
    —Hola —escribe Sarah por segunda vez, unos segundos después. 
 
      
 
    ¡Respóndele, idiota!¡No puedes darte el lujo de dejar pasar esta oportunidad! 
 
      
 
    —Hola— le escribo con dedos temblorosos— ¿Cómo estás? 
 
      
 
    —Bien ¿y tú? :) 
 
      
 
    —Bien. 
 
      
 
    Dios mío, estoy muy nervioso. Me siento como un adolescente idiota. 
 
      
 
      
 
    —¿Qué estás haciendo? —le pregunto, intentando iniciar una conversación. 
 
      
 
    —A punto de salir a almorzar— me responde Sarah—. Lo siento si esperabas alguna respuesta sexual. 
 
      
 
    —Jajajaja 
 
      
 
      
 
    Mierda, estoy sudando. 
 
      
 
    —Yo también estoy por almorzar —le respondo, obviando el detalle de que tengo que esperar que mi supervisor, cinco años más joven que yo, me autorice para comer un sándwich en la sala de descanso. 
 
      
 
    Se hace una pausa que se siente como una eternidad, y una vez más yo siento que los nervios me asaltan. ¡Perderás su interés, idiota! ¡Seguro tiene una docena de tipos hablándole a la vez, si te quedas callado como un imbécil no te responderá más! 
 
      
 
    —Ya que estamos a dos kilómetros de distancia, ¿quieres almorzar conmigo? —le escribo. 
 
      
 
    Me tiemblan las rodillas mientras espero su respuesta. Me digo a mí mismo que hice lo correcto; los machos alfa son proactivos y directos; toman lo que desean. 
 
      
 
    ¿Y si me equivoqué? ¿y si siente que la estoy presionando? 
 
      
 
    —Hay un lugar muy bonito junto a la playa —responde Sarah. 
 
      
 
    ¡Aceptó, idiota! ¡Aceptó! 
 
      
 
    —De acuerdo :) 
 
      
 
    —Te espero :) 
 
      
 
    Segundos después Sarah me envía la dirección de un bonito restaurante con mesas frente a la rambla. He pasado varias veces, pero nunca comí allí. Parece caro, no tenía pensado gastar dinero hoy…bueno pero esta situación lo amerita, así que usaré la tarjeta de crédito. 
 
      
 
    Y está el tema de cómo coños voy a llegar allí sin desperdiciar los escasos minutos de hora de almuerzo. Es cerca, pero si voy y vuelvo a pie perderé mucho tiempo. Tiempo que estaría mejor empleado en conocer a Sarah. 
 
      
 
    Una idea salvaje se cruza por mi mente y entro al despacho  de mi supervisor. 
 
      
 
    —Señor ¿me permite las llaves del Mercedes?— le digo. 
 
      
 
    —¿El Mercedes? ¿Acaso tienes un cliente interesado?— me pregunta con una expresión incrédula. 
 
      
 
    —Tal vez. Pero antes quiere darle un vuelta de prueba  —respondo. 
 
      
 
      
 
    Mierda, nunca he sido buen mentiroso. Mi supervisor Carl me mira de arriba a abajo y se muerde la cara interna de la mejilla ¿Cómo puede ser que un niñato como él tenga más jerarquía que yo? Finalmente saca las llaves del cajón de su escritorio y me las arroja. Estoy tan nervioso que las dejo caer y tengo que inclinarme a recogerlas. 
 
      
 
    —Ni un rasguño, Robert— me advierte— ¡Y más vale que lo vendas! 
 
      
 
    —Sí, señor —respondo antes de abandonar su oficina.  
 
      
 
    Sé que cuando regrese y le diga que el cliente ha cambiado de idea y no va a comprar el flamante Mercedes rojo, tendré que tragarme otro de los discursos de Carl sobre la motivación, de darlo todo en cada venta y bla bla bla. Pero en este mismo momento, no me importa. Solo me importa que tendré mi primera cita oficial en meses, y con una mujer espectacular. 
 
      
 
    ¡No es una cita!, me repito. Los machos alfa no tienen citas…no te pongas meloso e insoportable porque cualquier mujer moderna te dará una patada en el culo. Eres exitoso, confiado y tú le estás haciendo un favor a ella. ¡Y no la halagues! He leído eso en un artículo sobre cómo ser una macho alfa y seducir mujeres; las mujeres no quieren oír halagos. Parece que he estado equivocado toda mi vida, pero de nuevo, mis malas experiencias comprueban lo poco que sé sobre seducción. Supuestamente, cuando le dices a una mujer que es hermosa, le estas cediendo el control. Y ellas quieren que el macho tenga el control. Así que me recuerdo que, aunque Sarah sea la mujer más hermosa que me he cruzado en años, debo contenerme de bañarla en halagos. 
 
      
 
      
 
    Esto es una locura, pero no puedo dejar de sonreír mientras conduzco rumbo a la rambla. Me siento como un idiota, como un adolescente rumbo a su primera cita, y una parte de mí me alerta para que no me haga ilusiones tan temprano. 
 
    Pero al mismo tiempo, mientras conduzco y el viento marino acaricia mi cara y mi cabello, siento que estoy renaciendo a mi nueva vida, que habrá un antes y un después gracias a esta mujer. 
 
      
 
    Tal vez siempre seré un romántico idiota. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capitulo dos: Sarah 
 
      
 
      
 
      
 
    Esto es una locura ¿he hecho bien en citarlo tan pronto? Las cosas casuales nunca han sido lo mío. Va a pensar que quiero un polvo rápido. 
 
      
 
    ¡Va a pensar que soy una puta! 
 
      
 
      
 
    No, Sarah, ya estamos en el siglo veintiuno: las mujeres follan, y no siempre por amor. Que tú no puedas tener sexo sin estar enamorada no tiene nada que ver. Ese pensamiento y actitud tan mojigata son las culpables de que tengas treinta y cinco y estés todavía sola. ¿Cuándo fue la última vez que te acostaste con un hombre? No he tenido sexo con nadie desde que me mudé a Escocia. Dios, qué patética soy. 
 
      
 
    Bueno, con el imbécil abusivo que era mi ex, es normal tener miedo de volver a confiar en un hombre. Y tampoco es que conozco a tantos; prácticamente vivo trabajando. ¿Cuándo voy a tener tiempo de enamorarme? 
 
      
 
    ¡Basta de hablar de amor! Eso repele a los hombres…lo que yo necesito es follar, divertirme sin compromisos. Por creer en el amor eterno y buscar príncipes azules terminé en pareja con el idiota de mi ex. Por lo menos tuve la fortaleza de abandonarlo… 
 
      
 
    No, di la verdad. Él te dejó a ti. Y aunque te repitas una y otra vez que Daniel era un idiota, sus palabras aún resuenan en tu cerebro. Esas palabras que te dicen que no eres suficientemente buena para ser amada, que eres gorda, que a ningún hombre podrías interesarle. 
 
      
 
    ¡Basta! Hoy voy a divertirme con este tal Robert. Necesito divertirme; para eso instalé esta aplicación, ¿verdad? La vieja Sarah jamás se hubiera animado a usar una aplicación de ligues, pero la nueva Sarah es libre y alocada. La nueva Sarah tiene sexo sin compromisos. La nueva Sarah se ha inscripto en un gimnasio y va a ponerse a dieta, para conseguir uno de esas cinturas pequeñas y culos firmes que les gustan a los hombres. Sé que no debería importarme, pero la verdad es que ningún  tipo podría sentirse atraído a una gorda como yo. Para una mujer como yo, la fantasía de conocer a un Highlander con cabello de fuego no es más que eso: una fantasía. Esos tipos generalmente salen con supermodelos. Es un milagro que este tal Robert haya accedido a salir conmigo, no sé de dónde saqué coraje para hablarle. 
 
      
 
    Es que no he podido resistirme; se veía tan atractivo con esa barba roja y esos penetrantes ojos oscuros. Un alivio entre tantos idiotas artificiales ventilando sus abdominales. Tendrán cuerpazos, pero no saben conjugar un verbo. Un hombre de cuarenta promete, por lo menos, una buena conversación. 
 
      
 
    Debo ser una idiota por buscar sustancia en estas aplicaciones. Debería usarla como hacen todos; para sexo rápido. Es estúpido buscar amor en estas cosas virtuales, rápidas, desechables. Daniel siempre me decía que yo era demasiado cursi. Tal vez tenía razón. 
 
      
 
    En un instante de desesperación, me doy cuenta que es demasiado pronto. Estuve cinco años con Daniel, cinco años sin follar a nadie más. Luego un año entero sin siquiera darle un beso nadie, sin salir los fines de semana por miedo a encontrar a otro desgraciado abusivo como él. Y finalmente llegó la chance de comenzar una vida nueva en Edimburgo. Primero conseguir un empleo y un piso decente que no cobrara mucho de renta, luego acostumbrarme a un nuevo país, a una nueva cultura. Ahora creo que estoy lista para estar con un hombre de nuevo, y una aplicación es la herramienta perfecta. No tengo que atravesar por la ansiedad de ir a un antro, simplemente elijo desde la comodidad de mi móvil. 
 
      
 
      
 
    Estoy sentada en la mesa redonda con vista a la playa. El día está realmente hermoso, las olas van y vienen con calma mientras la gente toma sol en la orilla. Pero yo tengo un nudo en el estómago ¿Por qué no ha llegado todavía? 
 
      
 
    Tal vez nunca llegue. Tal vez no le has parecido atractiva. Seguro que un hombre así tiene más opciones. 
 
      
 
    Debo aprender a lidiar con estas cosas, ahora que he vuelto al mundo de las citas. 
 
      
 
    Y por sobre todas as cosas, lo que tengo que aprender es a no comprometerme emocionalmente tan rápido. Así es como siempre salgo herida. No pienso repetir mi historia con Daniel de nuevo. 
 
      
 
    Se me seca la garganta de los nervios y pido un zumo de naranja. La camarera regresa segundos después con una sonrisa amable y un vaso alto del brebaje anaranjado. Le doy un sorbo, pero las mariposas en mi estómago no se disipan. 
 
      
 
    En secreto me hago una promesa; si Rob nunca llega a la cita, no será el fin del mundo. Y si viene, tampoco enloqueceré. Disfrutaré el momento, como hace la gente ahora. Sin ataduras, sin compromisos.  
 
      
 
    Y me hago otra promesa; voy a follarlo. No voy a dejar pasar este día sin tener sexo. Basta de tantos cuestionamientos, basta de sentimentalismos. ¡Hoy me follo un Highlander pase lo que pase! 
 
      
 
    El suave ronroneo de un Mercedes Benz interrumpe mis pensamientos. No sé mucho de autos pero ese sí que es hermoso, pintado de un brillante color rojo encendido. Tan fogoso como su cabello y barba. Debe costar más que un año de mi renta. Estaciona a unos metros y veo a Rob descender de él. Lleva unas gafas oscuras, pero lo reconozco. Camina hacia mí y yo siento que todo mi cuerpo tiembla. Cuando se quita las gafas de sol creo que me voy a  desmayar. 
 
      
 
    Se ve mejor en persona que en la foto. 
 
      
 
    —¿Sarah? —me sonríe, y su sonrisa es todo un alivio. Generalmente los tíos con dinero y experiencia son unos imbéciles arrogantes y condescendientes. Pero su sonrisa es cálida y amigable. 
 
      
 
    —Sí. Mucho gusto, Rob —lo saludo. El aroma de su loción de afeitar eriza los cabellos de mi nuca. 
 
      
 
    Tomamos asiento y la suave brisa veraniega acaricia nuestros rostros. Suspiro, tratando de absorber este momento perfecto. Independientemente de lo que el destino depare para Rob y para mí, este momento es perfecto. 
 
      
 
    Ya empezaste con tus cursilerías. 
 
      
 
    Si dices esas cosas en voz alta lo vas a espantar. 
 
      
 
    Recuerda dónde lo has conocido; en una aplicación para sexo. 
 
      
 
    —Disculpa, tenía sed y he ordenado un zumo antes de que llegues —le digo. 
 
      
 
    —No hay problema —me sonríe, y esa sonrisa me desarma por completo. Y se lo ve tan seguro de sí mismo. Solo espero causarle una buena impresión. 
 
      
 
      
 
    La camarera regresa y ordenamos un almuerzo completo. A Rob se lo ve algo apurado, casi ni miró la carta. 
 
      
 
    Tal vez quiere huir porque no le gustas. 
 
      
 
    —Oye, tremendo auto —le digo para romper el hielo. Cuando las palabras salen de mi boca, me arrepiento de haberlas dicho. Va a pensar que soy una zorra superficial. ¿Desde cuando me importan los autos? 
 
      
 
    —Oh, gracias —me responde Rob, y me dedica otra sonrisa. 
 
      
 
    —¿Es tuyo? —insisto pues no tengo idea de cómo seguir la conversación. 
 
      
 
    —Sí. —responde Rob, y dirige su mirada a la camarera que nos trae la comida. Claro, le he puesto incómodo; un hombre así debe ser un imán para las caza fortunas. Tal vez piensa que yo soy una de ellas. 
 
      
 
    Pero pocos segundos después la conversación empieza a fluir. A veces me cuesta seguir el hilo, pues estoy embelesada con su rostro. Salir con alguien mayor es todo un cambio para mí, tal vez sea justo lo que necesito.  
 
      
 
    —Es tan solo uno de los tantos Mercedes que poseo —dice con total naturalidad. 
 
      
 
    —Ah claro, trabajabas en la Industria Automotriz ¿no es cierto? —Su confianza a la hora de hablar es algo que nunca creí encontrar en un hombre—. Perdona, debo sonarte como una zorra cazafortunas. No es que importen los autos y el dinero. 
 
      
 
      
 
     Robert proyecta seguridad, y eso es algo increíblemente atrayente. Todo un cambo en mi historial amoroso. Alguien que sepa proveerme estabilidad, no un inmaduro que melle mi autoestima como hacía Daniel. 
 
      
 
    Merezco estabilidad. Merezco alguien que me cuide. Tal vez no está tan mal lo que hacen otras mujeres; lo de esperar a un macho alfa que las proteja. Tal vez es justo lo que yo necesito; olvidarme de las responsabilidades y que un sugar daddy millonario me mantenga. Siempre he considerado esas relaciones superficiales, y poco feministas, pero… ¿por qué no? Ser independiente y feminista solo me ha resultado cansador, la nueva Sarah quiere un macho alfa que la mantenga. 
 
      
 
    —Jamás pensaría eso de ti —me dice, muy serio. Sus ojos se posan en los míos y yo me estremezo—. Eres una mujer con mucha clase, mereces tenerlo todo. Sin duda, el hombre que elijas será muy afortunado por cuidarte. 
 
      
 
    Me siento sonrojar. 
 
      
 
    —Y ¿a quién no le gusta el dinero? —bromea Robert con su típica confianza, y ese chiste relaja la tensión. 
 
      
 
    Rob me hace reír. Daniel nunca me hacía reír. 
 
      
 
    —¿Sabes? —me dice—. Cuando sonríes eres muy bonita. 
 
      
 
      
 
    Me muerdo los labios y mis ojos descienden por sus hombros anchos, a través de su pecho. Es delgado, pero me parece que tiene un cuerpo bonito. Su comentario despierta un relámpago que golpea mi espina dorsal. No puedo evitar imaginarlo desnudo, y clítoris despierta bajo mi ropa interior. Me doy cuenta que no he follado en años, y de pronto, esa necesidad se torna insoportable. Miro los labios de Rob y deseo besarlos y morderlos. 
 
      
 
    Esto es tan atípico en mí, pero deseo que me folle ya mismo. 
 
      
 
    Siento algo de culpa; recién lo conozco. 
 
      
 
    Pero, ¿por qué debería sentir culpa? Soy una adulta y ya he estado sola mucho tiempo. Apenas conozco a Rob, pero me atrae. Y es obvio que yo le atraigo a él. Lo noto por cómo me clava esa mirada hambrienta cuando cree que no lo estoy viendo. Lo noto por como acerca su cuerpo instintivamente al mío mientras charlamos. Lo noto por cómo me sonríe y acaricia casualmente mi brazo sobre la mesa. 
 
      
 
    Nunca he sido de saltar a la cama con un tipo sin algún tipo de compromiso. No hablo de matrimonio si no de asegurarme que el otro se consideraba mi novio. Mis amigos siempre se mofaban de mí por ello. Decían que era una señora anticuada. 
 
      
 
    Tal vez tengan razón; tal vez es hora de cambiar todo eso. 
 
      
 
    Tal vez deba oír a mi cuerpo por una vez en la vida, quien en este mismo instante está suplicando por Rob. 
 
      
 
    —Pero basta de hablar de mí, quiero escucharte —me dice. 
 
      
 
    —No sé qué de decir —confieso—. No soy de usar estas aplicaciones ¿sabes? 
 
      
 
    —Cualquier cosas que digas con ese hermoso acento será interesante. Eres extranjera ¿no es cierto? 
 
      
 
    Asiento. La charla fluye, y por supuesto, yo evito cualquier tema que pueda espantarlo, como mi exnovio, o feminismo. Sin embargo, Robert parece fascinado por cada palabra que yo diga, aunque se trate de alguna idiotez. Nunca, ningún tío me ha prestado tanta atención en mi vida, y se siente extraño. 
 
      
 
    —Oye, perdóname, pero tengo que ir partiendo— me dice Rob algo apurado, yo siento una profunda tristeza. Lo estaba pasando tan bien entre charlas y risas. 
 
      
 
    —Oh ¿de veras? —pregunto en forma patética mientras busco la billetera de mi bolso. 
 
      
 
    —Deja, deja. Yo invito—  Rob frunce el ceño y le entrega su tarjeta de crédito a la camarera. 
 
      
 
    —Gracias. —Sonrío. La feminista en mí se siente culpable por  aceptar que pague la cuenta. Pero es reconfortante estar con alguien que tome las riendas de la situación. —¿De veras debes irte? 
 
      
 
    —Si ehm…tengo una reunión de negocios —titubea. 
 
      
 
    —¿En dónde trabajas? —me inmiscuyo una vez más como una imbécil. Puedo notar que Rob está incómodo y me siento fatal. 
 
      
 
    —Soy el CEO de la compañía familiar, hemos estado en la Industria Automotriz desde siglos —responde segundos más tarde, cuando la camarera nos trae el recibo— ¿Y tú? 
 
      
 
    —Soy camarera —me encojo de hombros, y rápidamente me encuentro disculpándome—. En la bolsa de trabajo me encontraron ese empleo, por ahora paga la renta, pero espero encontrar algo mejor. 
 
      
 
    ¡Idiota! ¡Va a pensar que sales con él por una Visa! 
 
      
 
    —Nada de qué avergonzarse— me sonríe Rob, yo siento que mi pecho está a punto de explotar. 
 
      
 
    —Díselo a mi ex —refunfuño—. Siempre me daba el discursito de que tenía que esforzarme más, subir el escalón. Decía que una mujer sin ambiciones en la vida no era interesante. Aunque en realidad no le importaba lo que a mí me ocurría, solo quería sentir que tenía el control. 
 
      
 
      
 
    Me doy cuenta que estoy hablando demasiado y el calor sube por mi rostro. 
 
      
 
    —Lo siento. No hay que hablar de los ex en las primeras citas ¿verdad?— me disculpo. Y cuando me doy cuenta que he usado la palabra cita, deseo que me trague la tierra. 
 
      
 
    Por suerte, Rob sacude su cabeza con calma. 
 
      
 
    —Quien realmente te ama apoya tus decisiones. Y nadie puede  decirte qué debes hacer con tu vida —me responde—. Creo que alguien que abandona su tierra natal para empezar una vida nueva en un país desconocido es alguien muy valiente. Eso es irresistible en una mujer, por lo menos para mí. 
 
      
 
    Nos quedamos mirándonos a los ojos durante un largo momento. Yo siento que todo mi cuerpo está ardiendo. Deseo tocarlo, deseo besarlo.  
 
      
 
      
 
    —Disculpa, pero realmente debo partir— se disculpa Rob una vez más. ¿Por qué está tan apurado, si la compañía le pertenece a él? —¿Quieres que te lleve a algún lado con el auto? 
 
      
 
    —De acuerdo— acepto. Vivo a solo cuatro aceras de la playa, pero quiero prolongar cada segundo posible con Rob. Y jamás me he sentado en un Mercedes. 
 
      
 
    Subo de un salto al flamante vehículo rojo, su interior huele a cuero, como si todavía fuera nuevo. Rob se sienta en el lugar del conductor y arranca. Mientras el auto se desliza por la avenida que bordea la playa, el viento acaricia mi cabello y mis ojos están fijos en Rob. Me gusta su perfil, su nariz algo gruesa, y sus enormes manos sobre el volante. Inmediatamente, imagino esas manos sobre mi cuerpo, aferrándome de la cintura, acariciando mis pechos. 
 
      
 
    Yo no soy así. 
 
      
 
    Pues tal vez debería empezar a serlo. 
 
      
 
      
 
    El auto se detiene en un semáforo rojo y yo doy un pequeño brinco, sujeto el cuello de Rob con mi mano y beso sus labios. Lo noto sorprendido y nervioso el primer instante, mientras mis labios mordisquean los suyos con una pasión que no he sentido en años. Beso su boca, la lamo, la muerdo, succiono su labio inferior y gozo cuando su barba me hace cosquillas. No sé qué coño se ha apoderado de mí, siento el fuego recorrer todo mi cuerpo, y me gusta. 
 
      
 
    —Haz el auto a un lado —le susurro al oído mientras mis manos van directo a su entrepierna. Está duro como una roca, y yo estoy empapada. 
 
      
 
    Con un giro del volante, Rob detiene el auto a un costado de la avenida principal. Yo me siento a horcajadas de él, tomo su rostro con ambas manos y beso sus labios. Sus gigantes manos se aferran a mi cintura, igual a como yo había fantaseado, y dejo escapar un gemido contra su boca. Sus manos arden, y cuándo las desliza tímidamente por debajo de mi vestido, siento que un relámpago me recorre. Muevo mis caderas despacio, buscando la tan ansiada fricción entre su polla dura y mi entrepierna. Rob responde con un gruñido de placer, y yo acelero el rimo. Por algún motivo, siento que sus caricias son algo inseguras. Sus manos se deslizan todo a lo largo de mi espalda y me aferra más cerca de su cuerpo. Puedo sentir su erección pulsando bajo sus pantalones, y creo que voy a explotar. Poco a poco, Rob se torna más osado, y sus labios besan mi cuello, haciéndome temblar. Cuando sus dientes se hunden en la suave carne de mi cuello, no puedo esperar más. 
 
      
 
    —¿Tienes protección? —le susurro al oído, ansiosa. Debería haber pensado en esto antes. Es que realmente, esto no fue planeado.  
 
      
 
    —No —murmura Rob, pálido. Sus ojos se fijan en los míos y me dedica una sonrisita tímida. —Pero la verdad, no es necesario. No he estado con nadie en mucho tiempo. 
 
      
 
    Me sorprende oír eso, pero yo también sonrío. 
 
      
 
    —Yo tampoco —respondo antes de besarlo. 
 
      
 
    Le beso los labios con urgencia; no he besado a nadie en años y muerdo su labio inferior gracias a los nervios. Él no se queja. Pero quiero besar más que su boca; deslizo mis labios por su cuello y acaricio su pecho por encima de su camisa. Mi clítoris palpita de manera dolorosa entre mis piernas, pero la ignoro. En su lugar quiero concentrarme en el magnífico cuerpo de Ron, que emana un calor irresistible. Aún por encima de la tela de sus pantalones, puedo sentir su calor vibrando, y me relamo los labios. Rob gruñe de una manera que me vuelve loca. Se nota que no ha estado con nadie en mucho tiempo. No me importa. 
 
      
 
    Muevo mis caderas por encima de miembro duro y me maravillo por su grosor y calor. Se siente magnifico entre mis piernas, palpitante y grueso, y yo me muevo más rápido, montándolo en seco. Ni siquiera me importa si alguien se da cuenta lo que estamos haciendo; subo y bajo en forma frenética, sintiendo la dureza su polla presionando en forma deliciosa contra mi clítoris. Siento que mi ropa interior está empapada pero no me detengo.  
 
      
 
    —N-nos van a descubrir —escucho a Rob murmurar con algo de miedo en su voz. Pero pronto los únicos sonidos que emite son gemidos y gruñidos de placer que solo me entusiasman más. 
 
      
 
    No me detengo, el placer es demasiado intenso. Es la primera vez que hago algo tan loco como cabalgar el regazo a un tío que recién conozco en público, a plena luz del día. Pero tal vez ya es hora de dejar de ser tan recatada y aburrida. Por más ridículo que suene, Rob me hace sentir lo suficientemente a salvo para hacer estas locuras a su lado. Ridículo, pues lo conozco hace menos de dos horas. 
 
      
 
      
 
    Siento mi cuerpo tensarse por completo, fruto del placer. Me escucho gemir entre dientes y su polla vibra contra mi entrepierna. Cierro mis ojos y gimo de placer al sentir que me corro. No hay forma de evitarlo, la presión de ese miembro durísimo contra mi clítoris mojado ha multiplicado los latidos hasta hacerme aullar de placer. Me corro sobre su regazo, moviéndome frenéticamente mientras él me sujeta la cintura y me besa el cuello. Nos besamos en los labios mientras las pulsaciones entre mis piernas se calman con lentitud. 
 
      
 
    Es el primer orgasmo que tengo con un hombre en años. Y no puedo creer lo poderoso que ha sido. Encima, ni siquiera hemos follado; apenas me masturbé con él como una adolescente en el auto de su novio. Y aun así, ha sido devastador. Me encuentro jadeante, satisfecha y cubierta de sudor, descansado mi cara en la curva de su hombro mientras él juega con mis cabellos. Me gusta oírlo respirar y sentir sus dedos acariciando con ternura mis cabellos. 
 
      
 
    De pronto, noto que él todavía está duro. Claro, yo me he corrido, él no, debería hacer algo al respecto. No debí haberme dejado llevar, yo ya he tenido un orgasmo y él no. Seguro que esta decepcionando; es un adulto, seguro quiere follar y no que yo em corra sola masturbándome sobre su erección. 
 
      
 
    —Perdona —le digo. 
 
      
 
    —¿Por esto? Estás disculpada. —Me sonríe con los ojos entrecerrados. Su voz es un susurro ronco muy seductor. 
 
      
 
    —No, digo…yo me he corrido pero no hemos hecho nada todavía. 
 
      
 
    —No catalogaría lo que ha ocurrido recién como nada —responde, confiado. 
 
      
 
    Respondo con una risita confiada, pero me siento culpable. Tal vez porque estoy acostumbrada a anteponer el placer del hombre por sobre el mío. Siento que no le he satisfecho y eso no me gusta. Y al mismo tiempo, no quiero follar. No todavía. Rob me atrae muchísimo, y por mas ridículo que suene, creo que tener sexo arruinaría las cosas. Tal vez soy una mojigata después de todo, tal vez mi ex tenia razón. No soy una chica que folle con un tío que apenas conoce, por más conectada que me sienta con Robert. 
 
      
 
      
 
    —Vamos a hacerlo —le digo, tratando de sonar seductora. Con manos torpes busco mi ropa interior debajo de mi vestido. Estoy por quitármela cuando él me detiene, cogiéndome las muñecas con sus manos gigantes. 
 
      
 
    —¿Realmente quieres hacerlo? —le pregunta, como si pudiera leer mi mente. 
 
      
 
    —Para eso hemos quedado ¿no? —respondo, fingiendo una sonrisa. Pero con pesar me doy cuenta que este papel de la femme fatale, feminista y empoderada que folla con extraños en la primera cita, realmente no me queda. 
 
      
 
      
 
    —No estas obligada a hacer nada que no quieras. 
 
      
 
    Suspiro. Oírlo me reconforta, pero una voz en mi cabeza me dice que lo he decepcionado, que me dice eso porque siente pena por mí. 
 
      
 
    —Mira —Robert rompe el silencio—, no quiero ser maleducado, pero realmente estoy apurado. Debo poner el auto en marcha ya mismo. 
 
      
 
    Asiento. Es obvio que quiere deshacerse de mí. 
 
      
 
    Dejo caer mi nuca en el respaldo del asiento, no sé cómo continuar. Nunca he hecho esto antes, y ahora estoy pensando que ha sido una mala idea. La culpa me invade sobremanera. He cometido un grave error. Rob parece un buen tipo y ahora seguro piensa que soy una puta. 
 
    Capitulo tres: Rob 
 
      
 
      
 
      
 
    Mis manos están temblando cuando las deposito suavemente en el volante. Todavía estoy recuperando mi aliento; no puedo creer que esto ha ocurrido. Permanezco en silencio unos minutos; ya no me importa que haya pasado mi hora de almuerzo y el imbécil de mi supervisor me regañara. 
 
    Recién he tenido una de las experiencias más intensas de mi vida. Todavía me cuesta creer que esto no ha sido un sueño. En menos de una hora, he conocido a una mujer hermosa a través una aplicación móvil, hemos tenido una cita increíble, y ella se ha corrido sobre el asiento del Mercedes que he tomado descaradamente del trabajo. 
 
      
 
    Me importa poquísimo que yo no he eyaculado; verla rebitar encima de mi polla me ha vuelto loco. Sí, mientras puse de nuevo el auto en marcha mi erección dolía un poco, hasta que finalmente se calmó. Pero oír a Sarah gemir, sentir el calor de su cuerpo mientras yo envolvía su cintura, el aroma de su cabello y sudor, los sonidos que hizo al llegar al orgasmo. Fue una experiencia bastante simple y a  la vez tan poderosa que no puedo dejar de repetirla en mi cabeza. 
 
      
 
    Finalmente miro hacia mi lado y encuentro el hermoso rostro de Sarah sonrojado. Ella también está recuperando su aliento, con sus labios algo hinchados y húmedos. Dios, siento tantos deseos de besarla ¿Le molestará si lo hago?   
 
      
 
    ¡Claro que sí, imbécil! ¿No sabes nada de relaciones casuales? No arruines todo con tu romanticismo estúpido. Probablemente ella no siente deseos de volverte a ver. 
 
      
 
    ¿Por qué crees que no quiso seguir adelante? No quiso follar contigo porque algo en ti la ha decepcionado. Seguramente su intuición femenina le ha dicho que res un impostor, que no eres un verdadero hombre como el que ella merece. Un macho alfa hubiera tomado control de la situación. 
 
      
 
    Pero no puedo con mi genio y me abalanzo hacia ella. Si no quiere volver a verme, por lo menos antes me daré el gusto de besarla. Noto que Sarah gime algo sorprendida cuando mis labios buscan los suyos, pero pronto cierra los ojos y acompaña mi beso. Enreda sus dedos en mi nuca y separa sus labios para que entre mi lengua. Es la sensación más eufórica de mi vida.  
 
      
 
    —Ja…mi ex nunca me besaba después de correrme—murmura con un hilo de voz culpable. 
 
      
 
      
 
    Nombra mucho a su ex. Por un lado, me pone celoso, por el otro, quiero saber absolutamente todo de Sarah. Noto que se sonroja luego de decir esas palabras, como si hubiera dicho algo malo. La silencio con otro beso suave, pausado. Disfruto una vez más de esos deliciosos labios. Me encantaría complacerla otra vez, pero si me demoro más estaré desempleado para esta misma noche. 
 
      
 
    —Oye, perdóname Sarah. Realmente debo irme —le susurro contra los labios y acaricio su barbilla. 
 
      
 
    Su sonrisa se desvanece unos segundos, y luego es reemplazada por una fingida. Tal vez le han dicho esto muchas veces y cree que la estoy desechando. 
 
      
 
      
 
    —Pero…me gustaría verte de nuevo —me apuro a decirle. Ahora soy yo quien tiembla. ¿Me estoy exponiendo demasiado?, ¿estoy quedando como un idiota con una mujer que solo quería un follón rápido sin compromiso? Pero para la mayor de mis alegrías, Sarah sonríe de nuevo. Esta vez en forma sincera. 
 
      
 
    —Me encantaría— me dice. 
 
      
 
      
 
    Me hubiera encantado dirigirme a la playa y pasar la tarde con Sarah, explorar su cuerpo cómo ella ha hecho con el mío. De por si bastantes problemas me esperan en el concesionario, y además, me da un poco de miedo que Sarah note que hace mucho no estoy con una mujer, temo que mis movimientos sean demasiado torpes e inexpertos, o correrme en menos de dos minutos. Realmente no esperaba que ocurriera esto hoy. 
 
      
 
      
 
    Charlamos un poco mientras conduzco, y me aterra que Sarah descubra dónde trabajo. Por suerte, se baja unas cuantas aceras antes, cerca de la avenida que se cruza con la rambla. Desciende de mi auto y se queda junto a la puerta, algo insegura. 
 
      
 
    —Oye, Rob —me dice mientras se muerde el labio inferior. Se ve adorable cuando hace eso—. Esta es la primera vez que hago algo así. 
 
      
 
    Me quedo absorto en lo hermosa que es. 
 
      
 
    —No la primera vez que…ya sabes— ella revolea sus ojos—Pero normalmente no voy tan rápido con un tío que recién conozco. De hecho, es la primea vez que tengo una cita con la aplicación. 
 
      
 
    No puedo creerlo. 
 
      
 
    —No te preocupes —trato de sonar seguro de mí mismo, a pesar de que las rodillas me tiemblan y quiero aullar de euforia—. Yo tampoco soy de tener relaciones casuales. 
 
      
 
    El rostro de Sarah se ilumina. 
 
      
 
      
 
    —Bueno, entonces. Quedamos para otra noche, ¿vale?—me saluda con la mano y se aleja lentamente. No puedo evitar admirar su cuerpo mientras lo hace. 
 
      
 
      
 
    —Vale— sonrío para mis adentros como un idiota. 
 
      
 
      
 
    Como era de esperarse, recibí el regaño de mi vida cuando regresé al concesionario, cuarenta y cinco minutos pasada mi hora de almuerzo y sin vender el maldito Mercedes. Otra vez tuve que tragarme el discurso sobre la motivación, dar el máximo esfuerzo en cada venta y bla bla bla. Aun así, nada borro la sonrisa de mi estúpida cara. 
 
      
 
      
 
    Termina mi jornada laboral sin vender ni un puto automóvil, pero eso tampoco logra opacar  mi felicidad. Regreso al apartamento de un ambiente que estoy rentando cerca del centro y caliento mi cena en el microondas, todavía extasiado por haber conocido a Sarah. Es como si me hubiera hecho adicto a una droga nueva; todavía puedo sentir el aroma de su piel, puedo sentir la suavidad de sus labios en los míos, en mi cuello, en mi polla. Revivo sus caricias una y otra vez en mi mente, mientras planeo nuestro próximo encuentro. 
 
      
 
    Si fuera por mí, la llamo esta misma noche. Pero debería esperar un poco ¿no? Crear un poco de suspenso. No parecer un divorciado cuarentón desesperado y actuar como un macho alfa. 
 
      
 
    Pero no es solo eso, realmente me gusta Sarah. No quisiera arruinar las cosas con ella. Mejor espero hasta mañana y la llamo. 
 
      
 
    Termino de cenar, lavo los platos y me acuesto a dormir. Mañana debo dar una buena imagen en el trabajo para tapar mi desliz de hoy, y realmente deberé esforzarme para vender algún auto si deseo pagar la renta este mes. Sin embargo, cuando estoy yaciendo en mi cama con las luces apagadas, una ola de preguntas molestas me acosan. 
 
      
 
    ¿Adónde voy a llevar a Sarah?  No puedo traerla a este piso horrible. Mejor la llevo a un bonito restaurante ¿Acaso puedo pagar un bonito restaurante? ¿Acaso tendremos sexo? Un escalofrío me recorre y siento un cosquilleo entre mis muslos. Dios, qué placer debe ser tener a esa mujer desnuda entre mis brazos, hundirme en su interior, besar sus labios y oírla gemir…. 
 
      
 
      
 
    ¿Por qué una mujer así se fijaría en un cuarentón divorciado? 
 
      
 
    ¿Acaso no es obvio? ¡No se ha fijado en ti sino en tu Mercedes! Que no es tuyo, ya que estamos. 
 
      
 
      
 
    ¡Claro! Qué idiota he sido. Además, tuve demasiada vergüenza para decirle que trabajaba en un concesionario ¡ella piensa que eres millonario! 
 
      
 
    No puedes culparla; tú la has guiado para que llegue a esa conclusión, hablando de —industria automotriz— y —reunión de negocios—. 
 
      
 
    Sé que he estado mal, pero ¿de qué otra manera iba a resultarle interesante? Sarah no parece una chica superficial o interesada, pero seguro tiene miles de opciones mejor que un divorciado que trabaja vendiendo autos.  
 
      
 
    Ella merece un verdadero machote, capaz de proveerla , cuidarla y protegerla. 
 
      
 
    Si ahora le confieso que estoy en quiebra se enojará conmigo por haberle mentido y no querrá verme más. No puedo darme ese lujo. Sarah realmente me gusta. 
 
      
 
    Paso casi toda la noche en vela, haciendo matemáticas y planes descabellados dentro de mi cabeza. Pero cuando llega el amanecer, yo ya sé exactamente qué hacer. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo cuatro: Sarah 
 
      
 
      
 
      
 
    Han pasado tres días desde mi encuentro con Rob y no me ha vuelto a llamar. Típico. Debería haberle chupado la verga, por lo menos. No importa lo asustada que yo me sentía, para eso están esas aplicaciones ¿verdad? Para sexo casual. Yo debería madurar de una puta vez y no ilusionarme con fantasías infantiles ¿Qué esperaba acaso? ¿Qué Rob sea mi novio? Claro, un Highlander millonario va a quererme a mí. 
 
      
 
    Termino mi turno en la cafetería, limpio las mesas vacías que quedan y emprendo mi regreso a casa. La brisa nocturna tiene olor a sal, y puedo oír algunas gaviotas a lo lejos. Camino con mis manos en los bolsillos de mi chaqueta, ensimismada en mis pensamientos, cuando mi móvil vibra en mi bolsillo. 
 
      
 
    Sonrío al ver el nombre de Rob en la pantalla. 
 
      
 
    —¿Hola? —respondo mientras camino por la acera. 
 
      
 
    —Hola, Sarah, ¿Cómo estás? 
 
      
 
    —Bien ¿y tú? —trato de no sonar extasiada por oír su voz. Un poco de frialdad me hará más deseable. 
 
      
 
    —Bien. Oye ¿te gustaría cenar conmigo este viernes, en Antonio’s? 
 
      
 
    ¡Antonio’s! Es un lugar muy caro…. 
 
      
 
    —Sí, me encantaría. Pero…es un lugar un poco difícil para mí presupuesto. 
 
      
 
    —¿Y quién dijo algo de dinero? Yo invito, por supuesto. 
 
      
 
    Una sensación cálida se esparce por mi pecho. No por el dinero en sí. Daniel nunca me invitaba a ninguna parte, es agradable conocer a alguien que siente tantos deseos de verme que no le importa gastar un poco de más. 
 
      
 
    —Bueno, si no es molestia…—balbuceo. 
 
      
 
    —¿Cómo puede ser molestia cenar con una mujer tan irresistible como tú? Además, así compenso por haber tardado tanto en llamarte. Tuve una semana agitada en la compañía ¿sabes? 
 
      
 
    —Entiendo. Yo también estuve muy ajetreada en la cafetería. Me gustaría mucho verte y relajarme. 
 
      
 
    Ups…no quise que eso sonara sexual. 
 
      
 
    ¿Por qué no? ¡Deja de ser tan pacata! 
 
      
 
    —Yo también. Estuve toda la semana pensando en ti. 
 
      
 
    Siento un cosquilleo recorrer todo mi cuerpo y sonrío como una idiota con el teléfono pegado a la oreja. 
 
      
 
    —Bueno, hasta el viernes. 
 
      
 
    —Hasta el viernes. 
 
      
 
    Corto la comunicación y guardo el móvil en mi bolsillo. Paso el resto de la noche con la sonrisa petrificada en mi rostro. ¡Reamente está sucediendo! ¡Tengo una cita con un Highlander millonario! 
 
      
 
    Ya ha anochecido y no dejo de pensar en Rob. No puedo esperar a que llegue el dichoso viernes y verlo de nuevo. 
 
    Me siento un poco culpable de que él invite la cena. 
 
      
 
    ¿Por qué?¡por que debería sentirme culpable? Ya es hora de que haya algún beneficio para mí. He sufrido bastante con las conductas abusivas y manipuladoras de Daniel, y he estado mucho tiempo sola después de cortar con él ¿Qué tiene de malo un poco de diversión y sexo casual sin compromiso? Si él quiere pagarme cosas ¡que pague! ¡A la mierda el feminismo! Yo me lo merezco. 
 
      
 
    De pronto en la oscuridad de mi dormitorio, se me escapa una carcajada. 
 
      
 
    Sarah, te has encontrado un Sugar Daddy escocés ¿Quién lo diría? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo cinco: Rob 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Lo siento señor, pero no podemos aumentar el límite de crédito en su tarjeta en este momento —me dice la operadora, en un tono de voz robótico que intenta ser amable. 
 
     Yo dejo escapar un suspiro de frustración a través del teléfono. Estoy haciendo esta llamada en mi horario laboral, así que no puedo extenderme demasiado. Bastante tengo a Carl encima por no haber vendido ningún automóvil esta semana. 
 
      
 
    —Por favor, señorita, estoy seguro que podemos buscar alguna solución. Realmente necesito ese dinero —suplico en voz baja, cubriendo mi móvil con mi mano izquierda para que nadie me vea hablar, ni escuche lo que estoy haciendo. 
 
      
 
    —Actualmente tiene una deuda que supera dos veces su límite de compra mensual…—me explica. Y claro, el efectivo que me pagan en el concesionario desaparece en la renta y los servicios de electricidad, gas, teléfono... La comida la compro con la tarjeta de crédito hace tres meses. —…y los últimos meses ha estado pagando el saldo mínimo. Si paga la totalidad de la deuda más intereses, podrá usar su tarjeta nuevamente. 
 
      
 
      
 
    Suspiro, derrotado ¿Cómo conseguiré ese dinero? ¡Se supone que ceno con Sarah en dos días! ¿Cómo voy a pagar la cuenta ene se restaurante italiano tan caro? Pero no puedo echarme atrás, la decepcionaría. 
 
      
 
    Mierda. 
 
      
 
    No me queda más remedio que golpear la puerta del despacho de Carl con el rabo entre las piernas. 
 
      
 
    Vamos, Rob….lamer culos nunca ha sido lo tuyo pero puedes hacerlo esta vez…Sarah lo vale. Ella vale hasta el último centavo. 
 
      
 
      
 
    —¿Carl?, ¿puedo pasar? —pregunto con una fingida actitud sumisa. Mi supervisor asiente con la cabeza. 
 
      
 
    —Bueno, me preguntaba si podía obtener un adelanto de mi salario este mes. —Trato de ser lo más sutil posible. Carl desorbita sus ojos y su mandíbula se abre. No es buena señal. 
 
      
 
    —¿Adelanto?¿Para qué lo necesitas? 
 
      
 
    Para pagarle las salidas a una mujer deliciosa que conocí en una aplicación de sexo y de la cual podría enamorarme y que, por un malentendido, creer que soy millonario. 
 
      
 
    —Oh bueno, es que necesito hacer unos arreglos urgentes en mi apartamento. La cañería esta vieja…mucho moho —miento. 
 
      
 
    —Ya veo —responde Carl, pensativo.  
 
      
 
    Antes de que abra la boca ya sé que me lo negará. Debería haberle dicho que tenía algún problema de salud. Pero ¿y si me pedía un certificado de salud que lo avale? Aunque sé que se pueden conseguir algunos certificados médicos falsos, por la suma adecuada. 
 
      
 
    —Mira, no puedo darte un adelanto ahora mismo, sabes muy bien que la compañía no está facturando muy bien estos meses. Además, debo serte sincero, si yo viera un compromiso verdadero de tu parte a la hora de concretar ventas, tal vez podría considerarlo. Pero llegas tarde, te extiendes tus horas de almuerzo, y para serte franco, no veo buena actitud tuya hacia el equipo. 
 
      
 
    —Ya veo —respondo mientras se hace un nudo en mi estómago. Maldito niñato idiota, que llegó a supervisor gracias a que su papá es CEO. Nunca supo lo que es la verdadera necesidad. Nunca conoció el pánico de no poder pagar las cuentas. 
 
      
 
    —Sin embargo,  puedo ofrecerte hacer horas extras. Si haces doble turno te puedo pagar la diferencia en efectivo al final de cada día. 
 
      
 
    Mierda ¡No doble turno, no! Doce horas aquí encerrado. 
 
      
 
    Bueno, algo es algo. 
 
      
 
    Con las horas extras de hoy y mañana podría pagar la tarjeta y tener crédito para pagar la cena. 
 
      
 
    —Gracias, señor ¡Mil gracias! —le respondo—. Si no es molestia, prefiero empezar esta misma noche. 
 
      
 
    —¡Me gusta esa motivación! —Carl sonríe y me ofrece su mano. La estrecho, finjo una sonrisa y abandono su despacho con un agujero en el estómago. 
 
      
 
    Sarah lo vale. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo seis: Sarah 
 
      
 
      
 
    Estoy esperando en la puerta de Antonio’s con mil mariposas dando vueltas en mi estómago. Ya ha anochecido, y hay una deliciosa brisa nocturna con olor a sal que acaricia mi rostro. 
 
    ¿Y si me deja plantada? Tal vez cambió de opinión. Cuando estoy a punto de desesperarme, veo un espectacular Lamborghini hacer su aparición a través de la avenida. Rob lo está conduciendo, por supuesto, y yo sonrío al verlo llegar. Estaciona frente al restaurante y le entrega las llaves al muchacho del valet con un movimiento ganador. 
 
      
 
    El auto es espectacular, por supuesto, pero mis ojos van directo a Rob. Esta vestido íntegramente de negro, con una camisa de seda que resalta sus hombros anchos. Mis ojos van directo a sus brazos fuertes y sus manos grandes. Luego suben hacia su rostro sonriente, enmarcado por una espesa barba cobriza. Sus ojos brillan y yo me derrito. Muero por besarlo, pero cuando está a centímetros de mí, noto que le da vergüenza besar mis labios en público ¿Tal vez los sugar daddys no besan a sus chicas, y yo he cometido un error? 
 
      
 
    —Oye ¿Qué ha ocurrido con el Mercedes?— le digo para pasar el momento incómodo. 
 
      
 
    —Oh, está en el taller. Hoy tenía ganas de sacar el Lamborghini —me responde como si nada. 
 
      
 
    ¡Mierda, ojalá yo pudiera hablar con tanta soltura de cuántos autos tengo! Ni siquiera puedo pagarme una bicicleta y uso el transporte público para ir a trabajar todos los días. 
 
      
 
    Entramos al restaurante. Camino hacia nuestra mesa con la mano de Rob en la parte baja de mi cintura. Ese contacto me hace estremecer. Cuando tomamos asiento en una mesa redonda de mantel blanco y hermosas velas blancas que lo iluminan, observo sus ojos. La llama los hace ver más hermosos de lo que son, y no puedo resistir el impulso de besarlo. 
 
      
 
    Con la carta en la mano, me abalanzo sobre sus labios y los beso. Rob parece sorprendido. 
 
      
 
    —Perdón…tenía que hacerlo —le digo, encogiéndome de hombros. 
 
      
 
    —No pidas disculpas— me dice, y ahora es el quien me besa con pasión. Adoro cómo se sienten sus labios cuando exploran los míos, cómo su barba me hace cosquillas.  
 
      
 
    Desearía que ese beso dure una eternidad, siento como el calor crece en mi estómago y entre mis muslos, pero el camarero nos interrumpe con su carraspera. 
 
      
 
    —¿Listos para ordenar? —nos dice, libreta en mano. 
 
      
 
    —Uhmm si…—hojeo rápidamente mi carta. No tengo idea qué pedir, todos los platos tienen extraños nombres italianos, y todos lucen deliciosos.  
 
      
 
    —Perdón…nunca he comido aquí. Obviamente. ¿Tú vienes aquí seguido? 
 
      
 
    —Si, sí. Por supuesto —responde Rob ¿Acaso me está mintiendo? Hojea su carta más nervioso que yo. Termina ordenando él por los dos, un platillo de pastas que suena costoso. Y el vino blanco más caro de la lista. El camarero se retira y yo le doy un sorbo a mi agua. 
 
      
 
    —Estoy haciendo el ridículo —digo. 
 
      
 
    —No ¿Por qué? Te gustará la comida, ya verás. 
 
      
 
    —No sabía que ponerme. Espero estar bien vestida para un lugar así. 
 
      
 
    —Estás hermosa —me sonríe Rob—. Perdona por lo de antes, yo….bueno, no estoy acostumbrado a las demostraciones públicas de afecto. 
 
      
 
    Asiento con la cabeza. Todavía no entiendo por qué un millonario como él necesita usar una aplicación de ligue. 
 
      
 
    —Pero, me gustan mucho contigo —Rob se acerca y besa mis labios de nuevo. Acaricio su rostro, siento su barba pinchar suavemente las yemas de mis dedos y sonrío contra su boca. El aroma de su loción me eriza la piel de la nuca. Jamás había sentido aquello por nadie, esa hambre voraz por sentir su piel, sus manos en mi cuerpo. Vuelvo a besarlo, esta vez con más ansias. Con cada roce de nuestros labios me doy cuenta lo mucho que me gusta este hombre; muchísimo más de lo que Daniel me había gustado en su momento ¿no es acaso una locura? Apenas lo conozco, y lo más probable es que yo sea una distracción pasajera para él, y sin embargo, lo deseo como nunca he deseado a nadie. 
 
      
 
    Siento como el calor sube por mi cuerpo, cómo se concentra en mi entrepierna en forma dolorosa y urgente. 
 
      
 
    Estoy a punto de cometer otra locura, y eso me encanta. 
 
      
 
    ¡He cometido muy pocas locuras en mi vida!¡Es hora de recuperar por el tiempo perdido! Y con un Highlander como Rob, eso resulta más que tentador… 
 
      
 
    —Oye, tengo que ir al baño —susurro contra sus labios mientras recupero el aliento. Intento ser seductora, pero lo más probable es que luzca como una idiota. Rob no está muy seguro de lo que quiero implicar; me mira con una expresión tan torpe como adorable, tan discordante con su atractivo tan masculino. 
 
      
 
    Me pongo de pie y camino hacia el tocador, con cuidado para que nadie me note. Tengo un nudo en el estómago; jamás he hecho algo así en mi vida. Entro al baño; no hay nadie. Suspiro aliviada. Ahora solo me resta esperar a Rob. Si no captó mi indirecta y nunca viene, entonces regreso a la mesa como si nada hubiera ocurrido, como si realmente yo hubiera necesitado ir al baño. Pero si cruza por esa puerta… 
 
      
 
    Miro mi propio reflejo en el espejo mientras espero; yo no soy de hacer estas cosas. Una punzada de culpa se clava en mi pecho, pero pronto la despejo. Es hora de que me salga de mi molde, de que haga cosas que la vieja Sarah nunca haría, como tener sexo casual en el baño de un restaurante. Merezco placer, merezco aventuras locas en esta etapa de mi vida. Y además, Robert no se siente como un completo extraño, por algún motivo. Una parte de mí se siente segura a su lado, como si lo hubiera conocido de toda la vida. 
 
      
 
    No empieces con tus idioteces, es solo sexo casual, no metas tus emociones en esto. Si quieres un sugar daddy escocés no puedes comportarte como la princesita de una novela romántica. Esto no es amor, es solo follar. 
 
      
 
    Miro mi reflejo una vez más, estoy nerviosa, mi pecho se mueve agitado mientras respiro. Y de nuevo, esa pregunta incómoda que ha estado flotando en mi cabeza desde mi primer encuentro con Rob: 
 
      
 
     ¿Por qué un millonario estaría interesado en alguien como yo? Incluso mi vestido se ve demasiado barato y vulgar para un restaurante así. 
 
      
 
    No importa, no pienses en eso. Agradece que accedió a salir contigo. 
 
      
 
    La puerta se abre e interrumpe mis pensamientos. Es Rob, con el rostro enrojecido. No alcanzo a sonreír que ya tengo sus labios contra los míos, sus manos alrededor de mi cintura. Me aferro a su ancho cuello y muerdo sus labios. Los beso, los lamo, los saboreo. Dejo que su lengua entre en mí y me estremezco cuando danzan juntas. Mi clítoris palpita con rabia contra su cuerpo, y puedo sentir su erección también. Sus manos acarician mi cuello con una ternura inesperada; también siento algunos temblores en sus dedos y labios ¿acaso está nervioso? ¡Yo estoy mil veces más histérica! 
 
      
 
    Rob me empuja suavemente hacia dentro de unos de los compartimentos del baño. Yo cierro el pestillo con dedos nerviosos y todo mi cuerpo se agita con excitación ¡hace siglos que no tengo sexo nadie! Y Rob besa tan bien, sus manos encienden fuego en mi piel cada vez que me acaricia, incluso por encima de mi vestido. Beso su cuello y él deja escapar el gruñido más delicioso que jamás he oído. Solo puedo pensar en sus manos, en su polla. Me pongo de rodillas rápidamente y bajo su cierre. Libero su polla, tan gruesa y tan roja, y la acaricio con mi mano derecha, admirando su largo y grosor. Noto que a Rob le tiemblan un poquito las rodillas. Beso la punta de su miembro y me lo meto en la boca. Se siente mil veces más increíble a como lo he imaginado. Él descansa una de sus manos contra la pared del pequeño cubículo y respira agitado. Me meto su polla lo más profundo que puedo, disfrutando de su sabor y su calor. Pienso en dejarla bien mojada, porque quiero sentirla en mi interior. Me ayudo con mi mano para darle más placer, le masturbo a la vez que se la chupo. Me la meto tan adentro que siento arcadas, pero no me importa.  
 
    ¡No puedo creer que estoy haciendo esto! 
 
      
 
    Pero es tan excitante que los muslos me tiemblan y mi clítoris se siente a punto de explotar. ¿Por qué este hombre tiene este efecto en mí? 
 
      
 
    —Ahora es mi turno— me dice con una sonrisa, y yo miro hacia arriba y le dedico una mirada extraña.  
 
      
 
    Me jala del brazo y me obliga a ponerme de pie. Tengo el aliento entrecortado cuando él besa mis labios una vez más, con una pasión tan arrebatadora que acelera todavía más mi corazón. Mientras su lengua saborea la mía, sus manos grandes y masculinas se deslizan ascendiendo por mis muslos, y dejan caer mi ropa interior hasta mis tobillos. Dejo descansar mi espalda contra la pared mientras su labios descienden por mi cuello. Creo que el corazón me va a explotar cuando su boca juguetea entre mis pechos, y noto que estoy empapada entre las piernas. 
 
      
 
      
 
    —Rob —alcanzo a jadear. 
 
      
 
    No hay mucho espacio, pero si el suficiente para que Rob se arrodille detrás de mí. Inconscientemente yo arqueo mi espalda contra la pared y siento su respiración caliente entre mis muslos. 
 
      
 
    —Quise probar este coño desde la primera vez que te vi —susurra antes de acercar su boca a mi entrepierna y deslizar su lengua despacio entre mis labios. Ese simple caricia despierta un poderoso relámpago en toda mi espina dorsal. Me muerdo los labios para no gritar, y siento hasta el último de mis vellos erizarse.  
 
      
 
    Siento sus manos acariciar mis nalgas y dejo escapar un gemido de placer. Ahora son mis rodillas las que tiemblan. Su lengua húmeda y caliente despierta escalofríos en todo mi cuerpo, me encuentro a mí misma ahogando mis propios gemidos con mi brazo para que no nos oigan en el salón. Su lengua golpea mi clítoris con insistencia, multiplicando sus latidos, y sus labios lo aprisionan y lo besan con fuerza hasta volverme loca. 
 
      
 
    —¿Te gusta? —susurra con su acento escocés antes de continuar devorándome— .Voy a dejarte bien mojada para mi polla. 
 
      
 
      
 
    Sujeta uno de mis muslos con suavidad y lo coloca sobre su hombro, abriendo más mis piernas y dejándome más expuesta a su lengua hambrienta. Ningún hombre me había hecho esto antes, y no pueod creer lo increíble que se siente, Con ojos entrecerrados encuentro nuestro reflejo en el espejo del baño. Veo mi cuerpo arrinconado en la pared, con mis pechos sonrojados y amenazando con asomar de mi escote, y mi rostro distorsionado por una expresión de placer intenso. Vernos solo me excita más, especialmente el cabello rojo de Rob enterrado entre mis piernas. 
 
      
 
    Su lengua entra en mí con un empujón suave, y yo muerdo mi propio brazo para no gritar. Rob se abre paso en mi interior con lamidas suaves, pero capaces de enloquecerme. Poco a poco, siento que se torna más arriesgado; su punta se mueve hacia arriba y abajo dentro de mí, llegando a lugares que amenazan con hacerme correr ates de tiempo, y creo que voy a enloquecer. Deslizo uno de mi mano hacia abajo y enredo mis dedos en su cabello cobrizo. Rob dibuja círculos dentro de mí con su lengua y yo no puedo soportarlo más. 
 
      
 
      
 
    —Fóllame…Fóllame ahora —le suplico. 
 
      
 
    Por algún motivo, Rob se queda petrificado ¿Acaso no me desea? Su erección gigante parece que sí. Estoy tan enloquecida por el deseo que lo empujo y él cae sentado sobre el inodoro. Me siento a horcajadas de él. Rob abraza mi cintura con sus manos gigantes, y aun por encima de mi vestido puedo sentir el calor de su piel. Ojalá estuviéramos desnudos. Pero no hay tiempo para eso. 
 
      
 
    Siento la punta dura de su miembro en mi entrada. Comienzo a descender despacio, y las manos de Rob me acompañan. Ambos gemimos despacio mientras su enorme polla se abre camino en mi interior. Disfruto de cada centímetro, y me sostengo de los hombros de Rob. Cuando por fin está completamente en mi interior, dejo escapar un gemido de alivio y placer. Una de las manos de Rob me cubre la boca con suavidad y firmeza a la vez. 
 
      
 
    —Shh ¡nos va a descubrir! —me susurra con una sonrisa cómplice y asustada al mismo tiempo. 
 
      
 
    Mierda, tiene razón. Y por algún motivo, eso lo hace más excitante. 
 
      
 
    Comienzo a  moverme despacio, sintiendo ese enorme miembro en mi estrecho interior, abriéndose paso con cada empujón. Subo y bajo despacio, y Rob me abraza amas fuerte,  la fricción aumenta, así como mi placer. Subo y bajo, cada vez más rápido, cada vez más hambrienta de ese placer tan exquisito. Rob besa mis labios con fuerza, y yo gimo dentro de su boca. Muerde mi cuello y yo siento temblores en todo mi cuerpo. Mis movimientos se tornan más rápidos, más salvajes, más desesperados. Lo siento en lo más profundo de mi ser y aun así deseo más. Escucho a Rob suspirar mi nombre contra la piel de mi cuello y me derrito. Lo cabalgo cada vez más duro, hundiéndome con dolor en su miembro duro. Clavo mis uñas en sus hombros y lo beso. Nuestras lenguas están saboreándose cuando todo mi cuerpo se tensa con un dolor exquisito. Siento que un relámpago me golpea y tiemblo entre sus brazos. Todos mis músculos internos pulsan a un ritmo frenético, ajustándose con fuerza bestial alrededor de su miembro. Eso hace que su semen me inunde, caliente y abundante, y que desborde por mis muslos mientras me sigo moviendo. 
 
      
 
    Me desplomo sobre el cuerpo de Rob, recuperando mi aliento, todavía está dentro de mí, pulsando con delicadeza. Rob acaricia mi cabello con una dulzura inesperada. Yo muevo mi rostro y observo el suyo, sonrojado, jadeante, y hasta un poquito sorprendido. Nos besamos un poco más, mientras regresamos a la realidad lentamente. 
 
      
 
    —Deberíamos volver —suspira Rob, y yo juego con nuestras narices a modo de sí. 
 
      
 
    Cuando finalmente me pongo de pie y su polla sale de mi interior, me siento vacía. Desearía sentirlo una vez más dentro de mí. Tomo algo de papel higiénico y me limpio los muslos con cuidado. Rob se sube la cremallera y se vuelve a ajustar el cinturón. 
 
      
 
    —Yo…tú…—murmura Rob— ¿lo has disfrutado? 
 
      
 
    Sonrío, algo sorprendida. Daniel nunca se preocupó por mi placer. 
 
      
 
    —Creo que he sido bastante obvia —digo antes de besar sus labios y abrir el pestillo—. Vamos, ahora tengo hambre. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo siete: Rob 
 
      
 
      
 
      
 
    Regresamos a nuestra mesa y yo tengo el corazón acelerado. Ese fue el momento, más salvaje de toda mi vida. Tomo asiento y el camarero rápidamente despliega nuestra comida frente a nuestros ojos. Esta algo fría, se nota que nos han tenido que esperar para servirla. En otro momento, yo lamentaría gastar tanto dinero en comida tibia, pero estoy tan extasiado con Sarah, y con lo que acaba de ocurrir, que no puedo borrarme esta estúpida sonrisa de felicidad. Le dedico una mirada fugaz a Sarah, y ella está cortando su carne con un movimiento delicado. Sus mejillas todavía están algo sonrojadas por el orgasmo, y eso me vuelve loco. 
 
      
 
    Solo espero haber rendido bien. Honestamente, estaba esperando que mi primera vez con Sarah fuera esta noche. Pero ciertamente no me esperaba que fuera así, a las apuradas en el baño del restaurante. No me quejo. Esta mujer es increíble. 
 
      
 
    Se da cuenta que la estoy mirando y sus labios se curvan en una media sonrisa pícara. Dios, es tan hermosa que me quita el aliento. 
 
      
 
    —¿Te encuentras bien? —le susurro.  
 
      
 
    —Perfecta —me responde, algo curiosa. 
 
      
 
    Mejor me callo; no quiero delatarme. Si le digo que esta ha sido la primera vez que tuve sexo en un lugar público se me reirá en la cara. Y mucha razón tendría, a mi edad. No puedo darme el lujo de decir nada que la aleje de mí. 
 
      
 
    Cenamos tranquilos, entre risas y charlas. El tiempo pasa volando, me olvido de mi stress, de mi divorcio, de mis problemas ¡Hasta me olvido de mis deudas, en las cuales me estoy hundiendo más profundo gracias a esta cena! Me olvido de todas las horas extras que deberé hacer en el concesionario para pagar la tarjeta de crédito, y el alquiler del Lamborghini que está aparcado afuera. 
 
      
 
    No importa, todo vale la pena por ver sonreír a Sarah. 
 
      
 
    Aunque cuando llega la cuenta se me hace un nudo en el estómago. Entrego mi tarjeta, rezo para mis adentros que no la rechacen, y cuando el camarero regresa con el recibo respiro aliviado. 
 
      
 
    —¿Qué te parece si damos un paseo por la playa? —le ofrezco. Sarah asiente con una sonrisa. 
 
      
 
      
 
    Salimos del restaurante y yo automáticamente la guio hacia mi auto. O mejor dicho, el auto que debo devolver antes del mediodía sin un rasguño. Pero Sarah sacude la cabeza en forma amable y algo tímida. 
 
      
 
    —No quiero despreciar tu magnifico auto, pero ¿y si caminamos hasta la playa? La noche está muy bonita. 
 
      
 
    —Tienes razón —respondo. Además, caminar es gratis. 
 
      
 
    Había olvidado lo relajante que es caminar por la playa de noche. Tímidamente, Sarah enreda sus dedos en los míos y yo le dedico una sonrisa. No hay nadie por la orilla, el único sonido es  el suave romper de las olas. La brisa salada acaricia mi rostro y sacude el cabello oscuro de Sarah. Bajo la luz de la luna, su rostro parece una delicada figura de plata. 
 
      
 
    —¿Sabes? —Sarah inicia la conversación—, Nunca me había imaginado que había playas tan bonitas en Escocia. 
 
      
 
    —Oh si, las necesitamos para dormir la mona después de tanto whisky. 
 
      
 
    Ella estalla en una carcajada. Dios, amo oír su risa. 
 
      
 
    —Cuéntame de tu trabajo…¿Qué hace un CEO de una industria automotriz?— me pregunta ella mientras caminamos. 
 
      
 
    Ojala supiera…apenas soy un vendedor de autos. 
 
      
 
    —No hablemos de cosas aburridas —respondo mientras pateo un pequeño montículo de arena delante de mí. 
 
      
 
    —¿Tu trabajo es aburrido entonces? —pregunta Sarah, muy preocupada. 
 
      
 
    —Un poco. Pero lo importante son esos millones en el banco— me encojo de hombros. 
 
      
 
    —Yo no lo veo así. La vida es una sola. Hay que disfrutar lo que haces —. Sarah se sienta sobre la arena y yo me uno a su lado. 
 
      
 
    —Tal vez tengas razón en eso —reflexiono—. ¿A ti te gusta ser camarera? 
 
      
 
    —Está bien, pero…no sé…quisiera intentar algo más. 
 
      
 
    —¿Qué te gustaría? 
 
      
 
    —No lo sé— ríe Sarah en forma amarga —Todavía tengo que descubrirlo. No tengo ningún talento. 
 
      
 
    —No digas eso. Estoy seguro que sí, solo tienes que descubrirlo. 
 
      
 
    —No es lo que mi ex solía decirme.— Sarah deja escapar otra risa amarga y luego me mira preocupada —perdón…hablo demasiado de él. 
 
      
 
    —Lo haces ¿todavía lo quieres? —se me hace un nudo en la garganta al hacer esa pregunta. 
 
      
 
    —No. Nunca lo he querido a decir  verdad. Pero estuvimos cinco años juntos. Fue mi único novio, yo era muy joven e inexperta. No creí que nadie más se fuera a fijar en mí. 
 
      
 
    —¿Por qué estuvieron juntos tanto tiempo si no lo querías? 
 
      
 
    —Porque soy una estúpida. Porque tenía miedo de estar sola. —Sarah deja escapar un suspiro y me mira. Sus ojos son dos abismos oscuros que me despiertan escalofríos. Me acerco y beso su mejilla, Sarah sonríe. 
 
      
 
    —Yo también vengo de una ruptura difícil — comienzo a vacilar ¿debería hablar de esto  o arruinaría la noche? Pero Sarah me mira expectante, y yo decido arriesgarme—. De hecho, soy divorciado. He estado casado con una mujer por doce años. 
 
      
 
    Siento un pánico intenso mientras estudio su reacción. Sarah tarda unos segundos en procesar mis palabras. 
 
      
 
    —¿Doce años ¿En serio? 
 
      
 
    Asiento, temeroso. 
 
      
 
    —¡Ya me parecía extraño que ninguna hubiera atrapado un CEO! —ella ríe en forma inocente y sorprendida. —¡Yo nunca me he casado! ¿Quieres contarme qué ocurrió? 
 
      
 
    —Como tú, tenía miedo —respondo, con una sinceridad que no he compartido con ninguna mujer antes. Ni siquiera mi exesposa. 
 
      
 
    —No puedo imaginarme que un hombre como tú tenga miedo —murmura. 
 
      
 
    Siento una ola de pánico invadirme: estaba tan inmerso en nuestra conversación que casi olvido mi fachada. ¡eres un macho alfa millonario! ¿recuerdas? Los hombres fuertes y dominantes no hablan de sus sentimientos, mucho menos admiten que tiene miedo. No hay nada que ahuyente más a las mujeres que un hombre miedoso, incapaz de protegerlas. 
 
      
 
    Pero me siento tan cómodo con Sarah, que no me importa compartir mis vulnerabilidades con ella. Y algo me dice, que a ella tampoco le molesta. 
 
      
 
    —Lo siento —sonrío, algo culpable—. No quiero arruinar esta noche tan perfecta hablando de mis problemas. 
 
      
 
    —No hay manera en que puedas arruinarla —ella me devuelve la sonrisa, y ver su cara simplemente me desarma.  
 
      
 
    Durante un breve segundo me quedo hipnotizado por su belleza, y una culpa horrenda me invade. Me siento horrible por mentirle, por decirle que soy un millonario cuando apenas puedo pagar mis deudas. Siento una ola de adrenalina que me empuja a confesarle la verdad. 
 
      
 
    Pero luego recuerdo que no puedo darme ese lujo; si le digo que no soy millonario me odiará. Y con razón.  Sé que debería hacer lo correcto y contarle la verdad, aunque eso signifique que ella no quiera verme nunca más. Pero soy demasiado débil para hacerlo. No puedo imaginarme sin Sarah, quiero seguir viéndola y no solo por el sexo increíble. Quiero más charlas, más risas, más caminatas en la playa. 
 
      
 
    —Bueno, verás —pienso con cuidado mis próximas palabras—, en un mundo tan competitivo como el corporativo, no puedes darte el lujo de mostrar ninguna debilidad. Debes ser el alfa todo el tiempo, sin descuidarte ni un solo segundo. La gente no espera menos de ti, y a veces, eso puede ser agitador. 
 
      
 
    Me siento satisfecho con mi respuesta: he dicho la verdad sin decir la verdad. 
 
      
 
    —Lo entiendo —Sarah se queda pensativa unos segundos, luego dibuja una sonrisa pícara en su rostro y se muerde el labio inferior—. A simple vista, nadie notaría que tienes ese problema. Digo, luces tan…masculino y fuerte. 
 
      
 
    —Oh ya veo —me acerco y beso sus labios, Sarah acaricia mi barba y gime contra mi boca. 
 
      
 
    —¿te he decepcionado? —susurro contra sus labios. 
 
      
 
    —No — responde, acariciando mi cabello con sus dedos—, al contrario. Ahora te veo más atractivo que nunca. 
 
      
 
    —¿De veras? —Creo que nunca comprenderé a las mujeres. 
 
      
 
    —Sí —asiente—, ahora te veo más humano que nunca. 
 
      
 
    El beso crece en intensidad, y yo no puedo saciarme de esos labios tan suaves y dulces, de esos dedos jugando con mi barba y mi cabello. Sujeto su rostro con ambas manos y dejo caer el peso de mi cuerpo sobre el suyo. La espalda de Sarah aterriza contra la arena y mi abdomen sobre el suyo. Siento el calor de su cuerpo contagiarme, invadirme. Beso sus labios y me hundo en su suave cuello. Lo beso, lo lamo, lo muerdo, y ella no deja de gemir. Sus manos recorren mi espalda, despertando todo tipo de escalofríos  en mí. Las siento jalando de mi camisa hasta quitarla de debajo de mi pantalón. Sus manos se deslizan bajo la tela, y siento el calor de sus dedos tibios directamente sobre mi piel. Me estremezco y muerdo sus labios con pasión. 
 
      
 
    Separo mis labios de los suyos por un momento y observo su rostro, tan sonrojado, tan relajado, tan hermoso. Me sonríe y siento el ardor subir desde mi entrepierna por todo mi cuerpo. 
 
      
 
    —Tú me has hecho sentir muy bien antes. Creo que ahora es mi turno —le digo mientras juego con su nariz. 
 
      
 
    —No me debes nada —sonríe Sarah, y sus ojos se hacen pequeñitos. 
 
      
 
    —Quiero hacerlo —le respondo. Beso sus clavículas y sus pechos por sobre su escote. Ella no deja de suspirar mientras los acaricio. Beso su estómago por encima de la tela de su vestido, y mi erección furiosa ya duele entre mis piernas.  Ella permanece tumbada sobre la arena, indefenso, deshaciéndose bajo mis caricias. Me quita el aliento como la luz de la luna resplandece en su piel pálida y perfecta. Se incorpora con un movimiento urgente y besa mis labios, hambrienta. Acaricia mi pecho por encima de mi camisa, yo la abrazo y vuelvo a empujarla contra la arena, sobre su espalda. Beso sus labios y arrojo mi camisa a un lado, pero mantengo mis pantalones puestos. Los dos tenemos el aliento entrecortado y los rostros enrojecidos. 
 
      
 
    Sarah se quita la ropa interior con un movimiento rápido, y la arroja sobre la arena. Noto que mi boca se llena de saliva. El vello oscuro que corona el pubis es tan tentador como sus muslos gruesos. Quiero deslizar mi lengua por toda esa blancura deliciosa. Respondo abriéndome el cierre. Los ojos celestes de Sarah van directo a mi entrepierna, su pecho se mueve con dificultad mientras respira 
 
      
 
    No puedo tolerarlo más. 
 
      
 
    Me arrojo a sus brazos y ella me recibe con un beso que es más una mordida hambrienta. Caigo sobre su estómago, y la arena se levanta a nuestro alrededor. El sonido del oleaje nos arrulla mientras nuestros labios se exploran. 
 
      
 
    Espero hacerlo bien. He dejado que Sarah tome la iniciativa en el baño, este es mi turno de lucirme como un verdadero macho alfa. Ojalá no lo arruine. 
 
      
 
    Beso su cuerpo despacio, dejando que mis labios absorban su calor. La siento temblar bajo mi boca y sigo mi camino hacia abajo. Hundo mis labios en el mullido vello oscuro, y acaricio la cara interna de sus muslos con mis manos. Su piel parece arder. Beso su coño y ella se estremece de nuevo Es una sensación maravillosa, pero ambos necesitamos más. Me lamo los labios y la devoro, despacio. Hago pausas para besar su clítoris y masturbarla. Su sabor es increíble, y el calor pulsante contra mi lengua es enloquecedor. Me arriesgo un poco más y deslizo mi lengua en su interior. Sarah no espera eso y su cuerpo se arquea de placer. Me gusta mucho ver esa reacción, me pone a mí todavía más duro. Pero me olvido de mi propio placer y continúo devorándola. O mejor dicho, mi placer reside justamente en ello, en complacerla, en oírla gemir. 
 
      
 
    Pero a los pocos segundos se apodera de mí el deseo de penetrarla, de estar en su interior de nuevo, de hundirme en su ajustado cuerpo caliente y de oírla gemir de placer una vez más. Recuerdo como le había gustado lo que le hice antes en el baño, y yo introduzco mi dedo índice despacio mientras beso y lamo su clítoris. Tengo mucho cuidado, a diferencia de hace unas horas que lo hicimos a las apuradas, ahora quiero tomarme mi tiempo. Pero Sarah no tarda demasiado en estar relajada y ansiosa al mismo tiempo. Se retuerce de una manera hermosa y no para de gemir. Ahora tengo dos dedos en su interior, ayudándome con mi lengua, y ella no deja de suspirar mi nombre. 
 
      
 
      
 
    Apenas puedo tolerar el dolor de mi propia polla, pero retiro mis dedos y me tomo unos minutos extras para lamer su entrada, para besar su delicada carne y dejarla bien mojado. Cuando ambos no podemos respirar más, me incorporo sobre mis rodillas. Doy un rápido vistazo alrededor para asegurarme que nadie nos vea. La playa esta desierta, iluminada por el reflejo de la luna sobre el mar. A lo lejos se divisan las luces de la ciudad. Mis ojos vuelven a Sarah, recostada sobre la arena, con su pecho y su rostro sonrojados, los labios entreabiertos en una expresión suplicante y los ojos húmedos. Dios, es lo más hermoso que he visto, tan deseosa de que yo la folle. 
 
      
 
    Me inclino sobre su cuerpo y beso su cuello, su mejilla, sus labios. Con mi mano derecha guio mi miembro hasta su entrada húmeda. Entro despacio, gozando de cada instante. Sarah eleva sus piernas y envuelve mi cintura. Sus manos se aferran de mis hombros y me besa entre gemidos. Me muevo, despacio. Siento lo ajustado que es su interior y gruño de placer. Se me nubla la vista mientras ella muerde mis labios. Cuando estoy en lo más profundo de su ser me quedo quieto, gozando de  ese momento exquisito. Comienzo a moverme, lento al principio, con entusiasmo después. Siento los pies de Sarah enredados en la curva de mi espalda, sus ojos están fijos en los míos, suplicándome por más. Acelero mis movimientos, esto es muchísimo más placentero que cualquier cosa que he hecho en mi vida. Lo del baño ha sido muy divertido, pero esta vez quiero prolongar cada instante, dejar que las sensaciones me invadan. 
 
      
 
    Siento los labios de Sarah en mi cuello y me estremezco. Acelero mis embestidas, y ella responde a cada una con un gemido agónico. Siento como sus músculos se tensan alrededor de mi polla, enloqueciéndome. No aguantaré mucho, las uñas de Sarah rasguñan mi espalda y sus labios sofocan los míos. Sus músculos vibran de una manera deliciosa y eso acelera mi eyaculación. Derramo una carga abundante de semen en su interior, entre escalofríos y sacudidas de placer. Ella deja caer su nuca en la arena, derrotada y feliz. Yo me retiro de ella despacio, con mi polla aun latiendo con suaves golpes. Observo su hermoso cuerpo bañado de sudor, semen y la luz de la luna. Adoro como se sonroja al llegar al orgasmo, los sonidos que despide de su garganta, la manera en que todo su cuerpo me aprieta como si no quisiera dejarme ir. 
 
      
 
      
 
    Permanecemos un rato largo tumbados y semidesnudos en la arena, besándonos y acariciándonos. La culpa vuelve a aparecer; ella es una mujer increíble, no merece que nadie le mienta. Entonces, yo no sería mejor que el imbécil de su ex .¿Debería decirle la verdad? No, mejor no. Esta noche es tan perfecta, no quisiera arruinarla.  
 
      
 
      
 
    Sarah es perfecta. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capitulo ocho: Sarah 
 
      
 
      
 
    Todavía no puedo creer lo afortunada que he sido de conocer a Rob. Estas tres últimas semanas han sido como vivir un sueño; y no lo digo por las cenas caras, los regalos con los que él me atiborra, o el hecho de que en cada cita él tiene un modelo de auto diferente. Lo digo por cómo me mira, por cómo me acaricia. Me trata como si yo fuera el tesoro más preciado de la tierra, y eso me encanta. 
 
      
 
    Aunque tal vez no debería romantizar esto demasiado; por mucho que yo fantasee al respecto, Rob no es mi novio. Es mi sugar daddy. Eso significa que debo concentrarme más en sus regalos que en el aspecto emocional de todo esto. Para el, soy una mujer disponible que le puede dar un buen revolcón. Para mí, son paseos y regalos que jamás podría apagar con mi mísero sueldo de camarera. Esa es la verdadera dinámica aquí. Si enredo sentimientos en el asunto todo acabará mal. 
 
      
 
    No quiero repetir la historia de mi ex. Él siempre me decía que yo era demasiado cursi, demasiado emocional. Demasiado dependiente. No voy a cometer el mismo error dos veces. Soy una mujer nueva, una feminista rebelde que tiene sexo sin sentimientos y que disfruta de los regalos caros que le puede dar su amante. Por más contradictorio que aquello suene. 
 
      
 
    Aunque hay algo que se siente extraño de todo esto; no puedo definirlo con claridad. Disfruto muchísimo de mi relación con Rob, pero siempre hay una vocecita en mi cabeza que me dice que esto está mal. Que yo no soy así, que es antinatural para mí tener una relación tan íntima y sexual  con otra persona sin sentir amor. 
 
      
 
    Tal vez….tal vez en el fondo si hay amor, aunque yo me niegue a admitirlo. 
 
      
 
    No, imposible. Eso no está ocurriendo. Eso no puede ocurrir. Rob es simplemente un amante, la fantasía de tener un sugar daddy escocés hecha realidad. Nada más que eso. 
 
      
 
    Pero además hay otra cosa…otra cosa que no cuadra en todo esto. 
 
      
 
    No debo proyectar mis inseguridades en Rob, me digo a mi misma mientras limpio la última mesa de la noche. Mejor disfruto el presente. En un par de meses, máximo, Rob se aburrirá de mí y se buscará a otra, seguramente más joven y delgada. Al menos después de esta ruptura me quedará la ropa nueva, las joyas, el móvil nuevo y todas las cosas que me ha regalado. A diferencia de cuando rompí con Daniel que me quedé de patitas en la calle y hasta tuve que emigrar. 
 
      
 
    Es que todas esas cosas no me importan. Los regalos, las joyas…por demente que suene, no valen nada para mí. 
 
      
 
    Además, ¿unos meses? ¿Quién garantiza que Rob me llamará este fin de semana? Quizás ya se está follando a otra, mientras yo estoy trabajando. En ningún momento dijimos de ser exclusivos, y además, un hombre tan atractivo y millonario como él…  ¡Tal vez tiene toda una puta colección de mujeres en fila para follar! Últimamente ha tenido muchas reuniones de negocios que nos han obligado a posponer citas. 
 
      
 
    Tal vez tenga más amantes. 
 
      
 
    Y si lo hace ¿Cuál es el problema? Recuerda, no es tu novio. 
 
      
 
    No arruines esto con tu sentimentalismo. 
 
      
 
      
 
    Me estoy quitando mi delantal cuando vibra mi móvil en el bolsillo trasero de mi pantalón.  Saco el flamante aparato de última generación que me ha regalado Rob, y que aún no se manejar del todo bien, y miro su pantalla. Es el. 
 
      
 
    —Hola  ¿te gustaría cenar este viernes? ¿Antonio’s, como la primera vez? 
 
      
 
    Me muerdo el labio inferior, feliz. El nombre de ese restaurante antes me evocaba a ricachones estirados y comida sobrevalorada. Ahora me provoca carne de gallina, pues me recuerda a los labios y manos de Rob sobre mi cuerpo por primera vez. Me recuerda la adrenalina de hacerlo a las escondidas en el baño. Y a la suavidad y la intimidad de hacerlo a orillas del mar en la madrugada. Dios, me estremezco de solo recordar cómo se veía su rostro iluminado por la luz de la luna, con que pasión se hundía en mi interior, y que fuerte me corrí. No me importa si es solo sexo. En mi mente, fue el momento más romántico de mi vida. 
 
      
 
    Con todo eso en mente, nacen deseos de estar a solas con Rob. Pero no solo para follar, lo cual es muy divertido y placentero. Simplemente tengo ganas de estar con él, a secas. 
 
      
 
    —Suena muy bien pero…preferiría algo más íntimo esta vez. 
 
      
 
      
 
    Espero que mi mensaje no se malinterprete. Me muerdo el labio de nuevo, nerviosa. 
 
      
 
    —¿Qué te gustaría hacer? 
 
      
 
    —No lo sé…solo quiero estar contigo, no me interesan los restaurantes ni los clubes  
 
      
 
    Durante unos largos minutos, Rob no me contesta. Me invade el pánico, creo que lo he cagado todo. Termina mi turno y emprendo camino a casa. Con cada paso que doy, me torturo más a mí misma ¡Soy una idiota! ¡ ¡Lo he espantado! ¿Por qué tarda tanto en responderme? 
 
      
 
    Tres tortuosas horas después, estoy cenando mi cena pre congelada frente a mi ordenador, sentada en la cocina de mi piso. Trato de distraerme viendo una sitcom estúpida, pero no dejo de culparme por lo de Rob. 
 
      
 
    De pronto, suena el móvil. Es él. 
 
      
 
    —Hola— respondo apurada. 
 
      
 
    —Hola, Sarah. Perdón, tuve problemas con mi  conexión a Internet. 
 
      
 
    Respiro aliviada. 
 
      
 
    —No hay problema. 
 
      
 
    —Oye ¿Qué quieres hacer el viernes, entonces? A menos que estés ocupada. 
 
      
 
    —¡No!¡no!¡no! —Dios, no debo sonar tan desesperada— lo que quise decir es que tal vez podíamos tener una cena casera o algo así… 
 
      
 
    Se hace otro silencio, oigo la respiración de Rob del otro lado del teléfono. 
 
      
 
    —¿Te refieres…en tu casa? —pregunta Rob. 
 
      
 
    ¡¿En que estabas pensando, idiota!?¡No puedes traerlo a esta pocilga! ¡Es un millonario! ¡Lo espantarás! 
 
      
 
    —Oh bueno…esto es un desastre…—me disculpo— ¿Qué tal tu casa? 
 
      
 
    Otro silencio ¿lo estoy presionando mucho? ¿Cómo salgo de este enredo? 
 
      
 
    —¡Perfecto! —exclama Rob, luego de unos minutos pensativo —Te pasaré a buscar a la salida del trabajo y vamos a mi casa  en la playa ¿te gustaría? 
 
      
 
    Guau, casa en la playa. 
 
      
 
    —¡Me encantaría! —respondo. 
 
      
 
    Espero no haber arruinado las cosas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capitulo nueve: Rob 
 
      
 
      
 
    Muy bien, no debo perder la calma. Esto puede funcionar si actúo con delicadeza.  Estas últimas tres semanas he estado haciendo malabares entre el doble turno en el concesionario, la tarjeta de crédito, y el segundo empleo que he conseguido en la inmobiliaria. No es algo con horario fijo, solo debo mostrar apartamentos a la venta para potenciales compradores. Puedo hacerlo a medio tiempo y me da algo extra para pagar el mínimo de la tarjeta y que no me la cancelen. 
 
      
 
    Todo vale la pena por tener a Sarah a mi lado. 
 
      
 
    El viernes no puedo sacar ningún auto del concesionario, así que no me queda más remedio que caminar hasta la cafetería donde trabaja Sarah. Ya pensaré alguna excusa por ello. Lo importante es que tengo las llaves de una hermosa mansión con vista a la playa. Estará vacía hasta el lunes. Solo debo encargarme que Sarah y yo no estemos allí el domingo por la tarde cuando vendrá la pareja interesada a verla. 
 
      
 
    Camino con un  nudo en la garganta, acomodando todos los detalles dentro de mi cabeza. Veo a Sarah, de pie contra la puerta de la cafetería. Me saluda con la mano cuando estoy a unos metros de distancia. Dios, es tan linda. Me siento culpable por mentirle así. 
 
      
 
    Pero, ¿qué puedo decir? Soy egoísta. No quiero perderla. No he sentido nada así por nadie en toda mi vida Y no me refiero a lo increíblemente liberador que es finalmente tener sexo con alguien con quien poseo una verdadera conexión, sino a lo bien que me siento en su presencia, oyendo su cálida voz, viéndolo sonreír. 
 
      
 
    No puedo perder eso. Ya sé que no debo mezclar sentimientos en este asunto; lo más probable es que ella esté conmigo por los regalos que le hago. Pero cuando Sarah me besa y me acaricia, me gusta soñar que está enamorada de mí. Aunque yo no sea el macho alfa poderoso que las mujeres desean. 
 
      
 
      
 
    —Hola —me dice, y besa mis labios en medio de la acera. Le respondo el beso. Por fin, estoy perdiendo la vergüenza  a las muestras de afecto públicas. 
 
      
 
    —Hola. 
 
      
 
    —Es raro verte a pie —ella se encoge de hombros y me ofrece una risita adorable. 
 
      
 
    Mierda. La he decepcionado. 
 
      
 
    —Si…están todos en el taller. Perdóname. De todos modos, no estamos lejos —me disculpo—. Tal vez una caminata sea más romántica. 
 
      
 
    —No hablaba en serio. Me encanta caminar. Además, la noche esta preciosa. 
 
      
 
    Conduzco a Sarah hacia las calles del este, alejándonos cada vez más de los edificios y acercándonos a la playa. La casa a la venta se encuentra casi al otro extremo de una playa privada. Se alza sobre una colina de arena no muy alta que rompe la línea púrpura del atardecer. Subimos por una pequeña rampa que conduce a la entrada, y busco las llaves de mi bolsillo, más nervioso que nunca. Abro la puerta y la invito a pasar. 
 
      
 
     Enciendo la luz y ante nuestros ojos se despliega un enorme vestíbulo de paredes blancas y arte minimalista en las paredes. Dos grandes ventanales de cristal nos dan vista  preferencial al oleaje suave. 
 
      
 
    —¡Oye, que bonito es esto! ¿Vives aquí? —pregunta Sarah, asombrada. 
 
      
 
    —Es tan solo una de mis propiedades —respondo con un nudo en la garganta.  Solo he estado en el interior de esta casa una vez en mi vida y apenas recuerdo dónde está cada cosa. Sé que las escaleras conducen a tres dormitorios en el piso de arriba, y que también hay un balcón. Me pone nervioso cómo Sarah recorre la sala de estar con pasos curiosos. —Le he dado la noche libre al personal doméstico, así que tenemos el lugar para nosotros solos ¿Quieres beber algo? 
 
      
 
    —Seguro ¿Qué tienes? —Sarah se desploma en el sofá de cuero blanco. 
 
      
 
    No tengo la más puta idea. 
 
      
 
    Tampoco podemos vaciarle el refrigerador a esta gente… 
 
      
 
      
 
    —Oh ¿sabes? No recuerdo. Déjame ver —corro hacia la cocina. Tiene que mantenerse así de impecable o estaré en serios problemas. 
 
      
 
      
 
    Abro el refrigerador y el aire frío refresca mi rostro acalorado. 
 
    Hay una botella de vino blanco. Bien, podemos abrirla y el domingo a la mañana, luego de despedir a Sarah, compro otra en el mercado y la repongo. 
 
      
 
      
 
    —¿Vino blanco? —le ofrezco desde la cocina. 
 
      
 
    —De acuerdo. Cualquier cosa esta bien— responde Sarah desde la sala de estar. Minutos después, regreso con dos copas de vino blanco espumante. 
 
      
 
      
 
    —Me consientes demasiado— sonríe Sarah, y sostiene su copa con dedos delicados—. ¿Un brindis? 
 
      
 
    —Por supuesto. —Alzo mi copa—. ¿Por qué deseas brindar? 
 
      
 
    —¿Que tal por nosotros? 
 
      
 
    Siento una ola de calor que sube por mi pecho. 
 
      
 
    —Por nosotros— asiento, las copas emiten un suave tintineo cuando se tocan y luego son nuestros labios los que se rozan. 
 
      
 
    —Nunca nadie ha sido tan bueno conmigo —susurra Sarah contra mis labios. Sus ojos brillan como dos piedras oscuras salvajes, y el calor en mi cuerpo se intensifica.  
 
      
 
    —Lo mereces. Eso y mucho más —le digo mientras acaricio su mejilla con mi pulgar. 
 
      
 
    —¡Ya se! Déjame cocinarte la cena —responde Sarah, con entusiasmo casi infantil. Vacía su copa de un trago y la deja sobre la impoluta mesa de café blanca—. Has pagado tantas cenas en lugares caros. Déjame cocinarte algo rico y casero. 
 
      
 
    Se pone de pie y yo la detengo, abrazando su cintura con suavidad. 
 
      
 
    —No es necesario. No quiero que trabajes —le digo. 
 
      
 
    ¡Si desordena la cocina estoy muerto! 
 
      
 
    —Quiero hacerlo —se queja Sarah. Yo me pongo de pie, sin soltar su estómago suave, y beso sus labios fugazmente. 
 
      
 
    —Ya se ¿Qué tal si ordenamos algo? — le digo— ¿Comida china? 
 
      
 
    —De acuerdo— sonríe Sarah y me besa de nuevo—. Nunca creí que un millonario como tú comiera comida china. 
 
      
 
    —Oh, me acostumbré después de mis viajes a Hong Kong. No es lo mismo, pero… 
 
      
 
    Vuelvo a la cocina y ordeno dos cenas completas, que cargo en mi tarjeta de crédito. Dios, no tengo ni idea como pagaré todo esto. La comida llega media hora más tarde, y nos disponemos a disfrutarla sobre el mismo sofá de la sala de estar. 
 
      
 
     —No es algo muy lujoso —rio mientras enredo mis palillos en mis fideos fritos. 
 
      
 
    —¿A quién le importa? Es genial —exclama Sarah mientras saborea su arroz. Es mejor con los palillos que yo— ¿Cómo va el trabajo? 
 
      
 
    —Bien, bien. Un poco agotador con tantas juntas y adquisiciones, ¿y el tuyo? 
 
      
 
    —Como siempre— Sarah se encoge de hombros —¿Sabes? Estuve viendo algunos cursos en la Universidad… 
 
      
 
    —¡Bien! ¿Y qué te interesa? 
 
      
 
    —No estoy segura. Siempre me ha interesado el teatro, de hecho, mi sueño era estudiar Artes Escénicas en la Universidad de Edimburgo, pero nunca apliqué. Una vez aquí solo me dediqué a trabajar y pagar mis cuentas. No sé si seré buena en ello…o si hay mucha demanda laboral. 
 
      
 
    —Deberías hacerlo. Yo creo que serías muy buena— le ofrezco una sonrisa. —No pienses en el dinero, solo hazlo. 
 
      
 
    —Sí, es fácil para ti decirlo— Sarah suelta una carcajada. 
 
      
 
      
 
    Dejo mi recipiente de comida china sobre la mesa y la abrazo. 
 
      
 
    —Hazlo. Y si necesitas ayuda económica, yo estaré para ti. 
 
      
 
    Me he condenado con esas últimas palabras, pero siento cada silaba. Sarah necesita seguridad, bastante ha mellado su autoestima el estúpido de su ex. Y si yo debo enterrarme más profundo en deudas, lo haré gustoso por ella. 
 
      
 
    Sus ojos se abren, inmensos, negros, hermosos. Sus labios se separan, sorprendidos. Me rodea con sus brazos y me aprieta fuerte. 
 
      
 
    —Rob —gime contra mi cuello. Yo acaricio su espalda y ajusto nuestro abrazo todavía más fuerte, me duelen las costillas, pero es un dolor tan dulce, tener el cuerpo de Sarah contra el mío. Sus labios comienzan a depositar suaves besos en mi cuello, y yo me estremezco. Sus manos urgentes recorren mi pecho y mi abdomen, y terminan en mi entrepierna, buscando mi miembro con desesperación. 
 
      
 
    Un momento, esto está mal. 
 
      
 
    —Sarah…—la aparto unos centímetros y acaricio su rostro—. No quiero que pienses que estás obligada a…porque te he ofrecido ayudarte con la Universidad. 
 
      
 
    —¡Ya sé eso! —Sarah frunce sus cejas oscuras en forma ridícula. Luego acerca sus labios a los míos—. Quiero hacerlo…te deseo… 
 
      
 
    Cuesta resistirse a eso. Aprieto a Sarah contra mi cuerpo y beso sus labios, los muerdo, los saboreo hasta que están rojizos e inflamados. Sus manos se aferran a mis hombros y las mías recorren su espalda, filtrándose debajo de su blusa, cuando mis dedos trozan su piel desnuda ella gime y yo me derrito. Sus manos van de nuevo a mi entrepierna, y palpan mi recién nacida erección por encima de la tela de mis tejanos. 
 
      
 
      
 
    Beso su delicado cuello y ahora soy yo quien busca sus pechos con mi boca. 
 
      
 
      
 
    —¿Dónde está el dormitorio? —pregunta Sarah, jadeante contra mi boca. 
 
      
 
    —Arriba. Hay tres— respondo, con el ardor subiendo por mi rostro.  
 
      
 
    —¡Vamos! —Sarah se incorpora del sofá entusiasmada y me jala de la mano. Yo la guio escaleras arriba, con mi erección torturándome bajo mis pantalones. Llegamos al segundo piso y mi mente está tan nublada que apenas recuerdo cual es la puerta del dormitorio principal. Abro la primera que encuentro y gracias a Dios, es uno de los dormitorios. Ignoro si es el principal o  uno de huéspedes, pero servirá. Un gran ventanal  apunta hacia el mar, y una cama king size de cobertores verde oscuro nos espera.  
 
      
 
    Tanteo en la pared, buscando el interruptor de luz. Cuando finalmente lo encuentro, la sala se ilumina y yo puedo contemplar el rostro de Sarah en todo su esplendor. Sonrojada, deseosa, buscando mis labios con los suyos. Beso su cuello y sus pechos, ella envuelve mis hombros con sus brazos. Prácticamente me arranca la camisa, y me silencia con otro beso, y nuestras lenguas se cruzan con desesperación. 
 
      
 
     Caemos en la cama con los pantalones todavía puestos. Sarah se sienta a horcajadas de mí y roza sus caderas contra mi erección mientras me besa. La fricción me enloquece, y muerdo sus labios hasta que ella grita de dolor y placer. La tumbo de espaldas y le quito los pantalones con movimientos urgentes. Su ropa interior vuela al otro rincón del dormitorio y pronto sus pechos llena mis manos. Lo acaricio despacio, y deposito algunos besos en sus pezones. Ella gime con un placer delicioso. 
 
      
 
    Sarah me jala de los hombros y yo me incorporo sobre mis rodillas. Ahora es ella quien besa mi pecho y mi estómago. Se acuesta sobre sus codos y libera mi polla con dedos agiles. Se la mete en la boca de un solo movimiento, yo gruño de placer. Enredo mis dedos en su cabello y veo como su cabeza se mueve hacia atrás y adelante, tomando mi miembro cada vez más profundo en su garganta. Me estremezco de placer bajo las caricias de su lengua. Me masturba despacio mientras su lengua dibuja círculos alrededor de mi glande y luego vuelve a metérsela bien profundo. 
 
      
 
    Sostengo su rostro con ambas manos y ella sube. Nos besamos de nuevo mientras yo me quito los pantalones. Las manos de Sarah se cuelgan de mis hombros. Pero me sueltan al cabo de unos segundos. Se acuesta sobre la cama sobre sus rodillas y codos, elevando su hermoso trasero para mí. Me acomodo detrás de ella y beso la suave piel de sus nalgas. Ella se estremece y descansa su rostro entre sus antebrazos. Acaricio sus muslos y deslizo mi lengua entre sus nalgas redondas. Beso su entrada ajustada y rosada y Sarah gime de nuevo. 
 
      
 
    Me tomo mi tiempo para saborearla, para dejarlo bien húmeda. Deslizo mi índice en su interior apretado y Sarah deja escapar el gruñido de placer más tentador que he oído en mi vida. La penetro más profundo, ahora con ambos dedos, mientras me ayudo con mi lengua. 
 
      
 
    —Dios mío, Rob…— solloza Sarah, deseosa por algo más profundo en su interior. No puedo aguantar sus deliciosos quejidos así que retiro mis dedos. Sujeto su cintura con una mano y con la otra guio mi polla dura hacia su entrada humedecida y dilatada. Empujo suavemente y ella gime de gozo. Sujeto su cuerpo con ambas manos y empujo con mis caderas. Su interior es tan ajustado, tan cálido, tan perfecto. Empujo despacio y ella se deshace bajo mi cuerpo. La siento vibrar al cabo de unos minutos, siento sus músculos aprisionar mi polla y acelero mis embestidas. Sarah gime sobre lo bien que se siente mi polla dentro de ella y yo arremeto con más fuerza. 
 
      
 
      
 
    Me contengo unos minutos y salgo de su interior. Sarah se tumba ahora sobre su espalda y puedo contemplar su sedoso cuerpo, sus suaves pechos y los botoncitos amarronados de sus pezones duros. Me inclino para besarlos y ella me abraza con sus brazos y piernas. La penetro de nuevo. 
 
      
 
    Sarah me suplica que la folle bien duro, con su rostro teñido de rosa intenso ¿Cómo negarme a tal súplica? Me entierro hasta lo más profundo de su ser, empujando con todas mis fuerzas, hasta que ella grita tan alto que temo despertar a toda la playa. Sus interiores vibran y me aprietan el miembro, y de solo ver su cara deformada por el placer me derramo en su interior. La lleno con mi semen caliente mientras mi cuerpo se sacude con un placer enceguecedor. Segundos más tarde, es Sarah quien se retuerce por completo, poseída por un increíble orgasmo. 
 
      
 
    Me desplomo sobre su cuerpo, agotado y feliz. Nos besamos mientras mi polla sigue latiendo en su interior. Aparto un rizo de cabello negro de su frente húmeda con una caricia, y ella me ofrece una sonrisa jadeante. Todo mi cuerpo está relajado, pero siento una punzada en mi pecho, una punzada que me urge decirle a Sarah que la quiero. Pero no digo nada. No quiero arruinar este momento. Además, en menos de un segundo ella se queda dormida entre mis brazos. 
 
      
 
    El sueño también me invade. Cuando despierto a la mañana siguiente, la sensación de gozo y liviandad todavía recorre mi cuerpo. Los rayos de sol se filtran por el ventanal y hace que el cabello de Sarah brille. Acaricio su barbilla y ella abre sus ojos. Sus labios se curvan en una sonrisa y yo me derrito de nuevo. 
 
      
 
    —Buenos días— ronronea, con su mejilla enterrada en la almohada. 
 
      
 
    —Buenos días— le respondo. Sigo el perfil de una de sus cejas con la yema de mis dedos. Otra vez, esa punzada asfixiante en mi pecho. 
 
      
 
    De pronto, me siento mal por haberle mentido a Sarah. Ella me importa. Tal vez para ella no soy más que un cuarentón que le hace regalos, pero para mí es mucho más. Y no me importa hacer el ridículo. 
 
      
 
    —Sarah, tengo que decirte algo —empiezo. Ella se acomoda en la almohada, sin perder su sonrisa, y yo siento que mi mundo está por desplomarse. 
 
    

  

 
   
    Capítulo diez: Sarah 
 
      
 
      
 
    Mis muslos todavía tiemblan con suavidad por la potencia de mi orgasmo. Dios, ningún hombre jamás me provocó lo que me provoca Rob ¿por qué? No me importa, me digo a mí misma, solo quiero disfrutarlo. Disfrutar de sus manos grandes y algo ásperas, del aroma masculino de su piel, de su voz grave susurrando en mi oído y en su polla penetrándome, haciéndome temblar de placer.  
 
      
 
    Me quedo dormida en sus brazos, deleitándome en su semen caliente llenándome, resbalando pro la cara interna de mis muslos. Debimos haber usado protección, me digo en los rincones de mi mente. Pero a la vez, no tengo miedo. Me es imposible sentir miedo cuando estoy junto a él. El sueño me atrapa, y yo parezco flotar en él. 
 
      
 
    Despierto, pero no abro los ojos. Sé que estoy con él, en su casa (en una de sus tantas casas), protegida entre sus fuertes y cálidos brazos, y siento que nada puede estar mal en el mundo. Me regodeo en el calor de su cuerpo y siento sus dedos acariciando mi rostro. Sonrío sin abrir los ojos: jamás creí que sentiría esta emoción tan reconfortante, despertándome con un hombre. De pronto, una punzada cálida crece en mi pecho e invade mi mente. Me siento desnuda, y no solo porque lo estoy bajo las sábanas, bien pegada al cuerpo de Rob, si no porque ya no puedo ocultar la verdad. No puedo mentirme más a mí misma: estoy enamorada. 
 
      
 
    Sí, no sirvo para el sexo casual, no soy la feminista liberada que intento ser. Me incomoda recibir regalos, como si fuera mi paga por acostarme con él. No me importa su dinero, sus autos, sus casas…solo me importa él. Rob. Y si fuera pobre lo querría igual; querría estar a su lado, oírlo reír, sentir sus manos en mi cuerpo y sus labios en los míos. Ha logrado lo que ningún otro hombre en mi vida: hacerme sentir segura, confiada y querida. Y deseada. 
 
      
 
    Lo has hecho una vez más, Sarah…has arruinado todo con tus sentimentalismos de colegiala. 
 
      
 
    Debo ser realista y aceptar que esto no es un romance, es solo sexo casual. ¡Un hombre que posee una casa como esta no quiere tener una relación estable con alguien como yo! Soy una idiota por ilusionarme, pero no he podido evitarlo. 
 
      
 
    Siento que mis ojos se llenan de lágrimas, y aprieto mis párpados para evitarlo. Si lloro delante de él, quedaré como una verdadera imbécil. Aunque parezca lo contrario, a Rob no le interesan mis sentimientos. Tan solo es caballeroso y educado con la mujer con quien tiene sexo, nada más que eso. Y sus regalos son a modo de pago por acostarme con él. Yo he accedido a eso…debo ser muy consciente de la naturaleza de esta relación. 
 
      
 
    Sus manos acarician mi barbilla y una sonrisa se dibuja en mi rostro. Me las ingenio para que Rob no descubra mis lágrimas, y me pierdo en su beso, en sus labios, en sus manos. En ese momento no me importa si salgo herida, simplemente no puedo evitar sentir lo que siento por él. Pero cuando la expresión de Rob se torna seria y me dice que tiene algo que decir, siento que todo mi mundo se derrumba. 
 
      
 
    Intento lucir calma y tranquila, pero estudio la expresión en su cara: está molesto. Definitivamente tiene algo grave que decirme. Está molesto. Un escalofrío me recorre y me siento como una adolescente a la que su primer novio va a botar. 
 
      
 
    ¡Pero Rob no es mi novio! 
 
      
 
    Lo observó mordiéndose el labio y acariciando su propia barba roja mientras piensa. Se nota que está eligiendo sus próximas palabras con cuidado, y yo sé perfectamente lo que está ocurriendo. 
 
      
 
    Lo he decepcionado; él buscaba una aventura sexual y aquí estoy yo; invadiendo su casa, ofreciendo cocinarle, y comportándome como…sí, como su novia. Lo he presionado demasiado con mis sentimentalismos y ya no quiere saber nada conmigo.  Y como es un caballero, está buscando la manera educada de despacharme. Sin embargo, algo en su mirada me dice que no todo está perdido, que de hecho todavía no quiere deshacerse de mí. 
 
      
 
    Tal vez todavía hay esperanzas, pienso con una punzada en el pecho. Me doy cuenta que, si dejo de lado mis sentimentalismos tal vez pueda seguir disfrutando de la compañía de Rob.  
 
      
 
    Él separa sus labios para hablar y yo lo interrumpo, para salvar el (poco) orgullo que me queda. 
 
    —Rob, no es necesario que digas nada —le digo, sentada en la cama y cubriendo mis pechos con las sabanas—, ya sé lo que está ocurriendo. 
 
      
 
    Su semblante se torna pálido, por alguna razón. 
 
      
 
    —¿Lo sabes? 
 
      
 
    —Sí, y quédate tranquilo. Yo no estoy desesperada por cazar un millonario —suelto una risita—. No tengo más intenciones que pasarla bien contigo. 
 
      
 
    Si algo va a salvarme de la humillación es aferrarme a mi fachada de feminista liberal que folla sin sentimientos. Las emociones espantan a los hombres, y yo no me puedo dar ese lujo. 
 
      
 
    Estudio su reacción, y por algún motivo arece que mis palabras no eran lo que él esperaba oír. ¿Acaso me he equivocado? ¿He arruinado las cosas todavía más? El pánico aumenta en mi pecho, y se desvanece cuando él sonríe. 
 
      
 
    —Sarah, nunca creí que fueras una caza fortuna —acaricia mi mejilla con ternura y yo me derrito—. Y no me siento para nada incómodo contigo. 
 
      
 
    Me siento a salvo de nuevo, y sonrío como una idiota. Él me besa y una vez más yo me pierdo en sus besos, en sus brazos atrayéndome hacia su cuerpo cálido. 
 
      
 
    Pero hay algo que todavía me incomoda, como si él estuviera ocultándome algo. Me digo a mi misma que eso no debería importarme: él no tiene la obligación de compartir nada conmigo. Me repito otra vez que esto es solo sexo, sin emociones. Sin embargo, mientras su lengua danza con la mía, me pregunto por qué perder a Rob me aterra tanto. La respuesta me asusta. 
 
      
 
    —¿Qué era lo que querías decirme? —le pregunto con el aliento entrecortado por la intensidad de sus besos. 
 
      
 
    —Oh, nada importante —responde mientras me abraza más fuerte—. Solo que tal vez no podamos quedarnos hasta el lunes aquí. Estoy esperando un mensaje del trabajo y tal vez tenga una reunión importante. 
 
      
 
    Asiento con la cabeza. 
 
      
 
    —Bueno, entonces debemos aprovechar el tiempo —me acerco   para besarlo de nuevo. 
 
      
 
    Él me abraza con fuerza y yo caigo de espalda sobre la cama. Despido una risita cuando siento sus manos sobre el cuerpo, acariciando mis pechos con entusiasmo pasional. Sus labios besan y mordisquean mi cuello y yo siento un escalofrío placentero subiendo por mi columna vertebral. Sus labios encierran uno de mis pezones y yo arqueo mi espalda con placer. Se siente tan bien, acariciar el cabello rojo de Rob mientras él succiona y mordisquea mis pezones.  
 
      
 
    Me pierdo en el placer de sus anos y sus labios explorando todo mi cuerpo. Siento que la piel me arde. Sus labios descienden por mi estómago y mis muslos y pronto están saboreando mi coño. Mi clítoris se siente a punto de reventar, y Rob besa y lame mi entrada como si quisiera devorarme viva. Me retuerzo de placer en la cama, y sus manos acarician mis pechos mientras él me penetra con su lengua. 
 
      
 
    —Rob —susurro, desesperada—, no puedo aguantar más, Fóllame ahora. 
 
      
 
    Oírme suplicar me excita todavía más. Pero estoy tan mojada y temblorosa que solo puedo pensar en su polla dura dentro de mí. Él sujeta una de mis piernas y la deposita con suavidad sobre su hombro. Dirige su polla enorme a mi entrada y me entra con la suavidad y cuidado que lo caracterizan. Pero yo necesito más, nunca me he sentido así por ningún hombre. Cuando su miembro duro me está llenando gimo de gozo, y cuando él se empieza a mover siento que me correré enseguida.  
 
      
 
    Él se inclina sobre mi cuerpo y empuja más rápido, más duro, nuestros labios se encuentran mientras me folla, cada vez más profundo, y yo creo que me volveré loca. 
 
      
 
    Y en ese momento glorioso, cuando Rob y yo formamos un ajustado nudo de carne sudorosa, una revelación explota en mi cabeza, de la misma manera que está por explotar mi orgasmo. 
 
      
 
    Estoy enamorada de Rob. 
 
      
 
    Por más que intente mentirme a mí misma. Por más que le mienta a él diciéndole que sol quiero follar sin sentimientos, la verdad es que lo quiero. Lo amo. Cómo nunca he amado a ningún hombre Y me importan un carajo sus autos, sus dinero y sus regalos. La razón por la cual le he mentido para retenerlo es porque ya no puedo imaginar mi vida sin él. Lo necesito. Y eso me aterra. 
 
      
 
      
 
    Una ultima estocada salvaje y él despide un gruñido tan masculino como irresistible. Su semen me llena con un calor ardiente y todo mi cuerpo se tensa. El placer me golpea y gimo como una loca mientras me corro entre sus brazos, con sus labios besándome y su polla enterrada en lo más profundo de mí. 
 
      
 
    Minutos más tarde todavía estamos abrazados, y su miembro aun pulsa con suavidad en mi interior. Intercambiamos suaves besos y caricias, y yo no puedo contenerme más. 
 
      
 
    No puedo seguir mintiendo, ni a él ni mí misma. 
 
      
 
    No soy una chica liberal que folle sin sentimientos. Necesito estar enamorada del hombre con el que me acuesto. Y estoy enamorada de Rob. Necesito decírselo, necesito confesarme. No me importa si lo decepciono, no me importa si decide abandonarme.  
 
      
 
    —Rob…—susurro mientras él me abraza—, hay algo que debo decirte. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capitulo once: Rob 
 
      
 
      
 
      
 
    Soy un cobarde de mierda. 
 
      
 
    Pero no puedo perderla. 
 
      
 
    Mientras estoy penetrándola, y ella gime de manera tan deliciosa, me doy cuenta que siento algo por esta mujer que jampas he sentido por ninguna. Noe s solo sexo (aunque el sexo es increíble) simplemente, la necesito. La necesito en mi vida. 
 
      
 
    Cuando la tengo adormilada en mis brazos, los dos cubiertos de sudor y todavía temblando por nuestro orgasmo, me doy cuenta que la amo. Amo a Sarah. Pero soy prisionero de mi propia trampa. Ella misma me ha dicho, hace un par de minutos, que solo desea follar. Si suelto mis sentimentalismos idiotas me abandonará. Ella quiere un hombre fuerte, tal vez no le importe mi dinero, pero no puedo mostrarme como un debilucho. 
 
      
 
    —Rob…—susurra ella entre mis brazos mientras él me abraza—, hay algo que debo decirte. 
 
      
 
    Asiento, esperando sus palabras. Parece que tiene algo importante que decirme, por la manera en que su labio inferior tiembla. No puedo evitar acariciar su mejilla con mi pulgar. Hay algo en su mirada que ha cambiado, y por algún motivo, se ve más hermosa que nunca. No puedo evitar besarla. 
 
      
 
    Nuestros labios se están saboreando cuando oigo la puerta en el piso de abajo. 
 
      
 
    —¡Shh!¡Es la puerta! —exclamo, aterrorizado. Salto de la cama con todo mi cuerpo cubierto de sudor frio y comienzo a buscar mis ropas desparramadas por el piso. 
 
      
 
    Sarah me mira con una expresión confundida 
 
      
 
    —¿Qué ocurre? —me pregunta. Yo le arrojo su camiseta y sus pantalones. 
 
      
 
    —¡Vístete! ¡Después te explico! ¡Tenemos que salir de aquí! 
 
      
 
    —¿Por qué? No entiendo…— Sarah se está calzando su tejanos. Yo oigo las voces cada vez más fuertes, y unos pasos por las escaleras. 
 
      
 
    —¡No podemos usar la puerta! —susurro, con el pánico bombeando en mis sienes. 
 
      
 
    —¿Por qué no? —los ojos de Sarah están desorbitados, y los míos van directo al ventanal. 
 
      
 
      
 
    —El balcón —exclamo. Abro la puerta corrediza del ventanal de cristal y guio a Sarah hacia afuera. No es un salto muy alto, y abajo hay solo arena. 
 
      
 
    Saltamos y mis rodillas chocan contra la arena de la playa con un golpe seco. Sarah cae segundos después que yo, descalza y usando sostén, cargando su camiseta en la mano. Corro en dirección a la zona turística de la orilla, y Sarah me sigue confundida. Cuando estamos los  suficientemente lejos de la casa, me detengo a recuperar el aliento. 
 
      
 
      
 
    —¿Qué mierda ha sido eso? —me espeta Sarah— ¿Esa no era tu casa? 
 
      
 
    —No —le confieso, todavía con el aliento entrecortado. Jamás había visto el rostro de Sarah así, tan confundida, tan rabiosa. Aun así se ve preciosa, con sus labios fruncidos en una expresión de bronca y confusión, y sus ojos entrecerrados por los destellos del sol. 
 
      
 
    Decido que no voy a mentirle más. 
 
      
 
    —Sarah, no soy millonario. Trabajo como vendedor en un concesionario de autos. No soy CEO. Los autos que  me has visto los saco del salón sin que lo sepa mi supervisor, que tiene tu edad. Mi tarjeta de crédito esta sobrecargada, y esta no es mi casa. He tomado un segundo empleo mostrando casas a la venta por comisión y tenía las llaves por el fin de semana. Vivo en un piso alquilado de dos ambientes en el centro. 
 
      
 
      
 
    —¿Me has mentido? —Sarah sacude su cabeza, incrédula. 
 
      
 
    —Lo hice. Perdóname. 
 
      
 
    —¡De todas las personas del mundo, tú eras la última de quien esperaba una mentira! ¿Por qué? —pregunta Sarah, cada vez más incrédula. 
 
      
 
    —No quería decepcionarte ¿Dónde se ha visto un sugar daddy sin dinero? Quería proyectar seguridad y…bueno…supongo que eso no se logra mintiendo. 
 
      
 
      
 
    Sarah se queda en silencio, procesando los hechos recientes en su cabeza. Todavía sostiene su camiseta negra en su temblorosa mano derecha.  
 
      
 
      
 
    — Perdóname si te he herido —murmuro. 
 
      
 
    —¡Eres un idiota! —Sarah arroja su camiseta contra la arena, furiosa— ¿Crees que toda esa mierda me importaba? ¿Los regalos, las cenas? ¡Me cago en todo eso Rob! ¡Es a ti a quien quiero! 
 
      
 
      
 
    Esas últimas palabras me paralizan. Puedo sentir mi propio labio inferior temblando. 
 
      
 
    —¿Qué has dicho? 
 
      
 
    Ahora sí sus ojos están lagrimeando, y yo me siento como un hijo de puta por haberle mentido a la única mujer que ha dicho quererme. 
 
      
 
    —¡Que te quiero, imbécil! —responde entre dientes. 
 
      
 
    Se hace un silencio incómodo. Ella se pone de nuevo su camiseta y se enjuaga las lágrimas con dedos furiosos. Espero que me abandone, pero ella permanece de pie con los brazos curados, el viento marino meciendo su cabello oscuro y las olas rugiendo detrás de su figura. 
 
      
 
    —No…no quería que tuvieras que salir con otro perdedor…— balbuceo, con la esperanza de que una explicación impida perderla para siempre—. Te mereces un hombre de verdad, no otra idiota como tu ex. Quería ofrecerte lo mejor, pero no tuve en cuenta que no tenía lo necesario para proveértelo. 
 
      
 
    —Merezco un hombre que me diga la verdad. 
 
      
 
    —Tienes razón —sacudo la cabeza—. Tienes toda la razón del mundo. Mereces alguien mejor que yo. 
 
      
 
    —¡Eres un idiota! —me repite Sarah, y se abalanza sobre mis labios para besarme. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo doce: Sarah  
 
      
 
      
 
    Es un día precioso; las gaviotas revolotean sobre el cielo azul y despejado, y las olas nos arrullan a la lejanía. Rob sale del agua y mis ojos se distraen en su torso grandote y mojado.  
 
      
 
    —¡Mierda, que está fría el agua! —me dice temblando, y yo saco una toalla de la canasta y se la ofrezco. Me agradece con un beso. Mientras él se seca el pecho, yo saco los sándwiches de atún que he preparado esta mañana. Nos tumbamos en la manta a comer, y yo le muestro una pequeña botella de champagne que he comprado esta mañana. 
 
      
 
    —Oye ¿Por qué te has puesto en gasto? —protesta Rob antes de besarme. 
 
      
 
    —Hoy cumplimos dos meses juntos —respondo mientras descorcho la botellita con torpeza. La espuma blanca pronto hace un desastre sobre la arena y nuestra manta, y Rob se apura con las dos copas de plástico que he traído conmigo. 
 
      
 
    —Es verdad —suspira él—. Hace dos meses estábamos en esta misma playa, huyendo semidesnudos para que no nos descubrieran. 
 
      
 
    Suelto una carcajada, recordando ese momento tan dramático. él acompaña mi risa con su irresistible voz profunda, pero luego pregunta con seriedad: 
 
      
 
    —¿Por qué me perdonaste? 
 
      
 
    Respiro hondo, mientras sirvo el champagne en las copas de plástico. Bueno, de hecho, solo sirvo una para él, y lleno mi propia copa con agua mineral. Rob no repara en ese detalle, el segundo motivo por el cual hoy estamos festejando. 
 
      
 
    —Fue una idiotez mentirme, es verdad. Pero tu mentira no fue algo grave o dañino, aunque si alguna vez vuelves a hacerlo no habrá segunda oportunidad —hablo—, pero….la verdad es que no podía dejarte ir. nunca sentí por ningún hombre lo que siento por ti.  Te amo, Rob. 
 
      
 
    Él se abalanza para besarme, y siento la pasión en sus labios y en su lengua. 
 
      
 
    —Te amo, Sarah —despide un susurro ronco contra mis labios, y yo me derrito en sus brazos—. Te he amado desde la primera vez que vi tu foto y, como un imbécil, te mentí pues no me sentía digno de ti. 
 
      
 
    —No hablemos más de eso. —digo, alzando mi copa de agua.  
 
      
 
    Las olas rompen a la distancia y elevamos nuestras copas para un brindis. 
 
      
 
      
 
    —Pronto serás una actriz famosa y tú serás mi sugar mommy— ríe Rob después de probar el champagne. 
 
      
 
    —¿Qué es un sugar daddy sin dinero? —pregunto antes de beber agua. 
 
      
 
    —¿Un daddy a secas? 
 
      
 
    Reímos y nos besamos de nuevo. Los labios de Rob saben a uvas, y yo acaricio su barba roja. Un cosquilleo nace en mi pecho, y finalmente creo que es el momento de hacer el anuncio. 
 
      
 
    —Bueno, pronto serás un daddy en todo el sentido de la palabra —digo con la voz temblorosa. 
 
      
 
    Sus ojos se abren de forma exagerada durante unos segundos, luego su mirada va instintivamente a mi vientre, el cual todavía no está redondo. 
 
      
 
    —¿Quieres decir que…? 
 
      
 
    Asiento con la cabeza, mis ojos están llenos de lágrimas. Él se abalanza para besarme una vez más, lleno de entusiasmo y un amor palpable, que ningún otro hombre jamás me brindó. 
 
      
 
    Las horas pasan rápido, pronto el sol se está poniendo sobre la línea del horizonte, tiñendo el cielo de rosa y naranja mientras se hunde entre las olas. Pero mis ojos prefieren admirar el perfil de Rob, con su nariz aguileña, su cuello grueso, y su barba pelirroja. Observo cada detalle con fascinación; la curva de sus orejas, el labio inferior más generoso que el superior, la nuez de Adán que sobresale, el caos de vello cobrizo en su pecho desnudo. Y sus brazos, por supuesto. Esos brazos que me sostienen hasta que me quedo dormida. 
 
      
 
    —¿Qué estas mirando? —Rob gira su rostro y me mira extrañado. 
 
      
 
    —Nada —respondo —¿Vamos a casa?  
 
      
 
    En menos de veinte minutos estamos en el nuevo piso que compartimos, y ni siquiera he terminado de cerrar la puerta cuando Rob ya me he arrancado la blusa. 
 
      
 
    Deposita salvajes besos en mis pechos, masajeándolos con sus manos al mismo tiempo, y yo siento las cosquillas que me hace su barba en mi piel. Muerde uno de sus pezones mientras acaricia mi espalda y despierta todo tipo de escalofríos en mi carne.  Le quito la camiseta y me cuelgo de sus hombros. Abrazo su cintura con mis muslos y él me carga hasta nuestro flamante dormitorio. Me arroja sobre la cama y yo me quito la ropa interior mientras él se quita los pantalones. Minutos después, estamos los dos tumbados desnudos lado a lado. Yo lo masturbo mientras él me penetra con sus dedos. Yo gimo contra su boca mientras nos besamos. Acelero mis movimientos, sintiendo su erección pulsando en mi mano derecha, y él me penetra cada vez más rápido con sus dedos húmedos. Ahora son dos dedos en mi interior, abriéndose paso, causándome placer. Mi mano sube y baja cada vez más rápido, hasta que me inclino hacia su cuerpo y me llevo su miembro a la boca. Lo saboreo despacio, mientras Rob acaricia mis cabellos. Saboreo el pre semen que chorrea de su glande, y deslizo mi lengua por todo su largo. Lo dejo bien húmedo y brillante con mi saliva, y me siento ahorcajadas de él. Rob me toma de la cintura y me ayuda a descender sobre su polla dura. Cierro los ojos y me muerdo el labio. Se siente tan bien que apenas puedo creerlo. Cuando estoy completamente enterrada en su polla, dejo escapar un gemido de dolor y placer. Permanezco quieta unos segundos, deleitándome en aquella sensación. Adoro como su miembro me expande, como mis músculos internos se aprietan  alrededor de su grosor. 
 
      
 
      
 
    Comienzo a  moverme y Rob gruñe de placer. Cuando mis movimientos se tornan más  salvajes, él se incorpora. Nuestros labios se encuentran mientras yo me penetro cada vez más rápido con su miembro. Siento que me llena con su semen caliente y todo mi cuerpo vibra con un placer increíble. Rob me arroja de espaldas contra la cama y antes de que yo pueda recuperar el aliento su boca me silencia con un beso hambriento. Veo sus ojos negros fijos en mí mientras su polla permanece vibrando en mi interior.  
 
      
 
    —Te amo, Sarah— susurra Rob en mi oído, cuando minutos más tarde estoy dormitando entre sus fuertes brazos. Siento sus manos acariciando mi vientre y sonrío con los ojos cerrados, ya soñando con la felicidad que nos espera.  
 
      
 
    Brevemente mi mente me recuerda que no todo será color de rosas, después de todo ¡ninguno de los dos es millonario! Sin embargo, también sé que, podré con cualquier adversidad que el futuro me arroje, ya que Rob siempre estará protegiéndome. 
 
      
 
    Protegiéndonos. 
 
      
 
    —Yo también te amo— respondo antes de quedarme dormida en los brazos de mi escocés, y regodeándome en la seguridad que él me brinda. 
 
      
 
      
 
    Fin. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Si te apetece otro romance erótico aquí hay un fragmento gratuito de Los secretos del millonario. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    

  

 
   
    Sinopsis: 
 
      
 
      
 
    Me llamo Lisa Daniels, soy la secretaria de Eric Summers, el CEO más poderoso del momento, y me he despertado desnuda junto a él en la cama de un motel. 
 
      
 
    No recuerdo mucho de la noche anterior, pero no dejo de pensar en Eric desde entonces. Su actitud arrogante y mujeriega siempre ha chocado a una mujer fuerte como yo, aunque él no siempre ha sido así. ¡Ojalá todavía fuera ese tímido chico universitario que yo conocí tantos años atrás! En una época yo podría haberme enamorado de alguien como él. Ahora, ya no creo en el amor. 
 
      
 
    Aunque la nueva imagen de Eric Summers, feroz, agresiva y dominante, despierta algo en mí que ningún hombre ha despertado antes. 
 
      
 
    ¿Qué me ocurre? ¿Por qué no dejo de fantasear con mi jefe? ¿Y cuál es el secreto que el exitoso CEO se esfuerza tanto por ocultar? 
 
    

  

 
   
    Fragmento: 
 
      
 
      
 
    –Estoy aquí pues tú me estás chantajeando –protesto por lo bajo.  
 
      
 
    -Oh, Lisa …no seas mentirosa. Nadie te está obligando a  estar aquí conmigo y lo sabes bien.  – exclama Eric, y acaricia mi muslo por debajo de la mesa. Yo bajo mis ojos y veo como su mano asciende lentamente hacia mi entrepierna. Siento un escalofrío en todo mi cuerpo, y mi corazón golpea con fuera contra mis costillas. Miro sus ojos, sonrientes, con las pupilas dilatadas. Luego miro sus labios; quiero besarlo. No, no quiero. Necesito besarlo. Necesito saborear esos labios o moriré. 
 
      
 
    Eric busca el móvil del bolsillo interno de su saco, demasiado caro para este antro. 
 
      
 
    –Por esto estás aquí, ¿verdad? –me dice con algo de tristeza. 
 
      
 
    Se acerca a mí para que yo pueda ver la pantalla, y al hacerlo el aroma de su loción masculina me invade. Es tan excitante que mi mente divaga durante unos momentos. Al regresar a la realidad, veo un video borroso en la pantalla de su móvil, donde se puede apreciar a Eric arrinconándome contra la pared del ascensor. 
 
      
 
    –Es la última copia –susurra en mi oído, y su voz sumada a la imagen me excita más–. Ya he destruido las otras. 
 
    Veo la pantalla, donde Eric me está alzando la falda y chupándome los pezones. Ver esa imagen revive los recuerdos de ese momento tan excitante, y las pulsaciones en mi clítoris se multiplican. No puedo despegar los ojos del video, donde Eric tiene la cabeza enterrada entre mis piernas y siento la necesidad imperiosa de sentir su lengua una vez más. 
 
      
 
    –¿Te gusta lo que ves? –él me susurra al oído, y es una tortura insoportable. La cabeza me da vueltas, el calor me invade y necesito que él me toque. Os latidos en mi clítoris se han vuelto insoportables y no puedo despegar los ojos de la pantalla. 
 
      
 
    – ¿Sabes que me has gustado desde la primera vez que te vi? –suspira Eric, y yo creo que voy a enloquecer. Las yemas de sus dedos danzan sobre mi falda. Sus caricias breves y rápidas son un golpe directo a mi nuca. Me siento algo mareada y el calor me embarga. Doy un rápido vistazo alrededor, para asegurarme que nadie en el bar note que Eric me está tocando bajo la mesa. Nadie nos ve o a nadie le importa. 
 
      
 
    –Tú también me gustaste desde un principio, Eric –susurro. Al oír mi propia voz, no puedo creer que haya dicho eso. De pronto me siento desnuda, con un agudo dolor en el pecho. 
 
      
 
    –Ya lo sé. Era obvio –responde Eric con su típica confianza excesiva.  
 
      
 
      
 
    –¡Estás loco! –rio ante su arrogancia, y echo mi cuello hacia atrás al sentir sus manos deslizándose por mis muslos. Aun con la tela de mi ropa interior como barrera, el calor y la presión de su mano me enloquece. 
 
      
 
    –Y tú estás muy mojada –susurra en mi oído. Sus dientes se clavan en la suave carne de mi lóbulo y yo dejo escapar un gemido vergonzoso. Sus manos me exploran cada vez más rápido, aumentando los latidos en mi clítoris. 
 
      
 
    Vuelvo a abrir mis ojos, y contemplo el video donde él me come el coño mientras en la vida real él me está dibujando círculos alrededor de mi clítoris. Es demasiado bueno, tanto que apenas puedo soportarlo. 
 
      
 
    No puedo creer que estamos haciendo esto en público, pero no puedo controlarme. Eric Summers tiene ese efecto en mí, el efecto que jamás ja tenido ningún otro hombre. 
 
      
 
    Lee el resto de Los secretos del millonario aquí. 
 
      
 
    

  

 
  
   Matrimonio por contrato con el Highlander: una historia de erotismo y amor inesperado en las salvajes tierras escocesas. 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
    

  

 
   
    Sinopsis: 
 
    Victoria Heaton siempre ha desafiado las normas de la conservadora sociedad británica con su temperamento fogoso y su lengua sin pelos. Y eso le ha costado su reputación, especialmente cuando decidió hacer algo impensado para las damas de su época, pedir el divorcio del hombre que su madre eligió para ella, cuando se cansó de sus abusos constantes. 
 
      
 
    Ahora, Victoria busca empezar una nueva vida desde ceros, lejos de los rumores y prejuicios de su Londres natal. 
 
      
 
    Para ello se traslada a la indómita Glasgow, donde ha pactado un matrimonio por convenciencia con Brice McCaine, el nuevo jefe del clan McCaine. 
 
      
 
    Es un matrimonio sin amor, por supuesto, pero que le brindará a Victoria la oporptunidad de una nueva vida, y de su tan ansiada libertad. 
 
      
 
    Pero todo se complica al conocer a su futuro marido: Brice McCaine es tan salvaje como los potros que cría y doma en los campos de su propiedad. Amante del whisky, los caballos y las mujeres, Brice McCaine saca de quicio a Victoria como ningún hombre lo ha hecho. Y también despierta unas hambrientas ansias que la consumen cuando él se niega a dormir junto a ella. Ante los modos rudos de su nuevo esposo, Victoria encuentra amistad en su nuevo cuñado, Silas McCaine, quien siempre ha estado celoso de su hermano mayor. 
 
      
 
    ¿Podrá Victoria encontrar finalmente un hogar en la salvaje Escocia? ¿Podrá domar al Highlander Brice, tan insoportable y dominante como irresistible y atractivo? ¿Qué oculta su cuñado Silas detrás de su inocente amistad?¿Nacerá el amor dentro de este matrimonio por contrato?  
 
    

  

 
   
    Fragmento: 
 
      
 
    De nuevo, siento su mano fuerte sujetando mi muñeca y obligándome a enfrentarlo. Dejo escapar un gemido al tener su cara a milímetros de la mía. Siento el ardor de su cuerpo contagiándome. 
 
      
 
    —Perdón, miladi —gruñe contra mis labios, y el calor de su aliento es irresistible—, solo estaba ansioso por que todo esos desgraciados abandonen mi casa y nos dejen solos. Hoy es nuestra noche de bodas, ¿recuerda? Un matrimonio no es un matrimonio hasta que no ha sido consumado. 
 
      
 
    —Cierto —respondo temblorosa contra sus labios. 
 
      
 
    Brice relaja su agarre en mi mano, y me besa. Es un beso profundo y lento, pero también ansioso. Ansioso por más, por poseerme, por penetrarme. Y yo me derrito con cada caricia de sus labios, de su lengua. El calor me asfixia y no soporto más este horrible corsé. 
 
      
 
    Con el aliento entrecortado, separo mis labios de los suyos y lo alejo despacio, presionando una mano en su pecho. Él , se queda inmóvil, cediéndome el control. 
 
      
 
    Con algo de dificultad me desato el corsé: finalmente puedo respirar. Poco a poco, me voy quitando mis otras prendas; la blusa, la falda de tres capas, el bustier. Con cada prenda que pierdo los latidos entre mis piernas crecen, alimentados por la murada voraz de Brice que no aparta de mí un segundo. No sé si yo lo estoy hipnotizando con mi espectáculo o si él me está hipnotizando a mí con sus ojos dominantes. Solo sé qué, una vez que estoy totalmente desnuda, Brice deja escapar un suspiro anonadado. 
 
      
 
    Me acuesto de espalda sobre nuestra nueva cama nupcial, y espero. La espera es insoportable. Lo escucho quitaré las botas y cada segundo se siente eterno. De pronto siento su peso sobre el colchón. Giro un poco mi cuello y veo a Brice acostado a mi lado, descansando sobre su codo. Su torso está desnudo, y asumo que se ha quitado toda la ropa, pero cuando mis ojos viran por su piel encuentro que aún está usando su kilt.  
 
      
 
    —¿Por qué no te has desvestido? —pregunto con un temblor en los labios. 
 
      
 
    —¿Apurada? —suelta una risita, el desgraciado—. Para disfrutar bien algo, mejor tomarse el tiempo necesario, no apresurarse. 
 
      
 
    Estoy por maldecirlo cuando me besa de nuevo. Es otro de esos besos exquisitos, con la mezcla perfecta de presión y ternura. Siento que todo mi cuerpo arde y, mientras su lengua saborea la mía, uno de sus dedos se desliza con lentitud desde mi cuello hasta mi pecho. 
 
      
 
    Es una caricia lenta, que me arranca un gemido de placer y anticipación. Su dedo se detiene entre mis pechos, y veo como su mano envuelve uno despacio. Es una caricia delicada, pero capaz de arrancarme otro gemido. Se siente tan bien mientras masajea mi pecho, mientras sus dedos juegan con mi pezón cada vez más sensitivo por el juego. No paro de gemir, y él sonríe orgulloso antes de besarme una vez más. 
 
      
 
    Es un beso más salvaje, más primitivo,  donde nuestras lenguas danzan como dos serpientes rabiosas. Me deja sin aliento otra vez, creo que voy a explotar. 
 
      
 
    —Eres la mujer más hermosa que he tenido en mi cama —dice Brice. 
 
      
 
    —Seguro el dices eso a todas —respondo entre dientes; me recuerdo no dejarme engatusar por él, no mezclar mis emociones en esto que no es más que un negocio, no es más que sexo. 
 
      
 
    Pero pierdo el control una vez más cuando sus labios aprisionan uno de mis pezones. Grito y arqueo mi espalda en contra de mi voluntad mientras él me besa, succiona y mordisquea el pezón. No puedo soportar lo bien que se siente. y mi clítoris arde, palpitando con furia entre mis muslos. 
 
      
 
    Cuando termina con uno, se dedica a tortura al otro con sus labios y lengua. Yo me retuerzo de placer mientras siento sus manos acariciando mis muslos y mi trasero. Esas manos ásperas se sienten increíbles contra la suavidad de mi piel. No  recuerdo que Winston jamás me haya tocado así, que haya sido capaz de encenderme en tan poco tiempo. Todo mi cuerpo está clamando por Brice, por su polla enterrada en lo más profundo de mí. 
 
      
 
    Pero aún presa de esta locura, una parte de mi cabeza me advierte que no debo perder el control. No debo olvidar que no hay, ni nunca habrá amor entre nosotros, por lo tanto, no debo darle mucho poder  a Brice, no debo mostrarle mucho de mi vulnerabilidad, eso le hará creer que puede dominarme, como Winston ha intentando dominarme. Y no puedo permitir eso. Me promete a mí misma nunca más permitir que un hombre tenga poder sobre mí. 
 
      
 
    Pero los besos y caricias continúan, y me es cada vez más difícil contenerme. Mientras los labios de Brice mordisquean uno de mis pezones, siento uno de sus dedos penetrarme. Estoy tan húmeda que su dedos se deslizan en mi interior con facilidad, haciéndome soltar otro gemido de placer. La forma en que masturba se siente tan bien, mil veces mejor que cuando lo he hecho yo, abriéndose paso en mi interior y empujando a un ritmo lento y delicioso. Pronto me encuentro deseando más, deseando algo más grande ejerciendo presión contra mis músculos internos. 
 
      
 
    Me besa de nuevo, esta vez con lengua y dientes. Puedo sentir su erección bajo la lana gruesa de su kilt, presionando contra mi muslo. Es más grande de lo que esperaba y eso multiplica mis ansias por mil. Lo deseo ya mismo en mi interior. 
 
      
 
    Pero Brice se detiene. Se detiene para mirarme, con el rostro arrebolado al igual que sus labios, y una murada salvaje en sus pupilas. 
 
      
 
    Esa mira es peligrosa: mil veces más peligrosa que sus besos y caricias. No hay un ápice de arrogancia en él, me está estudiando, estudiando mis reacciones. Y esa vulnerabilidad en Brice amenaza con que yo despliegue la mía.  
 
      
 
    Ese es el verdadero peligro.  
 
      
 
    —¿Qué ocurre? —pregunto, apenas capaz de mantener mi fachada indiferente—. Vamos, hazlo de una vez. 
 
      
 
    Pero él se queda inmóvil y con cada segundo que transcurre yo estoy más nerviosa, nos pe cuanto tiempo podré mantener esta mentira: no sé cuánto tiempo más podré fingir que él no tiene poder sobre mí. 
 
      
 
    —¿Realmente me deseas? —pregunta él con un susurro ronco. 
 
      
 
    Lo miro, incrédula de sus palabras. 
 
      
 
    —¿Acaso importa? —respondo, desafiante—. Este matrimonio no es pasa que una farsa. No importa lo que yo desee. 
 
      
 
    —Importa mucho —insiste él, y se aleja unos centímetros—. No he forzado a ninguna mujer en mi vida, y no voy a comenzar con mi esposa. 
 
      
 
    —No soy tu esposa, esto es una mentira. 
 
      
 
    —Es una mentira, pero también eres mi esposa. Sé que nunca vas a amarme, Victoria, pero lo haremos cuando sinceramente me desees.  
 
      
 
    —Entonces quizás no lo hagamos nunca —respondo con desprecio. 
 
    La reacción de Brice no es la que espero: cualquiera creería que el temperamental Highlander pondría el grito en el cielo maldeciría o incluso golpearía cosas para aliviar su rabia. Pero él tan solo deja escapar un suspiro resignado. 
 
      
 
    —Así será, entonces. —Se incorpora de la cama y da unos pasos hacia un mueble con una licorera. Está sirviéndose un vaso de bourbon cuando yo me visto, furiosa. 
 
      
 
    —Ya sé lo que está ocurriendo aquí —exploto—.  Eres un imbécil que esperaba una esposa virgen, tienes miedo de que te compare con mi ex una vez que follemos. 
 
      
 
    —Es muy excitante cuando hablas sucio —dice Brice antes de beber—, pero ese no es el caso. De hecho, las vírgenes me aburren. Me alegra que tú no seas una. 
 
      
 
    Lee el resto de Matrimonio por contrato con el highlander aquí.

  

 
   
      
 
    Todos los libros de Anastasia Lee, disponibles en Amazon. 
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      	  Sarah es una editora  desempleada, hasta que su mejor amigo le consigue trabajo como secretaria de Claude Hopper, un arrogante escritor de novelas eróticas.

El escritor millonario tiene la mano fracturada y necesita una secretaria que tipee su última novela de dominación y sumisión mientras él dicta. A Sarah le hierve la sangre tener un jefe tan machista, pero cuando se encuentra oyendo esas escenas tan sensuales narradas con esa voz tan masculina y ronca, no puede evitar excitarse.

Muy a pesar de sus valores feministas, Sarah no resistirá la tentación y comenzará un affaire con su jefe, quien la inicia en los placeres de ocupar un rol sumiso.

Pero más allá de esos juegos ardientes, todo se complica cuando el amor haga su aparición en esa tórrida relación. 
  Consíguelo aquí 
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  Gloria es una aspirante a bailarina de ballet devenida a stripper gracias a sus deudas y problemas económicos. Sin embargo, secretamente ella disfruta que su cuerpos sea admirado por cientos de extraños cada noche mientras baila. 
  
Hasta que recibe una propuesta tan inusual como tentadora; posar desnuda para una serie de pinturas del afamado artista plástico Jacques LeSoeur.
Gloria acepta, excitada por la generosa paga y por el magnífico atractivo de Jacques. Una vez en su estudio, se entera que el tema de las pinturas es la dominación y la sumisión, y que ella deberá posar no solo desnuda si no que amordazada, esposada, atada… 
  
Pronto, la pasión entre ella y Jacques se desatará en forma de ardientes juegos de dominación. Pero el amor también complicará lo que en un principio solo sería una relación profesional. 
    
  Consíguelo aquí 
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  Lisa es una bombera que desea comenzar una nueva vida. Luego de romper su compromiso con un hombre que la engañaba, ha decidido concentrarse en su carrera; batallar el fuego y salvar personas. Sin embargo, bajo su fachada fuerte y feminista yacen muchas inseguridades y soledad. 
  
La noche antes de su primer día de trabajo en un destacamento nuevo, se emborracha y tiene un tórrido encuentro casual con un misterioso hombre de cabello negro y un dragón tatuado en su brazo. A la mañana siguiente, además de una enorme resaca, Lisa descubre que ese hombre misterioso es Jack, jefe del departamento de bomberos, y su nuevo jefe. 
  
Su carácter dominante choca con el de Lisa, pero a la vez una potente atracción les impide trabajar juntos. 
  
¿Podrán Lisa y Jack llegar a un tratado que les permita trabajar juntos? ¿o se rendirán a la lujuria? ¿y cuando esa lujuria se convierta en amor? 
  Consíguelo aquí 
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  Donna es una ruda detective que, luego de travesar un divorcio, se vuelca a su trabajo para aliviar la soledad y la frustración.
Su compañero Martin es un arrogante macho alfa que le hace la vida imposible todos los días, chocando con su ideología feminista. 
  
Pero Donna deberá acostumbrarse a su insoportable compañero cuando les asignen una misión en la cual deberán fingir ser una pareja aficionada al BDSM para desenmascarar una red de narcotráfico. Conviviendo con Martin, Donna se da cuenta que, bajo su fachada feminista, disfruta mucho que un hombre dominante tome el control. Pero involucrarse con un compañero de trabajo no es adecuado.
Y para complicar más las cosas, hace su aparición Sade, un Amo profesional que trabaja en un club de BDSM, y principal sospechoso de la operación.

Atrapada en una encrucijada, Donna deberá enfrentar su verdadero ser, el que disfruta que un hombre tome el control y la haga sentir segura. Pero ¿se rendirá ante la irrefrenable atracción hacia su compañero Martin? ¿o se dejará arrastrar por Sade al submundo de la dominación erótica? 
  Consíguelo aquí 
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  Mi nombre es Rose, siempre he sido una feroz mujer profesional abriéndome paso en un mundo tan machista como la industria discográfica. 
   Cuando nadie quería darme trabajo en Escocia, el único que confío en mi fue el CEO Charles Madden, hace diez años soy su asistente en una de las compañías discográficas más importantes de Glasgow. 
    
  El problema es su hijo, Ewan Madden, un escocés de encendida barba roja y ojos verdes que ha heredado la compañía y que se ha convertido en mi jefe. 
    
  Una fuerte mujer independiente y feminista como yo jamás podría caer en las redes de un macho alfa, dominante y mujeriego como él. 
    
  Tal vez yo pueda sentir curiosidad por los rumores que circulan a su alrededor, de que le gusta agregar esposas, mordazas y sogas a sus jueguitos sexuales de dominación. 
    
  Pero...yo jamás podría enamorarme de un hombre así. 
    
  Aunque él me jure que le gusto desde la primera vez que me ha visto. 
    
  Aunque su acento escocés sea irresistible. 
    
  Aunque experimentar sus juegos de dominación sea delicioso. 
    
  Aunque me mire como ningún hombre me ha mirado jamás. 
    
  No, nunca podría enamorarme de mi jefe Ewan Madden. 
    
  ¿O tal vez sí? 
  Consíguelo aquí 
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